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Aprovecho este espacio para agradecer a mi 

esposa, mi amada Dora, quien en todos estos años me ha 
acompañado, enseñado e inspirado tanto. El mejor regalo 
que Dios me podría haber hecho, su compañía. 
 

A mis hijos, Diego, Virginia, Francisco y Jonathan, y 
a sus familias, que siempre nos han apoyado y son de 
bendición para mi vida. Todos ellos han sido fuente de 
inspiración. 
 

A Sheila Romuchewsky y Romina Oviedo, por su 
valiosa ayuda en la redacción y corrección de cada texto, a 
fin de que mis palabras puedan llegar a sus manos de la 
mejor manera. 
 

A mi nuera, Lorena Poliszczuk, quien con mucho 
amor ha diseñado cada portada de los pre lanzamientos, y 
ésta en especial. 
 

A mi preciada familia de Catedral Cristiana, quiénes 
me han desafiado, bendecido y acompañado todos estos 
años. Y han recibido antes que nadie muchos de estos 
sermones que hoy se han convertido en un devocional. 
 

Y en especial a Dios, gracias a Él que me regala 
sabiduría, entendimiento y conocimiento; que me ha 
fortalecido, inspirado y hablado para que estas líneas 
lleguen a sus corazones. Sin él, nada de esto tendría 
sentido. 
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DÍA 182 

Juan 6:66-67 
 
Jesús no tenía miedo de hablar de asuntos del Reino, por 
más radicales que sean estos.  
 
Sin embargo, nosotros vivimos en un tiempo en el que se 
considera fundamental no alejar a las personas con 
posturas demasiado duras. Por eso es que muchos han 
optado por “suavizar” el evangelio, a fin de no 
distanciarse de quienes piensan diferente. 
 
En los evangelios nos encontramos varios incidentes 
donde las enseñanzas de Jesús fueron consideradas un 
ataque por aquellos que lo escuchaban. Esto parecía 
preocupar a los discípulos, y en ocasiones se lo hacían 
notar.  
 
Muchos discípulos habían dejado de seguirlo, pero no 
encontramos un pasaje en el que nos diga que este 
acontecimiento le preocupara a Jesús. Ya que no salió 
corriendo atrás de ellos para tratar de reparar la situación, 
buscando retenerlos a toda costa. 
 
Él sabía que, si no existía una decisión radical de seguirlo, 
sin importar el costo, seguramente ese impulso 
terminaría en una experiencia espiritual mediocre. 
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Entonces, lo que Jesús hizo fue confrontar a los discípulos 
con una pregunta: “¿Ustedes también se van?”. 
 
Un discípulo no solamente debe tener conciencia de que 
servir al maestro tiene un costo, sino también que debe 
demostrar que está dispuesto a pagar ese precio. 
 
Quizás en nuestro afán de formar discípulos, y de 
retenerlos, podemos terminar haciendo esfuerzos 
sobrehumanos, queriendo asegurar su compromiso, o 
conformarlos, lo cual termina en un cansancio y pocos 
frutos reales. 
 
Tarde o temprano, si decidimos seguir al Señor debemos 
tomar la decisión de empezar a trabajar en nuestras 
propias vidas, sea cual sea el costo de esa decisión. 
 
Sabemos que la vida nos traerá dificultades, pero estamos 
convencidos de que atravesarlas sin Jesús es perderlo 
todo.  
 
Señor, abrazo esta verdad y decido pagar el precio de 
seguirte. No importa lo que hagan los demás, es mi 
decisión seguirte y servirte conforme a tu llamado. Quiero 
seguir tus pisadas y vivir cada verdad que has dejado 
plasmada en los evangelios, en el nombre de Jesús, amén.  
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DÍA 183 

2 Timoteo 1:7 
 
Conquistarte a ti mismo es más valioso que conquistar 
una ciudad. Cuando lo logres serás una persona 
satisfecha, más equilibrada y sana. Te estarás 
preguntando qué quiero decir con esto, y déjame 
explicarme. 
 
Si no te dominas a ti mismo cualquier cosa va a dominar. El 
pecado, por ejemplo. Entonces, el desafío es tomar el 
control nuestras vidas o algo más lo va a hacer. 
 

Pero, ¿cómo lograrlo? Hay que entrenar, así como se 
entrena con el objetivo de ser bueno en cualquier 
deporte. Esta práctica debe ser diaria e intensa. Leer la 
Biblia, buscar tiempo a solas con el Dios, alejarnos de las 
situaciones de tentación. Y nunca olvidarnos que las 
decisiones de hoy tienen consecuencias en el futuro. 
 
Sólo aquellos que tienen dominio propio podrán decidir 
hacer lo bueno cuando se presenten las tentaciones. 
 

Seguramente, muchas veces has intentado dejar algo que 
no está bien, y te encontraste insistiendo, hasta que lo 
lograste, porque el Señor te ha dado espíritu de dominio 
propio y poder en el amor. 
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Debemos de ser valientes, nunca caminar con timidez, 
usar las herramientas que él nos da, la oración. Podemos 
ser asertivos y firmes, dar pasos que glorifican a Dios y 
muestran que estamos llenos de su poder y su amor. 
 
Debemos controlar nuestras emociones y acciones, no 
dejarnos controlar por la ira y en caso de desesperación 
siempre colocar todo en manos de Dios. Debemos y 
tenemos que mantener la calma y serenidad porque 
confiamos en nuestro Padre y él nunca nos fallará. 
 
El Espíritu Santo nos fortalece para evitar lo que no nos 
conviene. Cuando nos enfrentamos a situaciones difíciles 
Él nos llama la atención para que nos alejemos.  
 
La única clave es buscar a Dios, Él es fiel y quiere hacer de 
ti una mejor persona para ser usado por Él. Cada día 
tienes la oportunidad de decirle que sí, y de entregarle tu 
vida para que lo haga. 
 

Quizás al comenzar, sientas que es muy difícil, pero no es 
el inicio lo que vale, sino el final, que es cuando veremos 
los resultados. 
 
Padre, gracias por la constante presencia del Espíritu en 
mi vida. Por favor, dame más coraje y fortaleza para 
enfrentar los desafíos diarios de mi vida. En el nombre de 
Jesús, amén. 
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DÍA 184 

Hebreos 6:12 
 
La paciencia es un excelente atributo de aquellos que 
logran alcanzarla.  
 
En este versículo no se está haciendo referencia a la 
paciencia con la gente, por el contrario, está 
recordándonos que también se debe tener paciencia para 
recibir las promesas de Dios. En el versículo 15, habla de 
cómo Abraham esperó la promesa y la alcanzó. 
 
Dios tiene muchas promesas en su palabra para que sean 
cumplidas a lo largo de nuestra vida. Promete ocuparse 
de nosotros, escucharnos, llevarnos con Él cuando 
fallezcamos, consolarnos, animarnos, bendecirnos, 
prosperar nuestro camino, tener pensamientos más altos 
que los nuestros, y así la lista podría abarcar muchas hojas 
escritas. 
 
Dios nos creó, nos conoce a la perfección. El Señor sabe lo 
difícil que es para nosotros esperar en sus promesas que 
no vemos. Sabe que somos desesperados y que muchas 
veces se caen nuestras ganas de seguir adelante porque 
no vemos un camino. 
 

http://untiempocondios.blogspot.com/2008/09/hebreos-612.html
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“No sean perezosos…”, cuando las cosas no salen bien o 
al parecer no tienen un impacto inmediato, es muy fácil 
que nos desanimemos y dejemos de poner el mismo 
ánimo que teníamos. Lo mismo nos sucede con Dios, 
escuchamos acerca de sus promesas y nos emocionamos. 
Después nos encontramos con momentos difíciles y 
empezamos a dudar de que esas promesas sean para 
nosotros. 
 
Hay una canción que dice “sendas Dios hará, donde 
piensas que no hay”. Es una gran manera de recordar que 
la paciencia en Dios es activa y no pasiva, tú esperas y Dios 
trabaja. 
 
Las promesas de Dios se cumplen, lo que te corresponde 
es trabajar en ser paciente y dejar que Dios sea el que 
trabaje en cumplir con su promesa. Aunque parezca que 
todo está muy difícil y complicado y que no tiene solución, 
ten paciencia y deja que el Señor se encargue. 
 
Señor Jesús, necesito de ti, muchas veces no tengo 
paciencia. Te pido que trabajes en mi corazón y en mi 
mente para poder entender que Tú eres poderoso sobre 
todas las cosas y que cumplirás con tus promesas en mi 
vida. Perdona que dude de Ti. Quiero vivir con paciencia y 
heredar lo que tienes para mí. Amén. 
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DÍA 185 

Lucas 15:11-32 
 
Esta es quizás la parábola más famosa. Narra la historia de 
dos hermanos que intentan agradar a su padre y obtener 
su aprobación. 
 
El hijo menor le pidió a su padre su parte de la herencia 
para vivir su vida lejos de la casa de su padre. Pero las 
cosas no salieron como él planeó y perdió todo. 
 
Perdió su dinero, gastó en lo que no era importante, en 
personas que no lo amaban, en cosas egoístas y 
superficiales, tratando de llenar un vacío que no podía 
llenarse así de ninguna manera. Perdió toda la comodidad 
que tenía en su casa, perdió el contacto con su familia y 
perdió de vista lo que era realmente importante. 
 
Cuando perdió todo lo que tenía, se dio cuenta de que 
necesitaba volver a casa. No creía que fuera digno del 
amor y el afecto de su padre otra vez, ni digno de su 
perdón, pero sabía que tenía que volver.  
 
Sabemos en nuestros corazones que el plan de Dios es 
mejor que el nuestro, pero no siempre queremos hacer 
las cosas a Su manera. Buscamos hacerlas a nuestro 
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modo, aun sabiendo que lo que viene de Dios es siempre 
lo mejor.  
 
Pero hay un detalle que no debemos olvidar y es que el 
hermano mayor también tomó su parte de la herencia. Sin 
embargo, debido a la falta de relación con su padre, tenía 
amargura escondida en su corazón. Estaba molesto y su 
corazón endurecido. En lugar de estar agradecido por 
todo lo que tenía, estaba amargado porque nunca le 
habían hecho una fiesta. 
 
Cada vez que nos falta gratitud, comenzamos a querer 
tener derecho. No estamos agradecidos por lo que 
tenemos y nos sentimos con derecho a lo que no 
tenemos. 
 
Dios siempre nos da lo que necesitamos, siempre nos está 
cuidando bien y tiene los mejores planes para nuestras 
vidas. Él sabe lo que necesitamos y cuándo lo 
necesitamos. 
 
Padre, gracias por el perfecto plan que tienes para mi vida. 
No dejes que me distraiga con las cosas que me ofrecen 
felicidad pasajera, ni permitas que mi corazón se 
endurezca. Es en tu casa donde deseo vivir por siempre. 
Gracias, en el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 186 

Filipenses 3.13-14 
 
Vivimos en la era de la impaciencia. Ya sea que estemos 
esperando en medio del tránsito, esperando un delivery 
de comida, una respuesta, un trabajo, una solución o un 
llamado, todos estamos esperando algo, y en ocasiones la 
espera desespera, ¿estoy en lo cierto? 
 
Sin embargo, durante este tiempo es sumamente 
importante que conectemos nuestro corazón con las 
verdades espirituales y recordemos que no somos un 
accidente, nacimos con propósito y Dios ha diseñado un 
maravilloso plan. 
 

Él no llega antes, ni después, siempre llega a tiempo, y aun 
cuando ante nuestros ojos pareciera que se está 
atrasando con su respuesta, Él sabe muy bien lo que hace. 
 

La espera es parte del plan de Dios para nuestras vidas, 
porque es ahí cuando somos formados y nos prepara para 
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un futuro lleno de esperanza. Solo debemos tener 
paciencia y confiar. 
Él en su sabiduría utiliza diferentes procesos para moldear 
nuestro corazón. Y ha planeado mucho más de lo que nos 
imaginamos. 
 

Algo fundamental en nuestro tiempo de espera es la 
actitud con la cual estamos esperando. Muchas personas 
permiten que el desánimo, la tristeza y la frustración 
aniden en sus corazones. 
 
La paciencia no se rinde. Aquellos que pasan su vida 
cediendo ante la espera, serán finalmente quienes se den 
por vencidos. Cuanto más nos rendimos en cosas 
pequeñas, más fácil es darnos por vencidos cuando las 
cosas se ponen duras. 
 

¿Cómo obtener paciencia? En primer lugar, poniendo 
nuestros ojos en Jesús (Hebreos 12:2). Siendo llenos de 
Espíritu Santo. Corriendo la carrera con un corazón 
tranquilo y confiado en el Señor. Creyendo que Él tiene el 
control de todas las cosas. 
 

Amado Señor, pido que me ayudes a tener una actitud 
positiva, de fe y llena de esperanza en medio de la espera. 
Que tu Espíritu me enseñe a no desesperar, a renovar la 
esperanza y creer que grandes cosas vienen para mi vida. 
En tu nombre, amén. 

http://www.extendiendoelreino.com/la%20transformacion%20del%20caracter/la%20paciencia.html#heb122
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DÍA 187 

Isaías 26:3 
 
En tiempos como los que estamos viviendo, basta abrir las 
redes sociales, los chats grupales y poner la noticias para 
ser inundados con información, desinformación, 
estadísticas, cifras alarmantes y encabezados que buscan 
cautivar tu mente. Estar informado es importante, pero 
cuando es lo único con lo que nos alimentamos, puede 
quitarnos la paz. 
 
Lo que dejamos que entre en nuestro corazón y en 
nuestra mente afectará cómo nos sentimos y cómo 
actuamos. Si dejo que las noticias sean las que gobiernen 
mis pensamientos, entonces no debo asombrarme de que 
mis niveles de ansiedad y temor estén por el techo.  
 
Pero cuando dejemos que la Verdad de Dios sea la que 
gobierne nuestra mente, entonces los niveles de temor y 
ansiedad prácticamente desaparecerán.  
 
Entonces, ¿cómo podemos experimentar la promesa de 
paz en medio circunstancias adversas?  
 

https://www.bible.com/es/bible/146/ISA.26.3
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Dios, a través del profeta Isaías, nos dejó una maravillosa 
promesa: “Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo 
pensamiento en ti persevera” (Isaías 26:3). 
 
Una paz completa, una paz que no le falta nada, aún en 
medio de las circunstancias difíciles. La clave para 
experimentar ese tipo de paz es que nuestros 
pensamientos perseveren en Dios. No podemos dejar que 
nuestra mente sea alimentada con los pensamientos de 
este mundo, porque no somos de este mundo.  
 
Necesitamos tener en cuenta que la paz no siempre es la 
eliminación de problemas en nuestras vidas, sino que es 
Su Presencia la que nos da libertad dentro de nuestras 
almas. Entonces, incluso en medio del dolor, la tristeza y 
la enfermedad, podemos tener paz. 
 
Hay una completa paz y verdadero descanso cuando 
creemos y aceptamos todo lo que Dios ha hecho por 
nosotros. La biblia declara que hay un reposo para el 
pueblo de Dios. Y este descanso se encuentra en 
Jesucristo, él es nuestra Paz. 
 
Señor Jesús, deseo sentir esa paz que sobrepasa todo 
entendimiento que sólo puedo experimentar a tu lado. 
Ayúdame a mantener mi mente fija en ti, y a confiar a 
pesar de todo. En tu nombre, amén. 
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DÍA 188 

1 Pedro 3:8 
 

Cuando se hace referencia a la palabra empatía, estamos 
hablando sobre la acción de ponernos en el lugar de otra 
persona, para sentir lo que esa persona está sintiendo 
ante cierta situación. A su vez, la misericordia implica ser 
conmovidos ante esa circunstancia y actuar en favor de 
quien la está confrontando. 
 
La compasión, la simpatía y la empatía tienen que ver con 
tener pasión por otra persona debido a su sufrimiento. La 
verdadera empatía es el sentimiento de participar 
realmente en el sufrimiento de otro. 
 
Para vivir ella hay que comenzar reconociendo en el otro 
a alguien digno de consideración, y ponerse en sus 
circunstancias. Hoy se suele hablar de empatía para 
referirse a la cualidad que facilita ponerse en el lugar de 
los demás, hacerse cargo de su situación y ponderar sus 
sentimientos. Esta actitud contribuye a fomentar la 
comunión, la unión de corazones, como dice Pedro: 
“tened todos el mismo pensar y el mismo sentir”. 
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La empatía es la clave que puede abrir la puerta a nuestra 
bondad y compasión. Cuántos problemas se evitarían si 
procuráramos entender mejor lo que sucede en el interior 
de los demás, sus expectativas e ideales. Más que en 
“dar”, la empatía está en “comprender”.  
 
Al tratar de ayudar a los demás, la caridad y la 
mansedumbre nos guiarán a abrir las puertas del alma 
con mayor facilidad que una argumentación fría o 
distante. El amor de Dios nos impulsará a conservar un 
estilo afectuoso. Nos ayudará a descubrir lo positivo de 
cada persona, pues amar la verdad implica reconocer las 
huellas de Dios en los corazones, por más desfiguradas 
que parezcan estar. 
 
Ser empáticos requiere paciencia muchas veces, sabiendo 
estar al lado de quien quizá está atravesando un 
momento difícil, pero que con un poco de tiempo se 
podrá abrir a la acción de la gracia. Esta actitud consiste 
muchas veces, en detener el paso, dejar de lado la 
ansiedad para mirar a los ojos y escuchar, o renunciar a 
las urgencias para acompañar al que se quedó al costado 
del camino.  
 
Señor, aunque a veces no sea fácil, te pido que me ayudes 
a ser empático con quienes me rodean.  A dejar siempre 
las puertas abiertas para que se sienta cómodo, 
escuchado y valorado por mí. En tu nombre, amén.  
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DÍA 189 

2 Timoteo 1:5 
 
Muchas veces no nos damos cuenta que todo lo que 
hacemos en nuestras vidas se trata de bendecir o 
maldecir. Destilamos gracia, sabiduría o lamento, tristeza 
y maldición, esto se mueve de generación en generación. 
Nuestro camino es el que seguirán transitando quienes 
vienen detrás nuestro. Es bueno que miremos y 
pensemos si lo estamos haciendo bien. 
 
Quizás alguien oró por nosotros en el pasado, alguien 
plantó una semilla para nosotros, y por eso debemos 
bendecir a Dios. 
 
En Éxodo 17 nos encontramos con el relato de que el 
pueblo de Israel estaba planeando una batalla, Dios le dijo 
a Moisés que mientras la vara se mantenga en lo alto, él 
le haría ganar la batalla.  La Biblia dice que cuando Moisés 
comenzó a debilitarse pusieron a dos agarrándole la mano 
para poder ganar la batalla. 
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Lo que quiere decirnos esto es que es importante que 
hayan existido corazones que trabajaron en favor de 
nuestras vidas. La bendición del pueblo estaba porque 
alguien levantaba la mano por él. Lo que hacía Moisés 
repercutió en el pueblo.  
 
El éxito que tenemos se debe a que en el pasado alguien 
oró por nuestras vidas. 
 
Moisés sabía cuál era la bendición de obedecer a Dios, y 
que no era por su propia fuerza que lo conseguiría. 
Alguien que quizás no hayas visto, mantuvo los brazos en 
alto para que puedas ganar.  
 
Las generaciones de David, a pesar de que muchos 
hicieron cosas que no eran buenas a los ojos de Dios, 
fueron benditas. No olvides que estás acumulando para 
tus generaciones. Que todo lo que estás sembrando en 
esta vida, en tus relaciones, en tus oraciones, en tu 
carácter, todas tus decisiones, no va a pasar 
desapercibido en las generaciones que vienen detrás 
tuyo. 
 
Señor, te entrego mi caminar. Quiero ser quien sostenga 
los brazos en alto de las generaciones que vienen detrás 
de mí. Te pido que me perdones los pasos en falso que he 
dado, y no los tengas en cuenta. Quiero dejar un legado 
de fe. Amén. 
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DÍA 190 

Proverbios 21:5 

“¡No puedo, estoy apurado!”, “¡Desesperado me tiene 
esto!” son frases que cualquiera de nosotros reconoce, si 
no las dijimos, las escuchamos. Y son términos que nos 
describen muy bien. Todo rápido, todo ya, lo más que se 
pueda. 
 
Muchas veces, esta es nuestra forma y estilo de vida. 
Estamos ocupados en tantas cosas, tratando de alcanzar 
la mayor cantidad de metas y objetivos posibles, que en 
medio de tanto movimiento tendemos a olvidarnos de lo 
importante. 
 
Dios ha dado al hombre grandes virtudes. Son muchas las 
cosas que podemos conseguir y lograr gracias a las 
capacidades que Dios ha puesto en nosotros. Pero una de 
las cosas, o mejor dicho uno de los puntos débiles que 
tenemos, es nuestra gran ansiedad. 
 
En la desesperación por lograr nuestros sueños, nos 
movemos tanto, invertimos tanto, ponemos todo nuestro 

https://my.bible.com/es/bible/149/PRO.21.5
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esfuerzo, abarcamos tanto, que en medio del trayecto ya 
nos sentimos cansados, abatidos e imposibilitados de 
lograr nuestros objetivos. 
 
Nosotros, como Hijos de Dios, debemos examinar una vez 
más nuestra vida. Reconocer en qué pensamos. Si 
ponemos en primer lugar lo importante, las prioridades, 
en aquello que Dios quiere y planea para nuestra vida. 
 
Pensar en lo que estamos haciendo demanda tomarnos 
un tiempo para ver hacia dónde está yendo nuestra vida. 
Estudiar cada punto que estamos abarcando y evaluar si 
en realidad estamos creciendo y avanzando. 
 

Si nos apuramos, podríamos perder cosas y no darnos 
cuentas, ya que las prisas no nos dejan ver todo el 
panorama.  
 

Enfoquemos nuestra vida en lo que Él quiere que 
pongamos suma atención. De esa manera, vamos a 
prosperar, pero, si nos desenfocamos, vamos a terminar 
corriendo desesperadamente hacia un montón de lugares 
y a la vez a ninguno que nos satisfaga. 
 

Padre, quiero pensar y analizar mi vida y prioridades. Te 
ruego que seas quien ilumine esas áreas en las que me he 
desenfocado, y así pueda examinarlas y corregir todo 
aquello que he descuidado. Sé que si lo hago seré una 
persona sabia, y en consecuencia, próspera. En el nombre 
de Jesús, amén. 
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DÍA 191 

Romanos 5:1-3 
 
La hipocondría es una condición en la cual el paciente 
presenta una preocupación excesiva con respecto a 
padecer alguna enfermedad grave. Es una actitud que el 
individuo adopta ante la enfermedad. La persona 
hipocondríaca se somete, constantemente, a un 
autoanálisis minucioso y preocupado, incluso obsesivo. 
 
Esto mismo nos podría pasar emocional y 
espiritualmente. Algo de hipocondría en nuestro día a día. 
 
Quizás nos atemorizan cosas que podrían pasarnos a 
nosotros o a nuestros seres queridos. O pensamos en 
nuestra relación con el Señor; preguntándonos si Dios nos 
ama de verdad, o por qué nos suceden ciertas cosas. 
Pensando en esos pecados que nos han alejado de Él 
como definitorios de nuestra fe. 
 
Dios no quiere que sus hijos vivan en miedo, duda o 
inseguridad. Dios quiere que sus hijos estén libres del 
temor y la duda. 
 

https://my.bible.com/es/bible/127/ROM.5.1-3
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Pablo dice: Por lo tanto, habiendo sido justificados, 
tenemos paz con Dios. Dios está interesado en hablar 
directamente sobre nuestro miedo, duda e inseguridad.  
 
Has sido justificado por tu fe en Jesucristo y eso da paz 
con Dios. Pablo dice que, no solo ahora tienes paz con 
Dios, sino que, debido a tu fe en Jesús, estás en gracia. 
 
La gracia no es algo para tomar a la ligera como creyentes, 
simplemente agradeciendo a Dios por perdonarnos y 
salvarnos. Ese no es el único uso de gracia. Gracia es la 
casa en donde vivimos. Es el traje que usamos. Es el 
océano en el que nadamos. La gracia de Dios está siempre 
presente y viva.  
 
Incluso en nuestros sufrimientos, su gracia está viva y 
saludable. Cuando el sufrimiento se recibe con gracia, 
produce resistencia. Resistencia significa soportar, 
mantenerse en el buen camino y perseverar. La 
resistencia produce carácter probado; y eso, provoca 
esperanza. 
 
Gracias Padre por esa gracia inmerecida que derramaste 
sobre mi vida. Ayúdame a caminar en ella y a disfrutarla 
en mi vida, a no ceder ante las dudas y temores, y tener 
ese carácter probado y aprobado ante ti. En el nombre de 
Jesús, amén. 
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DÍA 192 

Marcos 8:14–21 
 
¿Alguna vez te ha pasado que estás buscando algo 
desesperadamente y no lo encuentras, y de pronto te das 
cuenta de que estuvo frente tuyo todo el tiempo? Algunas 
personas que usan lentes a veces dan vuelta la casa para 
encontrar sus anteojos y después se dan cuenta que los 
tienen puestos. 
 
Muchas veces nosotros también actuamos así, cuando se 
trata de las cosas de Dios. Seguimos preocupados cada día 
por las cosas materiales: ¿Qué voy a ponerme? ¿Qué voy 
a comer? ¿Cómo voy a conseguir trabajo? ¿Cómo voy a 
resolver éste o aquel problema? Todo se vuelve como en 
distracciones que nos impiden ver que Jesús está ahí junto 
a nosotros y que, si somos capaces de confiar en él y dejar 
todo en sus manos, entonces esos problemas se 
solucionarán. 
 
Hoy Jesús también nos pregunta a nosotros: “¿Es que aún 
no entiendes? ¿Aún no te has dado cuenta de cuánto te 
amo? ¿No te das cuenta de que las cosas que te suceden 
o aquellas que no ocurren son por tu bien? ¿Por qué no 
confías en mí para dejar tus problemas en mis manos?”. 
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El Evangelio de hoy nos invita a confiar, a quitar nuestra 
mirada de los obstáculos y fijarla en Jesús que con su 
gracia divina tiene el poder de solventar nuestras 
necesidades. 
 
En el grupo de personas que te rodea debe haber alguien 
que desconfía más, o que le cuesta entablar relaciones 
por miedo a los demás. Acércate a esa persona, ayúdala a 
confiar en sí misma, en los demás y también en Dios. Dale 
muestras que él nunca falla, y con tu cercanía y amistad, 
tal vez puedas ayudar a los demás. Y como todo lo que 
sucede cuando está Dios en el medio, quien va a cambiar, 
crecer y ser bendecido eres tú. 
 
Señor Jesús, no dejes que la duda me haga desconfiar de 
tu amor y tu compañía. Ayúdame a tener presente, en 
todo momento, que tú estás a mi lado y que nunca 
soltarás de mi mano. Gracias Señor, por tu amor, no 
permitas que me separe de tu gracia. En tu nombre, amén. 
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DÍA 193 

Lucas 10:25-27 
 

Jesús estaba hablando con un abogado, por eso hizo la 
referencia de mandamiento. Ya que él, mejor que nadie, 
sabía que si no cumplía una ley estaba cometiendo una 
grave infracción. 
 

De lo que Jesús está diciendo en Lucas podemos resaltar 
que, en primer lugar, amar es una orden y que el amor es 
regulable. Podemos amar más, menos o no amar. 
 

La mayoría de la gente espera un amor extraordinario. 
Quieren enamorarse perdidamente, una relación única en 
la vida que dure para toda la vida.  Al igual que nosotros, 
Dios quiere la mejor historia de amor. 
 

Dios tiene una sola expectativa de una relación con 
nosotros. Jesús dijo: “Ama al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas 
tus fuerzas”, dejando muy claro que Él quiere “todo” de 
nosotros. 
 
Amar a Dios con todo el corazón significa darle lo mejor 
de nuestro amor a Él. Hacer tiempo cada día para 
construir una relación íntima con Él a través de la oración, 
como una conversación. Él quiere conocernos y que lo 

https://www.exploregod.com/es/explora/articulos/como-puedo-orar
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conozcamos. Debemos buscar un tiempo todos los días 
para llegar a conocer a Dios. 
 

Amar a Dios con toda el alma tiene que ver con dedicar 
nuestra vida a Él, permanecer firmes. Cuando invitamos a 
Dios a todas las áreas de nuestra vida, Él nos mostrará 
cómo vivir de una manera que le agrade. 
 

Amar a Dios con toda tu mente significa respaldar tu 
pasión con conocimiento. Él quiere podamos entenderlo 
para amarlo más plenamente. Por ejemplo, leer la Biblia y 
descubrir lo que significan las palabras. Escuchar las 
experiencias de otros. Pero también, tiene que ver con 
cuidar nuestros pensamientos, dirigirlos a las cosas que a 
Él realmente le importan. 
 

Amar a Dios con todas tus fuerzas significa perseverar; es 
levantarse y volver a intentarlo después de que fallaste. 
Cada día es una oportunidad para amar a Dios. Y cada día 
la oportunidad importa. 
 

Amado Dios, gracias por ese amor que me das 
diariamente, deseo amarte como Jesús nos enseñó. Dame 
la fortaleza para enfocarme en mi relación contigo, quiero 
cumplir tus mandamientos y entregarte todo lo que soy. 
En el nombre de Jesús, amén. 
 

 

 

 

https://www.exploregod.com/es/explora/videos/como-podemos-conocer-a-dios
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DÍA 194 

Colosenses 1:10 
 
Pablo está diciendo a los colosenses que todos los días ora 
por ellos pidiendo en específico por cada punto explicado 
en el versículo.  
 
En sus palabras dice “como es digno, agradándole, 
llevando fruto y creciendo”, esto quiere decir que existe 
el opuesto, o sea, andar de una manera no digna, no 
agradando, no llevando fruto y dejando el conocimiento 
de Dios. 
 
Si bien, podría tomarse este versículo por el lado de 
animar a los hermanos, también es necesario agregar el 
lado de advertencia y cuidado. 
 
Es necesario meditar en nuestra vida, la manera en que 
hacemos las cosas y cómo reaccionamos ante ellas. 
Porque sin darnos cuenta crecimos y nos hicimos muchos 
hábitos que muy probablemente no agradan a Dios, no 
dan fruto y no dan crecimiento en el conocimiento de 
Dios. 
¿Cómo nos damos cuenta de esto? La respuesta está si 
empezamos por el final del versículo “creciendo en el 
conocimiento de Dios”.  

http://untiempocondios.blogspot.com/2008/09/colosenses-110.html
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Conforme vamos conociendo la vida de Jesús y 
entendemos que es el modelo a seguir, nuestros ojos se 
van abriendo a aquella manera de andar que no son 
dignas del Señor, nuestro corazón empieza a discernir 
sobre lo que agrada y no agrada a Dios y como 
consecuencia de esta nueva perspectiva de las cosas, 
nuestra vida cambia y comienza a dar fruto en toda buena 
obra, la obra que es para Dios. 
 
No es fácil cambiar o reconocer errores, sin embargo, 
Jesús no quiere que vivamos así. Él trajo una nueva 
esperanza a nuestra vida, una nueva forma de andar y de 
llevar fruto. 
 
Muchas veces leemos de la Biblia, escuchamos lo que Dios 
dice y lo hacemos a un lado, pensamos que ese tema no 
es para nosotros, creemos que estamos bien y que no hay 
necesidad de autoevaluarse.  Pero qué mejor que crecer 
en el conocimiento de Dios. Al final, nosotros seremos los 
beneficiados. 
 
Señor, quiero cambiar mi vida. Quiero llevar una vida que 
te agrade, sea digna y lleve fruto. Dame entendimiento 
para conocer más de Ti y de cómo quieres que transforme 
mi vida para que sea agradable a Ti. En tu nombre, amén. 
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DÍA 195 

Proverbios 19:17 
 
Hoy, con este proverbio somos desafiados a ser 
generosos no solo con quienes amamos o quienes 
podrían devolvernos el favor, sino también con las 
personas que sabemos no podrán correspondernos.  
 
En Lucas 14, Jesús nos anima a comprender aún mejor ese 
concepto, a veces mal entendido de “dar al pobre”. Una 
persona generosa da más que dinero, un generoso da su 
tiempo y amor. Por eso, Jesús en este versículo está 
exhortando al anfitrión a invitar a su fiesta a personas que 
claramente están en desventaja y no podrían “añadir 
valor material”.  
 
En Proverbios 22:2 leemos que tanto el pobre como el rico 
han sido creados por Dios. Tenemos exactamente el 
mismo valor ante Dios, no nos diferencia nada. Sólo 
cuando comprendemos esto, podemos prestar al 
necesitado con actitud correcta en el corazón. 
 
Una actitud de humildad, de amor, de misericordia y de 
gratitud, porque si Dios fue generoso al darme su 
salvación y al invitarme a su mesa sabiendo que yo no 
podía pagarle; yo también puedo ser generoso con quien 
no podrá devolverme el favor. 

https://my.bible.com/es/bible/149/PRO.19.17
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Ahora, también hay beneficios en esto, Dios es claro 
cuando dice que Él nos pagará. Y en el Salmo 41, podemos 
ver algunas de las formas en que Dios paga al que bendice 
al pobre. ¡Dice que recibiremos alegría, protección, vida, 
prosperidad y salud! 
 
La pobreza no solo existe cuando hay falta de dinero. La 
pobreza también puede ser espiritual o emocional. Es por 
eso que no siempre vamos a necesitar algo material para 
dar. Sino que debemos estar llenos de Dios para dar una 
palabra de aliento, un abrazo genuino, prestar los oídos. 
Recordemos que somos luz y hemos sido llamados a traer 
el amor y las palabras de Dios a todas las personas. 
 
Sepamos que muchas veces, la “devolución” o 
recompensa de esta entrega, no va a venir del mismo 
lugar en el que hemos sembrado. Sea como sea, quien nos 
recompensará siempre, será Dios. 
 
Señor Jesús, gracias porque hoy me animas a hablar amor, 
a dar aliento y a ser generoso con quien no puede 
devolverme el favor, y gracias porque al hacerlo, prometes 
bendecir cada área de mi vida. En tu nombre, amén. 
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DÍA 196 

Gálatas 16:10 
 
Son muchas las razones por las cuales las personas se 
pelean. Siempre está presente el egoísmo, el querer tener 
la razón, el sobresalir, la avaricia o el deseo de poder. 
Pero, seamos sinceros, ¿a quién le gusta vivir en esta 
situación? Es mejor estar en paz, que pelear por tener la 
razón. 
 
La Palabra de Dios nos dice que siempre que esté a 
nuestro alcance, hagamos bien a todos, sobre todo a 
nuestros hermanos en la fe. Sin importar la situación, si 
hacemos bien va a reinar la paz. 
 
Una actitud pacificadora, una palabra oportuna, que 
busca siempre que las buenas nuevas de la paz se 
establezcan. La oración también es necesaria. 
 
El apóstol Pablo pide que no dejemos de orar, que 
roguemos y pidamos a Dios siempre. Dios espera no solo 
que hablemos de paz, sino que vivamos en paz, pero 
también que oremos para que los pueblos vivan 
tranquilos, en paz. Que no sea tan solo un anhelo, sino 
que también se vuelva en una realidad cotidiana. 
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Siempre vamos a encontrar razones para pelear, pero 
como hijos de Dios, tenemos una característica, somos 
pacificadores. Agentes de paz en todos los ambientes, en 
todos los lugares y en todas las situaciones, sin excluir 
ninguna de ellas, por difícil que parezca. 
 
Hemos sido llamados a ser pacificadores, pero no 
simplemente a ser los que mantienen la paz. Hay una 
diferencia entre estos dos. Los que mantienen la paz, lo 
hacen desde el temor, tratando de evitar conflictos, 
mientras que los pacificadores restauran la paz desde la 
fortaleza que tienen en Dios. 
 
Por lo tanto, ser pacificadores requiere de mucha 
convicción y perseverancia, pero también de nuestra 
disposición para salir de la zona de confort. 
 
Seremos un ejemplo de Jesús, ayudando a que otros 
puedan entrar a una vida donde estarán eternamente 
acompañados por Él. Sin duda, esto vale la pena. 
Entonces, ¿Estás dispuesto a ser un pacificador? 
 
Amado Señor, que tu Espíritu Santo me llene de esa paz 
que sobrepasa todo entendimiento. Deseo ser esa persona 
que cambie ambientes y marque la diferencia ante 
cualquier conflicto, ser un embajador y representante 
tuyo en la tierra, en el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 197 

Lucas 19:11-27 
 
En esta parábola Jesús relata la historia de un hombre que 
debía irse al extranjero. Llamó a sus siervos y a cada uno 
confió un capital para que le sacaran ganancia. Le dio 
cinco talentos a uno, dos talentos a otro y uno al tercero. 
Confió en ellos y los hizo responsables de su capital.  
 
Dios nos ha dado a cada uno de nosotros una gran 
variedad de dones y espera que los usemos para Su 
servicio. Lo malo es que muchas veces hemos sido 
dotados de talentos los cuales no estamos usando como 
Dios quiere que los usemos o muchas veces no 
permitimos que esos talentos que Dios ha puesto en 
nuestra vida se puedan desarrollar. Él no se conforma con 
que solamente los guardamos en un cajón y los 
ignoremos. 
 
Debemos recordar que no todos tenemos los mismos 
talentos. Eso nos hace únicos ante Dios y el lugar en el que 
estamos. Es por eso que no se trata sobre cuánto 
tenemos, sino sobre qué estamos haciendo con lo que nos 
fue dado. 
 
La cuestión de la parábola es que debemos usar lo que sea 
que se nos haya dado para los propósitos de Dios. 
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Debemos invertir nuestra vida, no desperdiciarla. Y si 
hacemos lo mejor que podemos con los dones que Dios 
nos ha dado, lo escucharemos diciendo “bien hecho”. No 
son sólo los dones los que tienen un valor especial, 
también las personas.  
 
El problema es que muchas veces nos enfocamos en lo 
que no tenemos y en lo que sí tiene el otro. Creemos que 
hay mejores talentos y personas que nosotros. Pero 
mientras que nos enfocamos en lo que nos hace falta y 
nos quejamos por no tenerlo, Dios se enfoca en cómo 
estamos aprovechando lo que ya tenemos. 
 
Por eso, no permitas que aquello que no puedes hacer te 
impida hacer lo que sí puedes hacer. Demuestra que eres 
fiel en lo poco y seguramente vas a recibir más. 
 
Señor, gracias por los talentos y dones que me entregaste. 
Gracias por las puertas abiertas para desarrollarlos. 
Perdón por las veces que no me sentí capaz de ponerlos en 
práctica, ni multiplicarlos. En tu nombre, amén. 
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DÍA 198 

1 Pedro 4:9-11 
 

El servicio a los demás es la mejor manera de poner en 
práctica nuestra obediencia a Dios.  Ahí es cuando nos 
damos cuenta fácilmente de lo que hay en nuestro 
corazón.  Es el momento en el que dejamos de pensar en 
nosotros y tenemos que pensar en alguien más.  
 

Ya sea en la hospitalidad o en cualquier otro servicio, la 
Biblia nos dice que lo hagamos como quien tiene el poder 
de Dios para que así sea alabado y a Él sea la gloria.  No se 
trata más de ti ni de mí sino de Jesús.  
 

Dios te ha dado características únicas que quiere que 
utilices sirviendo a los demás.  Seguramente las conoces y 
hay otras que irás descubriendo.  Lo importante es 
detenerse un momento y darse cuenta si estás buscando 
cómo servir a Dios o cómo servirte a ti mismo.  No hay 
punto medio.  O sirves a Dios o te sirves a ti.   
 

La Biblia hoy nos enseña que debemos ser buenos 
administradores de lo que se nos ha 
dado.  Piénsalo.  ¿Para qué eres bueno?  ¿Para qué eres 
malo?  Las dos son excelentes áreas de oportunidad para 
trabajar.  En la primera, será sencillo poner en práctica lo 
que Dios te ha dado.  El segundo, será un trabajo de Dios 
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transformando tu corazón y tu mente.  Ya sea una u otra, 
busca que la gloria sea siempre para Dios. 
 

¿Pero de qué nos sirve estar todo el tiempo pensando en 
los demás?  Para tener la perspectiva y dirección correcta 
de las cosas.  Cuando atravesamos algún problema o 
adversidad, tenemos dos opciones: preocuparnos o tratar 
de aprender lo que Dios quiere enseñarnos. Si estamos 
bien enfocados, utilizaremos cada situación para poder 
servir al Señor.  
 

Hay personas que han compartido a Cristo en un hospital 
mientras sus seres queridos estaban entre la vida y la 
muerte.  Y eso no quiere decir que no les importe, sino 
que han madurado espiritualmente y saben que el Señor 
siempre busca lo mejor para nosotros.  Por esta razón, en 
lugar de estarse preocupando y angustiando, buscan la 
manera de servirle mientras atraviesan cualquier 
adversidad. 
 

Hoy Dios te está enseñando que debes tener una actitud 
dispuesta a servir.  Cualquiera que sea tu don, ponlo a su 
servicio.   
 

Padre, en el nombre de Jesús, te pido perdón por las veces 
que he sido egoísta y sobretodo que me enseñes a 
servir.  Quiero servir y amar a mi prójimo en todo lo que 
haga sabiendo que esto te agrada.  Amén.  
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DÍA 199 

Salmo 51 
 
En este versículo el salmista nos presenta una gran 
verdad, el pecado quita el gozo que produce la salvación 
en el ser humano. 
 
El pecado es un acto devastador en todos los seres 
humanos porque produce la separación de nuestra alma, 
cuerpo y espíritu, de Dios y ésta separación nos lleva a la 
muerte espiritual. 
 
Dios había librado a David de grandes enemigos, pero 
ahora David necesitaba urgentemente que Dios lo librara 
de un enemigo mayor: su propio pecado y su naturaleza 
pecaminosa. El pecado había hundido al salmista en el 
lodo y lo había apartado totalmente de Dios.  
 
Ahora, ¿qué puede hacer un ser humano que ha perdido 
el gozo de la salvación por causa del pecado? Humillarse 
delante de Dios, reconocer su pecado, confesarlo a Dios, 
arrepentirse y recibir el perdón de Dios. 
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David deseaba consagrarse nuevamente al servicio de 
Dios, a cumplir y obedecer sus mandamientos y estatutos; 
aquellos que había desobedecido y que tanto dolor le 
causaron a su vida y a la de otros. 
 
Se comprometió con Dios a enseñarle a los transgresores 
y pecadores Su Camino, de tal forma que estos puedan 
volverse a Dios. Una vida restaurada y transparente 
delante suyo será la clave para que podamos llevar a otros 
el mensaje de redención y reconciliación con el Señor. 
 
Recordemos que el hecho de que Dios nos perdone no 
borra las consecuencias de nuestro pecado. David tuvo 
que vivir su vida enfrentando las consecuencias de su 
acción pecaminosa. Recordar los estragos del pecado en 
nuestra vida, nos ayudará a tener cuidado de no dejarnos 
seducir por la aparente satisfacción que nos trae, pero 
que al final nos causan dolor y sufrimiento.  
 
La salvación que nos entrega Jesucristo se refiere a un 
perdón por gracia de todos los pecados y a la seguridad 
de ser hijos de Dios, de volver a sentir el gozo, la alegría 
de ser sanos y salvos y el sustento del Espíritu que busca 
mantenernos en el camino de la salvación. 
 
Señor Jesús, vengo a reconocer mis pecados, sé que 
necesito de tu ayuda para caminar en santidad. No quiero 
dejar de experimentar el gozo de tu salvación. En tu 
nombre, amén. 
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DÍA 200 

Salmo 1 
 
Este salmo nos invita a reflexionar sobre nuestro actuar, 
a pensar en la felicidad. Inicia con la palabra 
“bienaventurado”, que significa “feliz”, “doblemente 
bendecido”. Y continúa con lo que sería una especie de 
condición, “el varón que no anduvo en consejo de malo”. 
Lo que nos lleva a pensar que, para ser bienaventurados, 
es necesario que dejemos el “mal camino”. 
 
Dios nos invita a evitar las relaciones con aquellos que nos 
hacen desviarnos de su propósito. Quienes nos llevan por 
caminos de maldad, seguramente no aman a Dios y no 
buscan seguirle de todo corazón, como aprendemos en Su 
Palabra.  
 
Este texto también se refiere a nuestra responsabilidad 
personal, ya que Dios siempre nos da la oportunidad de 
elegir, nos da dos opciones, dos caminos y de esta 
manera, según nuestra decisión, Dios nos dará la 
verdadera felicidad, que la reciben quienes son fieles a la 
voluntad de Dios. El camino de los justos o la senda de los 
malos. 
 
Dios nos dice que debemos meditar en la palabra de día y 
de noche, lo cual nos ayudará a encontrar el propósito en 
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nuestras vidas y la importancia de este hecho es que una 
persona sin propósito en su vida, vive en un vacío, no es 
bienaventurado. 
 
Sabemos que un árbol que está plantado a la orilla de un 
río, siempre estará verde, siempre dará frutos, porque 
siempre tendrá agua que alimente sus raíces. Así es 
nuestra vida, si nuestras raíces se encuentran 
superficiales, seremos como el tamo que arrebata el 
viento, debemos echar raíces profundas en nuestra fe y 
permanecer cerca de Dios, la fuente de agua viva. 
 
¿En qué cosas consideras que está tu raíz? Dios conoce el 
camino, y si Él conoce el camino ¿Porque nos 
preocupamos? Seguir a Dios es una manera de vivir, es un 
estilo de vida. 
 
Señor enséñanos a ser pacientes, a comprender que tu 
tiempo es perfecto, a ser ejemplo para otras personas y 
actuar de acuerdo a tu ley. Danos sabiduría en nuestras 
relaciones, y que nuestras raíces estén firmes en ti. en el 
nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 201 

Génesis 17:15-21 
1 Pedro 5:7 
 
Sara es un gran ejemplo de alguien que comienza algo 
nuevo muy tarde en la vida, y sin embargo tiene gran 
éxito. A los noventa años de edad, ella fue una madre 
tardía. Por medio de Isaac fue la madre de todos los hijos 
de la fe y la promesa. 
 
Dios todavía es fiel en guardar sus promesas. Cuando 
permanecemos cerca de Él, nada puede impedirle realizar 
en nuestra vida lo que Él quiere para nosotros. Años antes 
de los acontecimientos de Génesis 17, Dios le había 
prometido un heredero a Abraham. Él sería el heredero 
por el cual Dios establecería una nación escogida. Una 
nación que sería de bendición al mundo entero.  
 
Pero Dios no les dio una fecha fija a Abraham y Sara. 
Después de vivir en Canaán diez años, los dos estaban 
donde hemos estado alguna vez, a punto de “hacerle un 
favor a la promesa de Dios”. 
 
Claro, es tal la impaciencia, ha pasado tanto tiempo y la 
promesa no ocurre, que nos preguntamos “¿estoy 
haciendo algo mal?”, y entonces, como a Sara, se nos 

https://www.bible.com/es/bible/146/GEN.17.15-21
https://www.bible.com/es/bible/146/1PE.5.7
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ocurre una idea ridícula, pensamos que podemos ayudar 
a Dios a ser fiel a sus promesas. 
 
Tomar decisiones fuera de la promesa de Dios siempre 
trae consecuencias. La ansiedad nos suele llevar a 
equivocar el camino. La buena noticia es que Dios puede 
con nuestra ansiedad, así como puede enderezar 
nuestros caminos.  
 
Sara era estéril y tenía noventa años de edad. Había sido 
estéril toda su vida y ya había pasado la edad de tener 
hijos. Lo increíble es que Sara tuvo una idea ridícula que 
le trajo consecuencias dolorosas. Aun así, Dios no cambió 
ni su plan, ni su propósito para ella. 
 
Dios le prometió a Sara que sería la madre de naciones. 
Habría reyes entre sus descendientes. Isaac era sólo el 
comienzo del cumplimiento de la promesa de Dios a Sara. 
Dios también prometió hacer un pacto eterno con Isaac y 
con sus descendientes.  
 
¿Qué cargas dejaste, pero tendés volver a tomarlas? ¿qué 
caminos en tu vida necesitas que Dios enderece? ¿Alguna 
vez cometiste el error de querer “darle una mano a Dios”? 
 
Amado señor, te pido que por medio de tu Espíritu Santo 
me recuerdes esas promesas que me has dado en toda mi 
vida, y renueve tus fuerzas. Dejo mis cargas a tus pies, en 
tu nombre, amén. 
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DÍA 202 

Mateo 18:19 
 
Un acuerdo es la expresión de dos voluntades que 
determinan una serie de normas o acciones a respetar y 
ejecutar por las partes para el beneficio mutuo. 
 
Podemos vivir toda nuestra vida de una forma 
equivocada, manejándonos como queremos, con lo que 
nos conviene, sin ponernos de acuerdo con el propósito 
de Dios para nuestras vidas. 
 
Cuando no hay acuerdo empiezan los problemas, si hay 
algo que Dios trabaja es el que nos pongamos de acuerdo. 
Es difícil llegar a algo si no hay acuerdo en la vida. La 
división trae ruinas, fracaso, destrucción. El acuerdo trae 
éxito, prosperidad, bendición. Es un asunto muy 
profundo, Dios te está esperando para ponerse de 
acuerdo y poner esa palabra en acción. 
 
Según Deuteronomio 32:30 una sola persona podría 
perseguir a mil, y dos a diez mil. El acuerdo tiene un efecto 
maravilloso, produce milagros y maravillas. Cuando 
estamos de acuerdo con alguien más, nuestro nivel de 
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capacidad se potencia, por eso debemos buscar siempre 
estar de acuerdo en todo. 
 
Tal vez ahora mismo estamos de acuerdo con alguien que 
no nos es de bendición. Si lo que tenemos es fracaso y 
derrota, es porque quizás nos hemos puesto de acuerdo 
con el fracaso y la derrota. Pero si hablamos de bendición, 
de éxito, de libertad, entonces nos estamos poniendo de 
acuerdo con esto. 
 
Quizás no nos percatamos de que Dios está esperando 
que nos pongamos de acuerdo con Él. Por eso, antes de 
cualquier paso, si queremos su bendición, tenemos que 
estar de acuerdo con Él. 
 
En Números 21 se relata la historia del pueblo de Dios se 
quejaba continuamente por lo que pasaban en el 
desierto, Dios permitió que serpientes venenosas 
mataran a algunos. Entonces el pueblo se acercó a Moisés 
y le dijo: “Hemos pecado contra Dios, estamos 
arrepentidos”, fue entonces cuando Dios le dijo a Moisés 
que hiciera una serpiente de bronce y cada uno que la 
mire se sanaría y así sucedió. Moisés llevó a cabo la acción 
que Dios le había pedido, Dios actuó. El acuerdo estaba 
dado y el milagro sucedió. 
 
Señor, es maravilloso saber que puedo estar de acuerdo a 
tu voluntad y planes, y que puedo lograr mucho a tu lado. 
Quiero cortar lazos con lo que me aparta de ti. Amén. 
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DÍA 203 

Proverbios 20:4 
 
Para cualquier arquitecto, o quienes han logrado 
construir su casa desde los cimientos, a parte de los 
materiales de construcción, la otra cosa más importante 
en este proceso son los obreros, los albañiles. Las 
personas que saben y tienen experiencia en cavar 
cimientos, levantar paredes, calcular medidas, leer 
planos. ¿Acaso no se buscan los mejores? 
 
El Señor está buscando obreros, que quieran servirle, a 
llevar a cabo su obra, que estén dispuestos a seguirle, que 
sean esforzados, valientes y que no vuelvan su mirada 
atrás. 
 
Muchas veces, como cristianos, vemos que este estilo de 
vida que hemos escogido está lleno de dificultades. Si bien 
sabemos que nos lleva a un lugar seguro y lleno de 
esperanza, no podemos negar que hay que ser valiente 
para animarse a seguir a Dios. 
 
Las dificultades van a aparecer siempre, a lo largo de 
nuestra vida, pero si frente a cada obstáculo que surge 
ponemos la excusa de que es demasiado difícil saltarlo, no 
será muy lejos el camino que, como Hijos de Dios, 
transitaremos.  

https://my.bible.com/es/bible/149/PRO.20.4
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Como lo dice el versículo citado, el que desee cosechar 
algo, tiene que sembrar. Para quien no está dispuesto a 
seguir a Dios con compromiso, cualquier dificultad será 
excusa para dejar de intentarlo. Pero, lamentablemente, 
tampoco se conseguirá nada. 
 
Dios va a derramar de su lluvia sobre la tierra que esté 
preparada para recibirla. Si no procuramos ser diligentes 
y responsables con lo que Dios ha puesto en nuestras 
manos, cómo vamos a esperar recibir aún más. Dios ya 
nos ha dado tanto, ha puesto talentos en nuestras manos, 
nos ha delegado y a puesto bajo nuestra mayordomía un 
montón de dones, ¿qué estamos haciendo con ellos? 
 
Yo anhelo que al final de la gran cosecha mi paga sea 
grande y mi galardón aún mayor, pero para que esto 
suceda, sé que debo esforzarme y no ceder frente a los 
problemas. Quiero aprender a sobreponerme a ellos y 
que el Señor mismo me de las fuerzas, sabiduría y 
disposición para dejarlo todo por Él.  
 
Señor, no quiero ser una persona que baje los brazos, ni 
que cualquier dificultad me haga dudar de mi servicio. 
Quiero ser fiel hasta la muerte y ganar la corona de vida. 
En tu nombre, amén. 
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DÍA 204 

Filipenses 2:3-4 
 
No es una palabra que usamos comúnmente, pero la 
Biblia la menciona en varias ocasiones. Benignidad es 
darnos humildemente en amor y misericordia a las 
personas que quizás no podrán darnos nada a cambio, a 
personas que a veces no lo merecen y a personas que por 
lo general no nos van a agradecer por ello. 
 
Esto me hace pensar en que esta es una de las 
características que definen a Dios. Él entregó a su único 
hijo para salvación de un sinfín de personas, que quizás 
nunca llegarían a agradecerle por este sacrificio, o a 
reconocerlo en sus vidas, pero, aun así, lo entregó, 
sabiendo que no podría obtener algo a cambio. 
 
Benignidad básicamente es una forma de pensar que lleva 
hacer obras pensadas para los demás. Pero, ¿por qué Dios 
quiere que manifestemos benignidad? 
 
Dios creó el mundo y a la humanidad, y nos permite vivir 
acá. También nos permite elegir como queremos vivir, 
aunque el preferiría que escogiéramos su camino de vida, 
porque sabe que es de la única forma en que 
conseguiremos la verdadera felicidad. 
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Dios quiere que seamos como Él. Solemos dar por sentada 
la misericordia y benignidad de Dios, reconocemos su 
mano. Lo mismo pasará con nosotros si seguimos su 
ejemplo y somos misericordiosos y benignos como Él lo 
es. 
 
Las historias en la Biblia nos muestran que la misericordia 
y la benignidad de Dios se manifestaban a través de 
personas que eran inspiradas por Él. Dios envió 
mensajeros y profetas para que trataran de ayudar a la 
gente. 
 
En Efesios 4:31 dice: “Líbrense de toda amargura, furia, 
enojo, palabras ásperas, calumnias y toda clase de mala 
conducta”. Claramente, estas son características que Dios 
no quiere que tengan sus hijos. Entonces, no podemos 
vivir amargados y amables a la vez. Es una cosa o la otra. 
Otra vez con lo mismo, nos enfrentamos a una decisión. 
¿Cómo queremos que nos vean las personas que aún no 
conocen a Dios? 
 
Nosotros somos herramientas que debemos extender la 
benignidad amorosa de Dios y su misericordia al mundo. 
 
Señor, así como tú eres bueno y compasivo conmigo, 
quiero aprender a serlo con las personas que me rodean. 
Que cuando me vean, puedan ver ese Dios de amor y 
misericordia que eres y que también pueden ser amados 
de la misma manera. En tu nombre, amén. 
 



Devocionales – TOMO III 

73  

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 



Devocionales – TOMO III 

74  

DÍA 205 

Marcos 2:1-12 
 
A la vista de todos, Jesús se dispone a obrar el milagro que 
motivó a aquel hombre postrado, y a sus amigos, a hacer 
tal despliegue de fe. Jesús sabía a qué habían venido y de 
ninguna manera iba a permitir que se fueran sin 
obtenerlo.  
 
Por lo tanto, en medio de la incredulidad de algunos, del 
asombro de otros y de la incertidumbre de muchos, Jesús 
le dijo al paralítico: “A ti te digo: levántate, toma tu camilla 
y vete a tu casa”. 
 
Y nosotros, ¿podemos glorificar a Dios con nosotros al 
saber que su poder sigue vigente y que está disponible? 
Dios tiene un propósito y una meta para cada uno de 
nosotros, y obra de distinta manera con cada uno de sus 
hijos.  
 
Dios utiliza su poder en forma soberana, no sabremos 
cuándo ha de hacer un milagro ni tampoco podemos estar 
seguros de que lo hará. Pero tal como aquel hombre 
paralítico, no debemos darnos por vencidos, debemos 
intentar estar en la presencia del Señor. 
 



Devocionales – TOMO III 

75  

Seguir confiando, seguir pidiendo, seguir esperando, eso 
es lo que a nosotros nos toca. No porque Él no nos 
escuche, sino porque eso nos hace más dependientes, 
porque eso hace que nuestra fe se ponga en marcha cada 
día. Y eso es lo que Él espera de nosotros. 
 
Sin embargo, ante nuestro Dios y Señor debemos 
presentarnos con humildad, teniendo en cuenta que Él es 
nuestro Padre, claro, pero también que la decisión es 
suya, que sólo Él conoce el porqué de cada cosa y que a 
nosotros nos toca el humillarnos frente a Él. 
 
En Su gran amor siempre nos entiende, ayuda y también 
siempre obra, a pesar de que nosotros no siempre 
recibamos lo que pedimos. Es por eso que no debemos 
dejar de tener fe en la persona de Jesús, en el poder del 
Padre y en el obrar del Espíritu Santo. Él sabrá darnos lo 
que necesitamos, y nos fortalecerá hasta que sea el 
tiempo de la respuesta. 
 
Padre celestial, en el nombre de Jesús, hoy quiero 
ponerme en tus manos y entregarte mi vida. Sólo tú sabes 
qué sentimos y por qué situaciones estamos pasando. 
Señor solo en ti confío. Auxíliame y fortaléceme. En el 
nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 206 

Juan 1:14 
 
Muchas veces, el sufrimiento ajeno saca a relucir nuestra 
incapacidad de sostener el dolor de otro.  
 
No sabemos qué decir, qué hacer. Lo que nos contrasta 
totalmente con el camino que Jesús recorrió.  
 
Nuestro concepto de ayuda al prójimo consiste en buscar 
la forma de sacarlo cuanto antes del lugar de angustia en 
el que se encuentra. Ese apuro muchas veces nos hace 
usar recursos momentáneos y pasajeros, sin conocer a 
fondo la situación que el otro está atravesando. 
 
La compasión exige llegar hasta los afligidos, los 
angustiados, los ignorados, los olvidados y los 
quebrantados, para vivir entre ellos e identificarnos con 
su necesidad. Cuando esto suceda, será posible brindarles 
la ayuda que realmente necesitan. 
 
Eso fue lo que hizo Jesús al habitar entre nosotros. Él 
experimentó en carne propia la soledad, la traición, la 
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necesidad, la tristeza, y todos los cuestionamientos que 
acompañan a todo ser humano. 
 
Jesús nos entiende porque habitó entre nosotros. Puede 
intervenir en nuestra humanidad, porque puede 
reconocerse en ese lugar.  
 
Nos dejó este mismo encargo a la hora de ser 
instrumentos usados para llegar a otros: “Deben ser 
compasivos, así como su Padre es compasivo” (Lucas 
6:36). Este pedido implica la disposición de sentarse con 
el que llora y llorar con él, de apropiarse de la angustia y 
del dolor de los que comparten con nosotros la vida. 
 
De esta manera se crearán los espacios para que Dios 
traiga consuelo a los corazones, renueve las fuerzas del 
desanimado y obre en sanidad y restauración en la vida 
de los quebrantados. 
 
Dame compasión, Señor, y ayúdame a habitar entre los 
que necesitan de ti, para poder ser un canal de tus 
bendiciones para las vidas que te necesitan. Úsame, y haz 
de mi un instrumento de tu amor y tu paz. En tu nombre, 
amén.  
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DÍA 207 

Mateo 18.4 
 
Cuando hablamos de humildad, raramente nos viene a la 
mente la imagen de un niño. Sin embargo, Jesús dijo: “Así 
que, cualquiera que se humille como este niño, ése es el 
mayor en el reino de los cielos”. 
 
Que grandioso es observar cómo Dios nos enseña que la 
verdadera humildad no se encuentra muchas veces en las 
cosas que nosotros pensamos, sino en cosas tan sencillas 
como la sonrisa de un niño. 
 
Un poeta persa dijo: “La humildad consiste en reconocer 
que cualquier criatura en el universo es susceptible de 
enseñarnos aquello que ignoramos”. ¿Estamos 
dispuestos a dejarnos enseñar por los niños en cuanto a 
la humildad? 
 
Jesús nos enseña que, si queremos ser grandes en el Reino 
de Dios, entonces debemos hacernos pequeños y ser 
enseñables, como ellos: simples, alegres, dulces y 
humildes de corazón. 
 
Y algo hermoso que caracteriza a los niños y que Jesús lo 
resalta es su humildad, no distinguen lo que es ser más 
que otro. Por ejemplo, un niño rico puede jugar con un 
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niño pobre sin ningún problema, para ellos no hay 
diferencias. 
 
Dios anhela tener hijos que siempre estén contentos y 
sean agradecidos por lo que tienen, que sean 
completamente sinceros y le digan cómo se sienten y qué 
necesitan, que acudan a Él para que los ayude y los 
oriente en todo momento, que crean y confíen en Él más 
que en cualquier otra persona, que obedezcan su Palabra 
y no duden que cumplirá todas sus promesas, y que no se 
avergüencen de hablar de Él y de todo lo que hizo en sus 
vidas. Todas esas características conforman un corazón 
humilde. 
 
Si diariamente pones en práctica al menos una de éstas 
características, tendrás como resultado un cambio en tu 
manera de vivir, alegrarás el corazón de Dios y te 
convertirás en canal de bendición para todos los que te 
rodean. 
 
Señor Jesús, quiero ser una persona enseñable, alguien 
que tenga la humildad suficiente como para entender que 
tú siempre estás buscando mostrarme algo nuevo para 
que yo pueda crecer y madurar, y así caminar el tu 
propósito para mi vida. En tu nombre, amén.
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DÍA 208 

Colosenses 2:9 
 
Hay una secta que le dice a sus miembros que no pueden 
tomar medicina, que deben solamente confiar para sanar. 
Lo que ha llevado a la muerte a muchos de sus adeptos. 
Esta idea no es bíblica, de hecho, uno de los autores del 
Nuevo Testamento, Lucas, fue doctor en medicina. 
 
De esta misma manera, existen millones de personas que 
no quieren aceptar el único remedio para la enfermedad 
de su alma. Hay corazones que vagan buscando algo que 
los sacie y muchos son seducidos por filosofías vanas 
formas totalmente engañosas. 
 
Cualquier remedio intenta curar alguna enfermedad. 
Nuestra enfermedad más grave es la enfermedad de 
nuestra alma que se llama pecado, y tiene algunos 
síntomas. 
 
El primero es no conocer a Dios. La gente inventa dioses y 
religiones para satisfacer su necesidad interior, por no 
conocer al Dios verdadero. Que como consecuencia lleva 
a perderse una relación con Él. Al no saber quién es, 
tampoco pueden tener amistad con El, saber que está de 
nuestro lado. 
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Otro de los síntomas es estar bajo el poder de otros 
espíritus, de espíritus que buscan destruirnos. 
 
El único remedio para nuestra enfermedad, que cura 
todos estos síntomas, se llama Jesucristo. En otras 
palabras, todo lo que Dios es se encuentra presente en 
Jesucristo. 
 
¿Por qué, entonces, persiste la humanidad en hacerse 
dioses a su propio antojo, en lugar de acercarse a 
Jesucristo? Quizás porque los dioses que hacemos a 
nuestro antojo pensamos que nos convienen más. Lo que 
nos piden es mucho más manejable. Jesús nos pide todo 
nuestro corazón; los dioses falsos sólo nos piden unos 
cuantos sacrificios esporádicos y así vamos existiendo. 
 
Ahora, una vez que llegamos a conocer a Jesús debemos 
saber algo más y es que este mundo está bajo el control 
del maligno (1 Juan 5:19). Sólo por medio de Jesús 
podemos recibir vida verdadera, y ser liberados del reino 
de la muerte. 
 
Señor Jesús, reconozco que eres el único remedio para la 
enfermedad de mi alma. Te necesito en mi vida para poder 
mostrarle al mundo que la verdad está en ti. Amén. 
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DÍA 209 

 

Mateo 21:28-32 
 
Nuestra vida está llena de oportunidades para decir “sí” a 
Dios y también para decirle “no”. Tenemos la libertad de 
elegir cualquiera de las dos opciones. 
 
Si quisiéramos resumir esta parábola podemos decir que 
cuando elegimos decir “sí”, Dios espera que nos 
mantengamos fieles a Él y que seamos coherentes con 
nuestra decisión. 
 
De nada vale decir “sí” con los labios, si nuestra manera 
de actuar no confirma nuestras palabras. Aunque cobra 
valor cuando, después de haber dicho que “no”, 
arrepentirse y actuar como si hubiéramos dicho “sí”, así 
como enseña Jesús en la parábola. 
 
Muchas veces creemos que somos personas buenas y que 
nos merecemos la salvación por las obras buenas que 
realizamos con el deseo de agradar a Dios, pero en el 
resto del tiempo, no nos acordamos de Él y vivimos según 
nuestros deseos y caprichos. 
 
En cambio, hay personas que, a pesar de estar alejadas de 
Dios por alguna circunstancia de su vida, reconocen su 
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pequeñez y con corazón humilde suplican su misericordia 
y su compasión con verdadero arrepentimiento, y un 
profundo deseo de conversión. 
 
Los discípulos de Jesús tienen dos cualidades esenciales: 
fidelidad y coherencia.  
 
La fidelidad nos hace capaces de perseverar en el tiempo 
sin importar las circunstancias a la que nos enfrentemos. 
La coherencia nos lleva a hacer coincidir plenamente 
nuestras decisiones y nuestras acciones. 
 
Estas dos características exigen un gran esfuerzo de 
nuestra parte, pero con la gracia de Dios, que siempre 
está dispuesto a ayudarnos, ambas son posibles. 
 
Amado, Señor enséñame a ser coherente en mis caminos 
según tus principios y a serte fiel pase lo que pase en mi 
diario vivir. Gracias, Jesús. Amén. 
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DÍA 210 

Proverbios 22:6 
 

El ministerio de ser padres es una labor extraordinaria y 
no se puede exagerar su responsabilidad; pues de la 
formación que demos a los hijos dependerá el rumbo que 
llevará su vida en este mundo y también en el venidero 
que es eterno. 
 

Los padres que aman a Dios deben criar a sus hijos para el 
Señor. Conviene recordarlo, porque siempre tenemos 
tendencia a desear que tengan éxito según las normas de 
la sociedad y esto, a veces, sólo para la satisfacción de 
nuestro orgullo de padres. 
 

Nuestro profundo deseo debería ser que su potencial 
físico, psíquico, afectivo e intelectual ser primeramente 
para Jesucristo. 
 

Una de las principales virtudes requeridas al creyente 
adulto es la obediencia al Señor. La práctica de esa virtud 
se facilita inculcándola a los niños desde muy temprana 
edad. 
 

La obediencia que los padres piden a sus hijos debe 
aproximarse a la que el Señor pide a los padres: 
obediencia a su autoridad, es decir, predicar con el 
ejemplo. 

https://my.bible.com/es/bible/149/PRO.22.6
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Si preferimos no molestarnos, pasando por alto las 
desobediencias de ellos, no practicamos el amor según 
Dios, a pesar de las apariencias. 
 

La familia es la escuela más importante para el desarrollo 
efectivo de las personas. No hay otra escuela, ni 
laboratorio más determinante para la capacitación de las 
personas que el vínculo familiar.  
 

Cuando en el hogar los padres actúan con diligencia, 
sabiduría y amor, producen individuos que aprecian; 
padres cercanos forman hijos autónomos y con arraigo; 
padres presentes, dan lugar a personas centradas.  
 

Tenemos la responsabilidad de cuidar por ellos, lo que 
implica no solo proveer para sus necesidades físicas, sino 
también para las afectivas, llevando contención y 
fundamentalmente para instruirlos en los principios de 
Dios, los cuales serán los cimientos en los que edificarán 
su vida. 
 

Padre, gracias por esta hermosa responsabilidad y 
bendición que me diste. Deseo que mis valores puedan ser 
reflejados en mis actos, y ser ese modelo sano a seguir. En 
el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 211 

 

Salmo 27 
 
David enfrentó peligros muy grandes que serían difíciles 
de superar para cualquier otra persona. Sin embargo, él 
sabía que Dios es mucho más grande que cualquier 
amenaza. 
 
En los primeros versículos de este Salmo vemos la 
confianza total que David tenía en Dios, fruto de las 
experiencias de su vida. Él había experimentado el poder 
salvador de Dios, su ayuda y cuidado en momentos de 
gran riesgo. Había vivido grandes momentos con Dios por 
lo que su confianza en él era absoluta. Sabía que Dios lo 
ayudaría en medio de cualquier situación. 
 
A veces podemos sentir que los problemas que 
enfrentamos son imposibles de resolver. Todo parece 
estar en contra nuestra. Pero contamos con Dios, su 
presencia, su ayuda, y no debemos tener miedo. Nada es 
imposible para Dios. Cuando Dios está con nosotros 
podemos enfrentar ejércitos con confianza. 
El arma secreta del Rey David no era la destreza de pelear 
por uno de sus corderos con osos o con leones, tampoco 
era la habilidad que tenía de usar la onda y matar 
gigantes, o la valentía de pelear en las guerras por el 
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pueblo de Dios, ni siquiera su capacidad para escribir la 
mitad de los Salmos; su verdadera Arma Secreta era su 
ardiente anhelo de tener comunión con Dios todos los 
días de su vida. 
 
Cuando llegaba la hora de dificultad David se refugiaba en 
la presencia de Dios. El templo representaba su presencia 
donde todos podían acercarse y recibir bendición. Era allí 
donde David encontraba la victoria. Merece la pena 
esperar en Dios. "Esperar" significa "tener paciencia hasta 
que él ponga la solución", como también significa "tener 
esperanza, que él hará lo mejor".  
 
Estar ante Dios da paz y alivio en los momentos más duros 
de la vida. No hay ninguna otra cosa que nos pueda dar 
esa paz tan profunda. Cuando nos cuesta enfrentarnos al 
mundo y sus retos, podemos correr a Dios y encontrar la 
fuerza que necesitamos para superar todos los 
problemas. 
 
Padre, te pedimos que nos ilumines en nuestro camino y 
nos salves de todo mal. Guárdanos de todo enemigo. Que 
nuestra confianza en ti esté siempre en nuestros 
corazones para vivir sin temor. Deseamos vivir en tu 
presencia para ser revestidos de tu gracia y poder. En el 
nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 212 

Santiago 5:16 
 
En el momento en el que aceptamos al nombre de Cristo 
como nombre sobre todo nombre, estamos declarando 
que es la influencia más poderosa del universo sobre 
cualquier otra autoridad. 
 
Cuando hablamos, Dios nos escucha. Cuando oramos, el 
cielo toma nota. Jesús dijo: “También les digo lo siguiente: 
si dos de ustedes se ponen de acuerdo aquí en la tierra 
con respecto a cualquier cosa que pidan, mi Padre que 
está en el cielo la hará” (Mateo 18:19). Tus oraciones 
causan un impacto en las acciones de Dios. 
 
A Dios le encanta escuchar nuestras oraciones. Pero, ¿por 
qué? ¿Por qué le habrían de importar nuestras oraciones? 
¿Por qué escucharía nuestras ideas? Sencillo. Nuestras 
oraciones le importan a Dios, porque le importamos a Él.  
 
Nuestro problema es que ya no nos gusta esperar. A veces 
la oración no nos gusta por su falta de acción 
inmediata. Vivimos en medio de elementos que nos dan 
todo al instante. Desde comida, el clima de cualquier 
ciudad, las noticias de todo el mundo, hasta estar en 
contacto instantáneo con alguien que se encuentra a 
miles y miles de kilómetros. 
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En algunas ocasiones, la respuesta a nuestras oraciones 
ha sido inmediata. En otras no. Es de gran importancia 
que recordemos esta promesa: la oración del justo es 
poderosa y eficaz. Esto quiere decir que funciona y que, 
aunque no veamos los resultados inmediatos, Dios ha 
escuchado esas peticiones y está acomodándolas a su 
voluntad. ¡La oración tiene poder!  
 
Tenemos que asegurarnos de que nuestras oraciones 
están en conformidad con la voluntad de Dios, y es algo 
que debemos hacer continuamente, con fe y con un 
corazón recto delante de Dios. 
 
La oración desprovista de fe no tiene ningún tipo 
resultado por eso su palabra dice que sin fe es imposible 
agradar a Dios, así que, si estás orando por algo, pero 
dudas que Dios te responda puedes orar toda la vida y 
nunca obtendrás el resultado que esperas. 
 
Que nunca te falte la esperanza. Tal vez te encuentres en 
una situación imposible. Quizá te sientas superado y 
quieras abandonar todo. Pero en esos momentos, 
aprende de memoria esta promesa y pídele a Dios que te 
la traiga a la mente.  
 
Amado Señor, sé tú mi esperanza, mi ancla en la fe. Deseo 
que mis oraciones y tu Palabra sean siempre mi alimento. 
Quiero depender de ti toda mi vida, en tu nombre, amén. 
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DÍA 213 

Proverbios 21:1 
 

A lo largo de nuestros días, desde pequeños, vamos 
tomando diferentes decisiones; y, aunque muchas veces 
acertamos y otras erramos en los caminos que elegimos 
tomar, nos damos cuenta, al analizar nuestra vida desde 
la distancia, que siempre hubo alguien por encima de 
nosotros ejerciendo un control que escapa de nuestras 
posibilidades. 
 

En proverbio de hoy dice: “El corazón del rey es como un 
arroyo dirigido por el señor, quien lo guía por donde él 
quiere”, lo que nos enseña que nada escapa de la 
voluntad de Dios. Aunque muchas veces pretendemos 
dirigir nuestros pasos conforme a nuestros propios 
deseos, debemos reconocer que Dios siempre está 
actuando y ejerciendo el control de todas las cosas. 
  

Aunque tratemos o pretendamos reinar sobre nuestras 
vidas, nada escapa del control del único y soberano Rey. 
Por ello, aun cuando estemos tratando de definir la senda 
por la cual vamos a transitar, no olvidemos que Él siempre 
va a estar desde su trono inclinando la balanza hacia las 
cosas que Él quiera que lleguen a nuestras vidas 
 

Uno de nuestros grandes errores como seres humanos es 
creer que lo sabemos todo. Pensamos que la única 

https://my.bible.com/es/bible/149/PRO.21.1
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respuesta que vale es la propia. Que no hay otro camino 
mejor que el que estamos transitando. Que todo el 
mundo está equivocado menos nosotros. 
 

Creer que no precisamos ayuda de Dios, que no 
necesitamos aprender más, que somos autosuficientes, 
que lo sabemos todo, puede ser la puerta, puede ser el 
inicio de que nuestra vida retroceda en vez de avanzar. 
 

Cuando decimos: “Señor, quiero hacerlo a tu manera”, la 
confianza, la humildad, la santidad y una vida plena 
vendrán a nosotros. 
 

Esto no significa que nuestra vida sea perfecta o fácil. 
Significa, que nos hemos conectado y saltado a este río, 
esta corriente, este fluir. En lugar de nadar río arriba, 
estamos dejando que Dios nos lleve en su poder y su 
fuerza. Podemos levantar nuestros pies, seguir adelante y 
dejar que Dios haga su obra. 
 

Gracias, Señor, por haber sido quien marcó mi rumbo de 
vida y cuidó mi camino. Por haber sido mi guarda. Hoy te 
entrego el gobierno de mi vida. No quiero ser 
autosuficiente, porque sé que eso no es vivir la plenitud de 
lo que tú tienes para mí. Amén. 
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DÍA 114 

Romanos 6:10 
 

Jesús pagó todo. Ninguno de los sacrificios de aquel 
entonces, podía perdonar el pecado, todo lo que hicieron 
fue retrasar el castigo. No hubo mesías o sacrificio 
perfecto, hasta que Jesús vino. 
 

Es por eso, que Jesús y Pablo dicen: “murió una vez por 
todas”. Por los pecados pasados, presentes y futuros. Por 
cierto, este no era un plan nuevo o algo que Dios ideó 
después de Jesús. Esto había sido planeado desde el 
principio. Tenía que haber un defensor que pagase por 
todos, para que Dios siga siendo justo, y de esa manera 
justificar a aquellos que tienen fe en Jesús. 
 

Aunque está escrito bien claro en la Biblia, todavía hay 
muchos cristianos que creen que es por obras, y que la 
gracia se gana. Pero Jesús no dijo que esto se gana, más 
bien que es un regalo recibido por fe y gracia. 
 

Entonces, si las obras no nos justifican, ¿dónde encajan? 
Jesús y Pablo dirían que, aunque estemos viviendo bajo la 
gracia, no significa que podamos vivir como queramos. 
Esa es una idea terrible. Las obras son importantes y 

https://my.bible.com/es/bible/127/ROM.6.10
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críticas para la vida del discípulo, siempre y cuando 
tengan su origen en la gratitud por la salvación. 
 

Los japoneses creen en Kintsukuroi, una filosofía de las 
cosas que están rotas. Toman un plato que se ha roto y en 
lugar de desecharlo, lo pegan nuevamente junto con 
polvo de plata u oro, para iluminar el quebrantamiento. 
Entonces vuelve a ser útil y ahora tiene una historia. 
Celebran las grietas y el quebrantamiento como parte de 
la historia de ese objeto. 
 

De la misma manera hermosa y perfecta, la gracia de Dios 
obra en nosotros. Vamos a enfrentarnos con grietas en 
nuestros corazones y terribles caminos pecaminosos, 
pero Él llena todas esas rupturas con el oro de gracia.  
 

Cuando nos paramos como trofeos de la gracia de Dios, 
podemos señalar todas las cicatrices y heridas que Él 
reconstruyó. Porque sólo las personas quebrantadas ven 
la belleza y profundidad de la gracia. La gracia es el mejor 
regalo que te hayan ofrecido y tiene más que decir que 
solo rescatarte del pecado. 
 

Padre, enséñame a contemplar la belleza de la gracia 
cada vez que el enemigo quiera hacerme notar mis 
imperfecciones, cada vez que dude de que tu obra fue 
hecha en mi vida. Sé que tú estás en medio de mi 
quebrantamiento, gracias por buscar siempre lo mejor 
para mí. Amén. 
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DÍA 215 

Mateo 7:7 
 
Una de las razones por la cual las personas no oran es 
porque creen en la mentira de Satanás de que la oración 
no hace nada. Pero eso no es lo que Jesús enseñó. 
 
Jesús promete que cada vez que oremos, Dios 
responderá. Él puede hacer tranquilamente lo que le 
pedimos, o incluso algo mejor, que no habría hecho si no 
hubiésemos orado. 
 
Esta es la promesa de Dios para nosotros. Dios está 
presente en todas partes. Cada vez que encontramos 
dificultades, Dios puede ver; cuando hablamos, Él puede 
escuchar. Dios está a nuestro lado. Él espera que 
podamos considerarlo como el único en quien podemos 
confiar. 
 
Sin una verdadera vida de oración, los cristianos daremos 
verdaderos tumbos en la vida espiritual. Sin vida interior, 
sin intimidad con Dios, la fe se reduce a una práctica 
interesada cuyo fin no es otro que conseguir lo que uno 
necesita.  
Debemos orar al punto que la oración se convierta en un 
estado, en un hábito, y no sólo en una práctica ocasional. 
Orar es una forma de vivir y nos acerca más a Dios. 

https://dailyverses.net/es/mateo/7/7
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Debemos tener siempre presente que Dios no nos va a dar 
todo lo que se nos meta en la cabeza, porque como dice 
su palabra, “que pedimos y pedimos mal, según nuestros 
propios deleites”, a veces deseamos cosas que en vez de 
ser bendición son todo lo contrario, pero gracias a Dios 
tenemos al Espíritu Santo que “nos ayuda en nuestra 
debilidad”. Por ejemplo, nosotros no sabemos qué quiere 
Dios que le pidamos en oración, pero el Espíritu Santo ora 
por nosotros con gemidos que no pueden expresarse con 
palabras. (Romanos 8:26). 
 
El secreto está en pedir, buscar y llamar conforme a su 
voluntad. En nuestra vida diaria, todo lo que sucede está 
bajo Su Soberanía. Si podemos acercarnos 
frecuentemente a la presencia de Dios para orar y 
buscar la voluntad de Dios, Dios nos guiará e iluminará. Al 
comunicarnos con Dios de esta manera, obtendremos 
una mayor fe en Él. 
 
Dios, abre mis ojos espirituales y permíteme ver tus manos 
y obras en todas las cosas; deseo entender tu corazón. Sé 
que aún en el silencio estás trabajando y me respondes en 
el tiempo oportuno. Te adoro, Señor, amén. 
 
 
 
 
 
 

https://www.biblia-es.org/como-orar-conforme-a-la-voluntad-de-dios.html
https://www.biblia-es.org/como-conocer-la-buena-voluntad-de-dios-para-nuestras-vidas.html
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DÍA 216 

Filipenses 4:4-5 
 
La iglesia de Filipos, así como la mayoría de las iglesias en 
tiempos del apóstol Pablo, se enfrentó a muchas pruebas 
y dificultades. Ser cristiano en el primer siglo después de 
Cristo, implicaba tener a tus líderes encarcelados, 
conflictos entre nuevas y peligrosas falsas enseñanzas, 
además de constantes persecuciones. 
 
Las iglesias tenían muchas razones para estar tristes y 
abatidas, y aun así, Pablo las llamó a regocijarse en el 
Señor siempre. 
 
Es fácil regocijarse cuando las cosas van bien, pero se 
necesita mucho esfuerzo para hacerlo cuando todo 
parece estar actuando en nuestra contra. Y es 
precisamente por esta razón que Pablo nos llama a 
regocijarnos en el Señor. El regocijo no viene de 
circunstancias externas, viene de adentro, de mantener 
nuestros ojos y enfoque en Jesús y en el regalo de nuestra 
salvación en y a través de Él.  
 
Esta confianza en la obra de Jesús produce un gozo 
indescriptible que nos hace permanecer firmes y disfrutar 
de los beneficios de ser hijos de Dios. Tenemos seguridad 
y una perspectiva de la vida que es completamente 

https://my.bible.com/es/bible/127/PHP.4.4-5
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diferente de la que tiene el mundo. Nuestra satisfacción 
viene del Señor, manteniendo una perspectiva espiritual 
en todas las cosas. 
 
Pero es interesante notar que Pablo no se detiene en el 
regocijo. También llamó a los filipenses a ser amables. La 
gracia implica gentileza, entrega y paciencia. Una persona 
amable no insiste en sus derechos y privilegios, sino que 
es considerada con los demás. Pablo nos insta a ser 
desinteresados en nuestra humildad, a servir y cuidar a 
los demás. 
 
La razón detrás del llamado del apóstol a la iglesia a crecer 
más cerca y a sanar sus relaciones; como también a 
mantenerse firme y regocijarse en el Señor en medio de 
las dificultades y pruebas. Pablo dice: "Recuerden que el 
Señor vuelve pronto". 
 
Esa es nuestra perspectiva como hijos de Dios. El Señor 
vendrá pronto. Estemos listos, regocijémonos en las cosas 
de arriba y seamos agradecidos. 
 
Dios, ¡que privilegio es ser tu hijo! Gracias por tu amor y 
cuidado en este tiempo. Lléname de tu gozo para poder 
manifestarlo ante cada circunstancia. En el nombre de 
Jesús, amén. 
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DÍA 217 

2 Corintios 8:12-15 
 
Cuando nuestra realidad cambia, los primeros que 
cambiamos somos nosotros. Comprendemos que, si 
queremos ver resultados diferentes, debemos hacer 
cosas diferentes. 
 
Dentro de la importancia de compartir, existen beneficios 
personales que debemos comprender, uno de ellos es que 
nos hace ser personas generosas. ¿Y por qué queremos 
ser personas generosas? 
 
Los romanos usaban la palabra “generosidad” para 
referirse a la gente de buena familia. Hoy en día esta 
palabra se aplica a una persona que da 
desinteresadamente. Si uniéramos estos conceptos 
tendríamos algo así como: “algo que proviene de una 
buena familia y que, de manera natural, nos lleva a dar 
desinteresadamente”.  
 
Cuando practicamos la virtud de la generosidad estamos 
ejercitando la fe, y nos abre puertas sobrenaturales. Al 
dar de manera desinteresada, estamos declarando: “Sé 
que Dios proveerá lo que me haga falta”. Y adivina qué: 
¡Dios así lo hará! Porque Él bendice al dador alegre (2 
Corintios 9:7) Ser generoso ayuda a recibir esa misma 
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generosidad con la que damos. ¿Recuerdas la famosa ley 
de vida: “Lo que siembras, cosechas”? Todo lo bueno que 
sembremos, vuelve.  
 
Este proceso comienza con morir al egoísmo para que 
nazcan la generosidad y la bondad. ¿De qué manera 
podemos vencer al yo? No existe una fórmula 
instantánea, pero el primer paso en este proceso es 
aprender a dar. 
 
Las motivaciones son el motor que impulsa nuestras 
acciones: primero las pensamos, luego las creemos y 
después accionamos. Cuando somos generosos, 
entramos en el ciclo de dar y recibir, nos nutrimos de 
quienes están a nuestro alrededor, de aquellos con 
quienes estamos compartiendo. Cuando nuestra 
motivación es correcta, damos lo correcto y recibimos lo 
correcto. 
 
Hoy podemos comenzar a practicar esta virtud hasta 
convertirla en un hábito. Empecemos por los más 
cercanos. ¡Seamos generosos! 
 
Padre, en verdad deseo poner en práctica esto en mi vida, 
a no medir lo que doy cuando se trata de amar y bendecir 
a otros. Quiero dar sin esperar nada a cambio, como tú lo 
haces conmigo. Amén. 
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DÍA 218 

 

Marcos 11:12-14 
 
Una de las parábolas más interesantes de Jesucristo, tiene 
como protagonista a una higuera infértil. 
 
Qué placentero debe ser salir al jardín y poder recolectar 
los frutos de un manzano, naranjo, limonero o higuera, ya 
que demandan ciertos cuidados para llegar bien cargados 
a su temporada de cosecha. 
 
El valor del árbol depende de la cantidad de frutos 
maduros que produce. La satisfacción es tan importante 
en este proceso, que cuando el árbol no da frutos uno se 
para frente a él tratando de entender qué pasó.  
 
En estos versículos Jesús hace referencia al 
arrepentimiento, lo cual significa cambiar; en otras 
palabras, dejar de hacer algo que no es productivo o que 
nos está llevando por mal sendero. Significa dejar de 
recorrer cierto camino en la vida, uno que puede ser 
autodestructivo, y cambiar de dirección para seguir por 
un camino productivo. 
Bíblicamente, y según lo que Jesús expresó aquí, 
significa dejar de quebrantar la ley de Dios y comenzar a 
obedecerla.  
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Una higuera que no da frutos en una huerta es 
prácticamente inservible. Y si no dio frutos por tres años 
seguidos, el dueño quizá se vea forzado a tomar algunas 
medidas. No es que el árbol esté seco o ya no pueda dar 
fruto, sino que le ha faltado el cuidado adecuado y no 
hace más que marcar las estaciones del año. Lo mismo 
sucede con muchas personas: están vivas y respirando, 
pero no producen ningún fruto. 
 
¿Estamos dando frutos? ¿Entendemos el propósito de 
nuestra existencia? Si nuestra respuesta hoy no es 
positiva, Dios siempre nos da la oportunidad de cambiar. 
 
Dios está lleno de misericordia y compasión, es paciente 
y amoroso, pero también es un Dios de justicia, y Jesús 
nos está advirtiendo que habrá un juicio final para todos 
los que hayan vivido, especialmente si han recibido su 
oportunidad, advertencias y el beneficio de la duda.  
 
Amado Dios, en el nombre Jesús, te pido que me ayudes a 
dar frutos dignos de un hijo tuyo. Y a contar mis días de 
modo que halle en ellos sabiduría. Gracias, Señor. Amén. 
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DÍA 219 

Proverbios 18:20-21 
 
A este proverbio lo escribió alguien muy sabio, son 
palabras profundas. A veces no nos damos cuenta de que 
hablamos con palabras vacías, sin agradecimiento, ni que 
las palabras pueden dar vida, o matar. 
 
Por eso es tan importante lo que escuchamos como lo que 
escuchan de parte nuestra quienes nos rodean. De hecho, 
hay muchas personas que han quedado ancladas al 
pasado por palabras que las han denigrado, rebajado y 
distorsionado su identidad. 
 
Es por eso que debemos tener mucho cuidado con lo que 
decimos. Las palabras son portadoras de poder. Podemos 
crear en la tierra el infierno o el cielo con nuestras 
palabras. 
 
El cuerpo, la mente, el espíritu, el alma deben poder 
recibir las palabras del Todopoderoso. En su Palabra hay 
palabras de abundancia, de salvación, de resurrección. 
El libro de Santiago nos dice que hay que "confesar". No 
podemos vencer a Goliat con la boca cerrada. La palabra 
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dice: “ustedes pueden decir a esta montaña”, este pasaje 
habla de que debemos poner en palabras y será hecho. 
 
No olvidemos que todo comienza en los pensamientos. 
Vivimos por imágenes y cuadros. Las palabras crean 
pensamientos, luego pasa a ser acción, para después ser 
hábito, y terminar siendo el carácter de la persona. 
Debemos pintar buenos cuadros. Pensar sobre las cosas 
que nos van a hacer usar buenas palabras, palabras de 
vida. 
 
En una ocasión Jesús (Lucas 4) buscó el pasaje de Isaías 
61, buscaba el lugar donde estaba escrito acerca de Él, 
comenzó a leer las escrituras y a decir lo que el Espíritu le 
dio a él, luego cerró el libro y se sentó.  Debemos buscar 
pasajes en donde hablen acerca de cada uno de nosotros, 
tomar esa palabra y hacerla nuestra, es ahí cuando 
nuestras declaraciones se vuelven poderosas. 
 
Tu peor enemigo está dentro tuyo, así que, si quieres la 
bendición en tu vida, tienes que creer en la palabra de 
Dios, en sus promesas.  
 
Amado Señor, te pido perdón por haber usado las 
palabras como si no importaran, quiero ser alguien que 
edifique y sane con ellas. Quiero ser guiado por tus 
palabras para vivir feliz. Amén. 
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DÍA 220 

Salmo 75:6-7 
 
Albert Einstein dijo: “La persona que jamás ha cometido 
un error nunca ha intentado nada”. 
 
En la vida, a veces ganamos y a veces aprendemos. Cada 
error o fracaso es una oportunidad para crecer y aprender 
y, si comprendemos que así nunca perdemos, porque sólo 
ganamos o aprendemos, entonces, las dos cosas se 
vuelven igual de importantes y valen la pena. 
 
Pero si tenemos un espíritu incorrecto en cuanto al 
fracaso, decidiremos culpabilizar e inventar excusas y, 
nuestros errores se convertirán en la “culpa del otro”. Y 
aun así, aunque un fracaso sea culpa de otro, deberíamos 
tomar responsabilidad por ello, ya que muchas veces, ese 
fracaso es porque nosotros hemos tomado ciertas 
decisiones que han colocado a esa persona en una 
posición donde podía hacer que nosotros fracasáramos. 
 
Debemos vivir de manera responsable. Por ejemplo, una 
persona que conduce una moto y es muy consciente de 
que no hay muchas segundas oportunidades, conducirá 
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con cuidado. No espera que el otro conductor lo deje 
pasar o haga lo correcto o lo haya visto. Tiene que tomar 
responsabilidad personal por sus acciones, especialmente 
cuando su vida es la que está en juego. 
 
Así es cómo debemos vivir nuestras vidas. En vez de dar a 
los demás poder sobre nuestros éxitos y fracasos, 
tomemos responsabilidad sobre nuestras vidas. Si yo 
tuviera un accidente de moto, aunque el otro tuviera la 
culpa y le multasen a él, esa multa no me ayudaría en 
nada. Ese mismo principio se aplica a cada área de la vida. 
 
Si tú vives responsablemente, lo peor que te puede pasar 
es que aprenderás de tus errores. Una cosa es cometer 
errores y otra cosa muy diferente es cometer los mismos 
errores vez tras vez porque no queremos aprender. 
 
Ten un espíritu correcto también en tus errores y 
fracasos. Dios exalta al corazón humilde. 
 
Querido Dios, enséñame humildad. Cuando tropiece, que 
tenga el espíritu correcto para arreglar mis defectos y 
aprender de ellos. Dame un corazón que busque ser 
responsable y enséñame qué es la santidad. En el nombre 
de Jesús, amén. 
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DÍA 221 

Juan 12:43 
 
El testimonio de Jesús entre los fariseos y líderes 
religiosos era una gran piedra que se interponía los 
argumentos que ellos pretendían usar para disuadir al 
pueblo de que el Nazareno era un fraude.  
 
Las obras que Él hacía hablaban por sí solas. Y el impacto 
que tenía Jesús en la vida de la gente no podía ser 
detenido.  
 
No era solamente el pueblo el que creía en Él, sino que 
algunos líderes que alguna vez lo cuestionaron, ahora 
estaban siendo convencidos de que su poder era real. 
pero no eran capaces de reconocerlos por la reputación 
que los precedía. 
 
Creían en la persona de Jesús, pero su creencia carecía de 
la convicción necesaria para romper con la atadura de 
querer agradar a los hombres.  
 
Reconocieron en Jesús una persona con autoridad, pero 
no se atrevían a soltar las apariencias, la esclavitud a la 
aprobación humana. 
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Este vicio que tenemos los seres humanos de mirar hacia 
los costados y medirnos constantemente en la mirada de 
los demás o esconder nuestras convicciones y principios 
para evitar ser censurados o señalados es muy peligroso 
si deseamos ser auténticos. Nos hace esclavos de los 
hombres y nos aleja de Dios. 
 
Terminamos viviendo una vida que no es la nuestra. Las 
palabras que pronunciamos son las que agradan los oídos 
de los que nos oyen, la forma en que adoramos es la que 
elige la mayoría, la cultura, la sociedad impone un estilo 
de vida, y para no “quedar mal” lo aceptamos. 
 
Alcanzar la libertad requiere morir al deseo de 
impresionar a los de su alrededor. Poder entregarnos de 
todo corazón a la vida que Cristo nos ofrece, porque la 
única mirad de aprobación que debemos buscar es la de 
Dios. 
 
Padre, te reconozco como mi Señor y Salvador. Sé que mi 
vida depende de ti, y deseo tener un corazón que busque 
ti aprobación antes que la aprobación humana. Que mis 
ojos no se distraigan de tu mirada y caminen siempre en 
tu verdad. Amén.  
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DÍA 222 

Romanos 1:9-10 
 
En estos versículos nos podemos dar cuenta de cómo para 
Pablo era algo normal estar orando constantemente por 
los demás, además, sus planes no dependían del estado 
de ánimo en que estuviera o de la estrategia que él 
consideraba correcta, sino que los entregaba a la plena 
voluntad del Señor. 
 
Las personas que aparecen en la Biblia, si bien vivieron en 
otra época, también pasaban por situaciones sumamente 
similares a las nuestras. A veces, como tiene mucho 
tiempo de haber sido escrita, todo el entorno que 
describe es muy distante a nosotros, pero cuando 
podemos analizar las actitudes, los pensamientos, las 
acciones, las relaciones personales y laborales, nos damos 
cuenta que en realidad el ser humano, como tal, no ha 
cambiado en lo más mínimo. 
 
Si leemos un poco sobre la vida de Pablo, nos daremos 
cuenta que en repetidas ocasiones se encontraba en 
circunstancias sumamente difíciles. Sufrió naufragios, 
encarcelamiento, fue lapidado, enfermedades, entre 
otras. Aun así, oraba, y no lo hacía por sí mismo, sino que 
en sus prioridades estaban sus hermanos en la fe. Y se los 
hacía saber. A pesar de las diferentes etapas que tuvo en 
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su vida, su oración nunca se vio afectada sino por el 
contrario se fortalecía. 
 
Por otro lado, les cuenta que tiene el deseo de visitarlos, 
pero sabe que primero está la voluntad de Dios y que las 
cosas se deben hacer en Su tiempo y no en el nuestro, con 
Su voluntad y no la nuestra. 
 
¿Cuántos planes hemos hecho en nuestras vidas sin 
consultarle a Dios si estaban en su voluntad? Esta es una 
actitud a la que nos debemos someter día a día, debemos 
dejar de hacer y planear lo que queremos y empezar a 
orar porque se haga primero la voluntad de Dios. 
 
Quizás esto sea un gran desafío, podemos pensar que por 
lo general son buenos proyectos, sanos, no perjudican a 
nadie, pero si Dios da el “OKAY”, las bendiciones serán 
mayores. 
 
Señor, perdóname. He hecho mi voluntad, mis planes y 
mis deseos sin preguntarte. Hoy quiero cambiar mis 
actitudes y aprender del ejemplo de Pablo orando por los 
demás y sobre todo poniendo en mis oraciones primero tu 
voluntad y deseos. Ayúdame a ser diferente y poder 
entregarte esto. En el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 223 

Proverbios 2:6 
 
Cuando algo no sale como esperábamos muchas veces 
presentamos las mismas excusas: me faltó tiempo, no 
tuve el dinero necesario, me faltó la ayuda de alguien con 
más experiencia. 
 
Pero quizás no sea la falta de todo lo que mencionamos 
antes, sino que puede ser que la falta de sabiduría nos 
metió en un gran problema... ¿En cuántos líos nos hemos 
metido por la falta de sabiduría?  
 
Creo firmemente que hay muchas cosas que los hijos de 
Dios no recibimos porque simplemente no las pedimos, 
pensamos que son cosas que deben venir con el “paquete 
completo” cuando recibimos a Jesús, pero la sabiduría 
puede no estar incluida.  
 
No tengas temor de reconocer que necesitas sabiduría o 
que tienes un faltante en sabiduría. Sí, ese es el primer 
paso: reconocer que tenemos ese faltante. 
 
Dios quiere darte en abundancia la capacidad para ser 
sabio y saber elegir para tener una buena vida en esta 
tierra. Por lo tanto, pide sin temor y recibirás 
directamente del cielo la capacidad para ser sabio. El 
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primer paso es pedir a Dios por sabiduría, sé que 
prontamente recibirás desde el cielo más y más de lo que 
buscas. 
 
Pablo oraba para que los cristianos fueran llenos de este 
espíritu de sabiduría, en Efesios 1:17 dice: “para que el 
Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, les dé 
espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento 
de Él”.  
 
Este espíritu no sólo nos da la capacidad para realizar las 
cosas de manera eficiente, sino que nos es de revelación 
en relación a la persona de Cristo.  
 
Es decir, podemos conocer a Dios de una mejor manera, 
en profundidad. Saber de qué se tratan los secretos de su 
corazón, lo cual nos llevará a adorarlo, honrarlo y 
exaltarlo con excelencia. Seremos inspirados en esta 
profunda relación de dependencia de su espíritu. 
 
Padre, no quiero ser una persona sabia sólo para mis 
asuntos. Quiero tener mayor entendimiento cuando 
estudio tu Palabra, cuando oro y medito en ella. Gracias 
por ese espíritu de sabiduría que me alienta a buscarte de 
todo corazón. Amén. 
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DÍA 224 

Santiago 4:6 
 
La palabra humildad proviene del latín humilitas, lo cual 
significa rebajarse. Entonces, si la vemos a la luz de la 
Biblia, es rendirnos ante Dios; humillarnos ante Él, 
someternos a Su voluntad y reconocerle como rey de 
nuestras vidas. 
 
La humildad no es pensar menos de uno mismo, sino 
pensar menos en uno mismo. Por ejemplo, un buen 
músico no deja de ser humilde por reconocer sus talentos. 
Pero no alardea de ellos.  
 
Jesús es el ejemplo de humildad por excelencia, no dejó 
de ser humilde por revelar que era el Hijo de Dios. La 
humildad no exagera ni menosprecia. 
 
Por lo tanto, para ser humildes debemos recordar quiénes 
somos a la luz de la Palabra. Esto es algo que debemos 
practicar, porque tendemos a ser olvidadizos.  
 
La humildad exalta el amor y la gracia. El amor procura el 
bien de otra persona y se deleita en ella sin esperar nada 
a cambio. La gracia procura el bien de alguien que no se 
lo merece. La persona humilde se deleita y descansa en el 
amor y gracia que recibe. También procura extender este 
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amor y gracia a otros, reconociendo cuánto Dios le ha 
amado. Tenemos que aprender a amar y ser amados. 
Practica bendecir a otros sin esperar nada a cambio, solo 
pensando en el bien de las personas.  
 
Otra de las formas más importantes en que podemos 
practicar la humildad es rindiendo nuestros planes a Dios. 
Porque Dios da gracia a los humildes, y no importa lo que 
la gente piense de ellos, por lo tanto, los humildes tienen 
hambre de esa gracia, saben que no pueden solos.  
 
En el bosque de la humildad se encuentra una libertad 
maravillosa. Por eso, lo mejor es que admitamos nuestros 
fallos y disfrutemos del día. La humildad crea alivio. Esto 
es salud, porque la humildad es sincera. Porque a los que 
caminan en humildad, Dios los puede usar. 
 
Las personas humildes comprenden su total dependencia 
de Dios y se rinden a Él y a Su voluntad.  
 
No busques justificativos para dejar de vivir en humildad, 
es la gracia de Dios el premio mayor a esta búsqueda 
como su hijo. 
 
Señor Jesús, tu eres el mejor ejemplo de humildad del cual 
puedo aprender. Que tu Espíritu me guíe por ese camino, 
y pueda parecerme cada vez más a ti. En tu nombre, 
amén. 
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DÍA 225 

Salmo 91 
 
Cuando el día está muy caluroso por lo general buscamos 
un lugar en el cual podamos ocultarnos del sol y 
seguramente llevamos lentes de sol o un gorro o 
sombrero para protegernos. El Señor es nuestra sombra 
de refugio.  
 
El verso uno y dos nos habla de “vivir” al amparo del 
Altísimo, esto nos muestra que no se trata de acercarnos 
de a momentos. Nosotros decidimos vivir, estar a su lado, 
es un compromiso de permanecer en oración, en 
comunión con el Espíritu Santo y con la palabra de Dios. 
Es un llamado a estar buscándolo continuamente, 
poniendo nuestra confianza en Él sobre todas las cosas.  
 
El símbolo de las plumas y las alas del versículo cuatro nos 
muestra la dedicación como la tiene una madre o un 
padre, ese amor único y especial que los padres tienen 
con sus hijos, incluso en la naturaleza podemos ver como 
una madre es capaz de defender con fuerza a sus crías, así 
también nuestro Padre es el guardador de nuestras vidas. 
Las catástrofes, las plagas y la mortandad son una 
amenaza para el mundo, pero el Señor nos librará de 
todas ellas. El enemigo quiere atacar. Ha venido a matar, 
robar y destruir, pero Jesús vino a darnos vida y vida en 
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abundancia. Los que son fieles, son recompensados con 
el favor de Dios. 
 
El verso diez tiene una promesa para nuestro hogar, esto 
incluye nuestras pertenencias, nuestra familia en toda su 
integridad, dice que ninguna plaga se acercará, el Señor 
mantiene lejos de la casa de los justos la calamidad. 
 
Dios envía ángeles que están a nuestro resguardo, 
también agrega que sus propias manos estarán con 
nosotros, nos cuidarán de que nuestro pie no se lastime 
en los lugares donde andamos, en los proyectos que 
hemos elegido. 
 
Andar en el Espíritu Santo es paz y gozo, su palabra es 
salud para nuestro cuerpo. Hay salud, larga y buena vida 
para los que se amparen a la sombra del Altísimo. Nuestro 
castillo, nuestro refugio y nuestro libertador. Tenemos 
autoridad como hijos de Dios, estamos cubiertos por la 
sangre de Cristo.  
 
Gracias Dios Padre por estar con nosotros como nuestro 
refugio seguro. Declaramos que tú eres nuestro alto 
refugio en todo tiempo. Nos colocamos ahora bajo la 
sombra de tus alas, permanecemos en ti. Amén. 
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DÍA 226 

Proverbios 20:6 
 

La confianza es el pegamento emocional que nos acerca 
más a nuestros amigos, familia y compañeros de estudio 
o trabajo. El trabajo en equipo sin confianza es imposible. 
 

Este proverbio dice: “Muchos se dicen ser amigos 
fieles, pero ¿quién podrá encontrar uno realmente digno 
de confianza?” y fue escrito hace miles de años, sin 
embargo, tenemos el mismo dilema hoy: ¿en quién 
confiar? ¿Cómo encontrar a una persona confiable? Y algo 
todavía más importante, ¿cómo convertirnos en una 
persona confiable para que la gente confíe en usted? 
 

Un camino para ganarnos la confianza de las personas es 
siendo consistentes, consecuentes en lo que decimos y 
hacemos.  
 

La fidelidad es un rasgo característico de una persona 
confiable. Como así también la discreción. Las personas 
confían en usted cuando puede guardar un secreto. Si 
alguien desea confiar algo muy personal, va a buscar 
indudablemente una persona con estas características, 
¿no lo haríamos nosotros mismo? 
Sin confianza, es imposible tener verdaderas relaciones. 
Es precisamente porque sabemos que Dios nunca nos 
fallará, que podemos confiar en los demás. Nuestra 
máxima seguridad es en Él, por lo tanto, somos libres para 
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confiar en los demás y experimentar el gozo que esto 
produce. Confiar y amar a los demás es casi inseparable. 
La verdadera intimidad sólo se puede lograr a través de la 
honestidad y la confianza. 
 

Se requiere confianza para sobrellevar los unos las cargas 
de los otros, para confesar nuestros pecados unos a otros 
y compartir acerca de nuestras necesidades.  
 

Confiar en los demás no siempre es fácil o natural. 
Debemos ser sabios para tomarnos el tiempo de conocer 
a los demás. Sin embargo, a veces es difícil distinguir entre 
ser sabios sobre nuestra confianza y ser excesivamente 
auto protectores como resultado de heridas o temores 
del pasado. Si vemos que somos reacios a confiar en 
alguien, debemos ser sabios para hacer alguna 
introspección y, si es necesario, pedirle a Dios que sane 
nuestros corazones heridos. 
 

Padre, gracias por la confianza que tú tienes en mí. Te pido 
que me enseñes a poder confiar en los demás, y a 
esforzarme para ser una persona confiable, ser ese lugar 
seguro para los demás y mantener la confianza. En el 
nombre de Jesús, amén.  
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DÍA 227 

Proverbios 25:28 
 
La Biblia compara a la persona que no tienen control 
sobre su espíritu con una ciudad cuyas murallas han sido 
destruidas. Ese hecho hace que la ciudad no tenga 
defensas y, por lo tanto, sea vulnerable a cualquier 
ataque. 
 
De la misma manera, si no cuidamos nuestro propio 
espíritu, somos como ciudades con grietas en nuestros 
cimientos y fisuras en nuestras murallas, abiertos a 
cualquier ataque imaginable. 
 
La razón por la que debes responsabilizarte de tu espíritu 
es porque tu espíritu te abre camino en la vida. Tu espíritu 
es la llave de tu futuro y sobretodo, como dice Proverbios 
4:23, deberíamos guardarlo con ‘toda diligencia’. 
 
Las decisiones a las apuradas, la falta de sabiduría, la 
inestabilidad emocional, el orgullo, la amargura, un 
‘espíritu herido’ y la falta de perdón son el tipo de cosas 
que nos debilitan y nos dejan abiertos y vulnerables a 
cualquier asalto. 
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Daniel 6:3 explica que Daniel tenía un espíritu excelente. 
Fue esa calidad de su corazón la que hizo que el rey 
Nabucodonosor cambiara la manera de ver a Daniel, 
obteniendo así su favor y ascenso como resultado. 
 
Pero este mismo Daniel sobresalía entre los funcionarios 
del gobierno porque había en él un espíritu 
extraordinario, motivo por el cual el rey pensó ponerlo 
sobre todo el reino. 
 
De la misma manera que la actitud de espíritu de Daniel 
hizo que el rey lo mirara diferente, si cuidamos de nuestro 
espíritu, nos levantaremos por encima de cualquier 
circunstancia difícil que estemos enfrentando y 
encontremos favor en los demás. Sin embargo, si 
permitimos que otras cosas dominen nuestro espíritu, no 
nos dejarán entrar en todo lo que Dios ha planeado para 
nuestras vidas. 
 
Debemos entender el valor inmenso de nuestro espíritu y 
tomar la responsabilidad de guardarlo fielmente cada día. 
Responsabilizarnos de tener un corazón puro, limpio y 
correcto es totalmente necesario si queremos caminar en 
una relación fructífera con Jesús. 
 
Señor Jesús, ayúdame a guardar y mantener mi corazón y 
mi espíritu puros delante de ti. Trae a mi mente todo 
aquello que me está haciendo vivir ‘herido’ y capacítame 
para tener un espíritu correcto. En tu nombre, amén. 
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DÍA 228 

1 Samuel 15:22 
 
La obediencia no es una palabra muy popular hoy en día, 
pero en la Biblia dice que la obediencia es mejor que 
cualquier sacrificio. En otras palabras, somos capaces de 
vivir con sacrificio al diezmar, dar a los pobres, etcétera, 
pero ¿permitimos que nos digan lo que tenemos que 
hacer? ¿Somos enseñables? 
 
A muchos de nosotros no nos gusta que alguien nos diga 
lo que tenemos que hacer. Hay ciertos caracteres y 
espíritus que simplemente no son enseñables. 
 
No se puede enseñar a un espíritu arrogante, sabelotodo, 
que siempre está a la defensiva, orgulloso. Sin embargo, 
un espíritu humilde no puede mantenerse sin ser 
enseñable. 
 
Cuando hablamos de la obediencia, la condición de 
nuestro espíritu es muy importante. 
Desafortunadamente, muchas veces, cuánto más adultos 
nos encontramos, cuanto más hemos vivido la vida, más 
nos resistimos a recibir consejo, consuelo. 
 
No deberíamos escuchar todas y cada una de las 
opiniones de la gente porque eso sólo nos traerá 
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confusión. Pero debemos permitir que las personas 
correctas y de confianza nos hablen honestamente. 
 
Marcos 10 habla del joven rico que había estado viviendo 
con sacrifico y cumpliendo las leyes. Sin embargo, cuando 
Jesús le dijo lo que tenía que hacer no le gustó. 
 
Piensa por un momento. ¿A quién le estás dejando 
amarte lo suficiente como para poder mirarte a los ojos y 
decirte no lo que quieres oír, sino lo que necesitas oír? 
Tristemente, este hombre joven no quiso recibir lo que 
Jesús le había dicho y se fue desconsolado. Nunca más se 
nos habla de él en la Biblia. Un espíritu correcto es lo 
suficientemente humilde como para mantenerse 
enseñable. 
 
Cuando dejamos de ser enseñables, cuando dejamos de 
querer aprender y ser corregidos, comenzamos a 
sabotear nuestro futuro. Todos necesitamos muchas 
veces personas que nos salven de nosotros mismos. 
 
Señor, que mi espíritu sea enseñable. Trae a las personas 
correctas a mi vida, personas que me hablen con sabiduría 
divina y discernimiento y, dame un corazón que oiga y 
reciba. En el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 229 

Salmo 75:6-7 
 
¿Obtienes tu autoestima de lo que haces? ¿Te clasificas o 
comparas con otras personas? ¿Crees que te mereces 
más respeto y honor? 
 
El verdadero reconocimiento no viene de otras personas 
o de lo que está ocurriendo a nuestro alrededor, sino que 
viene de Dios. Confiar en Dios significa que vamos a vivir 
con una clase de espíritu que nos hará creer que Dios va a 
abrir las puertas por nosotros. 
 
Intentar encontrar nuestro valor en lo que hacemos crea 
algo incorrecto en nuestro corazón. Medir nuestra vida 
por lo que es o no es justo es la receta perfecta para vivir 
desanimado y con resentimiento. ¿Cuántas veces nos 
preguntamos “¿Por qué ellos y yo no?”? Justamente de 
esto nos advertía el apóstol Pablo en 2 Corintios 10:12-13: 
“No nos atrevemos a contarnos ni a compararnos con 
algunos que se alaban a sí mismos; pero ellos manifiestan 
su falta de juicio al medirse con su propia medida y al 
compararse consigo mismos”. 
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¿Juzgamos a los demás comparándolos con nuestra 
propia vida o los juzgamos por lo que creemos que 
merecen? Pero si Dios nos diera lo que realmente 
merecemos, ¡todos estaríamos en problemas! 
 
La comparación es un juego mortal en el que nunca 
ganarás. Siempre quedarás segundo. Siempre va a haber 
alguien más guapo que tú, más inteligente, más espiritual 
y con más oportunidades. 
 
Si no fuera por la gracia de Dios, ¿dónde estaríamos cada 
uno de nosotros? Dios exalta cuando quiere exaltar. Él 
abre puertas cuando quiere abrirlas. 
 
Mantén tu espíritu libre de todo anhelo de querer ser 
exaltado y estar en una posición. Si Dios pone autoridad y 
trae credibilidad sobre tu vida, entonces, tu título es 
irrelevante. Honra a las personas por su valor en Dios, no 
por su título. 
 
Amado Señor, haz que reconozca el infinito valor que tú 
has depositado en mí y en los demás. Ayúdame a no juzgar 
o compararme, sino a ver a las personas y a verme a mí 
mismo como tú me ves. En el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 230 

Salmo 75:6-7 
 
Dios conecta a las personas para propósitos del Reino. 
¿Sabías que hay personas con las que has sido llamado a 
vivir y cuyos destinos están conectados al tuyo? 
 
Te pregunto, ¿vas a la iglesia porque te gusta el pastor, la 
alabanza o el ministerio de los niños? La mejor razón por 
la que ir a la iglesia es porque crees que Dios quiere 
conectarte con alguien que forme parte de tu propósito. 
Se trata de tener un espíritu que entiende el poder de la 
colaboración. 
 
La colaboración conjunta hace que todo el mundo parezca 
mejor de lo que es. Seguramente hemos oído la frase: 
“Somos mejores juntos”. Una de las conexiones más 
importantes en la vida es tu esposa o esposo. Por eso, la 
decisión de saber con quién te vas a casar es tan 
importante. Nunca subestimes la importancia y el poder 
de las personas que Dios pone en tu vida. 
 
Hechos 13:2 deja bien claro que Dios apartó 
específicamente a Bernabé y a Pablo para que trabajaran 
juntos. 
 
Poco después, Bernabé y Saulo tuvieron una discusión y 
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acabaron separando sus caminos, a pesar de que Dios los 
había unido en conexión y colaboración. Después de ese 
momento, no se sabe nada más de lo que le pasó a 
Bernabé porque la Biblia no vuelve a hablar de él. Quizá 
Bernabé subestimó el poder de las conexiones. 
 
Actitudes negativas como el orgullo o la falta de perdón 
afectan a la manera en la que vemos a nuestros 
compañeros de vida. Hay muchas personas que han 
empezado a sentir que todo el mundo estaba viviendo de 
su don, creyendo que todo se trataba de ellos. 
Tristemente, han descubierto a golpes que no se trata 
tanto de ellos como pensaban. 
 
Piensa en tus conexiones y colaboraciones en la vida, 
¿están unidos en un mismo yugo? En las relaciones, tener 
un espíritu correcto significa que vamos juntos y estamos 
juntos en esto. Si tú entiendes el poder de trabajar juntos 
en una relación planeada por Dios, verás Su bendición y 
cómo el propósito del Reino se cumple en tu vida. 
 
Señor, te pido que aumentes las conexiones divinas en mi 
vida. Trae a mi mundo a las personas correctas en el 
tiempo correcto para tener comunión y ser comunidad 
juntos. Dame discernimiento en mis relaciones, y que mi 
vida y mis conexiones y colaboraciones sean una 
bendición para tu reino. En tu nombre, amén. 
 
 
 



Devocionales – TOMO III 

151  

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 
 
 
 
 

 

 



Devocionales – TOMO III 

152  

DÍA 231 

Proverbios 28:20 
 
Dios quiere bendecirnos. Cuando la bendición viene, no 
es que nos cambie, sino que saca lo que ya hay en 
nosotros. Cuando alguien experimenta el éxito y de 
repente tiene dinero, cosa que en sí no es ni bueno ni 
malo, éste saca a la luz el carácter que ya había en ellos. 
 
Las personas medimos el éxito de diferentes maneras, 
pero lo que es cierto es que el éxito siempre trae 
bendición y revela lo que hay en el espíritu de alguien. 
Algunos llevan el éxito bien, mientras que otros no. 
 
Es importante mantener un espíritu correcto en el éxito. 
En Josué 1:8, Dios habla a Josué y le promete éxito. Le 
dice: “Porque entonces harás prosperar tu camino y todo 
te saldrá bien”. Este es el mismo Josué que en el capítulo 
24:15 dice: “Pero yo y mi casa serviremos al Señor”. En su 
éxito se comprometió a servir a Dios.  
 
Buen éxito. Mal éxito. Si alguien puede tener “buen 
éxito”, entonces, también existe el mal éxito. Cuando 
alguien toma atajos o utiliza a las personas para beneficio 
personal, eso es mal éxito y la Biblia dice que no será 
bendecido. Proverbios 28:20 dice: “El hombre fiel 
abundará en bendiciones, pero el que se apresura a 
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enriquecerse a cualquier precio no quedará sin castigo”. 
 
Aunque el éxito puede conseguirse por medios 
incorrectos, al final, recogemos lo que sembramos. 
Permitir que tu éxito cambie tu carácter es también mal 
éxito. El orgullo, la arrogancia y el egoísmo pueden 
seducirte y hacer que olvides de dónde viene tu éxito. 
 
Está claro que todos debemos cambiar constantemente, 
crecer personalmente y madurar, pero nunca deberíamos 
cambiar nuestra autenticidad, compromiso y 
responsabilidad. 
 
Para mantener un espíritu correcto en el éxito debemos 
darle siempre la gloria a Dios. En el momento en el que 
empezamos a pensar que nos meremos nuestro éxito, 
tendremos un espíritu muy pobre en ese éxito. 
No debemos ser arrogantes, sino auténticos. Y continuar 
siendo quien Dios nos ha llamado a ser y no olvidar de 
dónde venimos. 
 
Gracias Señor por el éxito que tú has traído a mi vida. Que 
siempre reconozca que cada don perfecto y bueno viene 
de ti y que siempre tenga un espíritu correcto que te dé la 
honra y la gloria. En el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 232 

Romanos 15:13 
 
Como seguidores de Jesús, ¿cómo le damos sentido a los 
momentos en los que nos encontramos atrapados y sin 
una salida visible? ¿Qué hacemos con nuestras preguntas 
para Dios y con nuestras preguntas de Dios? ¿Cómo 
encontramos buenas noticiasen una corriente continua 
de malas noticias?  
 
El pasaje de Jeremías 29:11 dice: "Pues yo sé los planes 
que tengo para ustedes —dice el Señor— Son planes para 
lo bueno y no para lo malo, para darles un futuro y una 
esperanza". 
 
Este versículo brinda esperanza y es una cobija de 
seguridad espiritual en tiempos difíciles.  
 
Jeremías motiva a las personas a vivir su vida, a trabajar, 
casarse, sembrar, comer y multiplicarse; mientras se 
encuentran en el exilio. Él les dice que estarán en 
Babilonia por 70 años y luego, ellos serían traídos de 
vuelta a casa. 
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Los planes de esperanza y un futuro de Dios para su 
pueblo escogido probablemente no coincidían con la idea 
que ellos tenían. Ellos querían irse a sus casas, sin 
embargo, Dios dijo que eso tardaría 70 años. Ellos querían 
su propio rey, sin embargo, Dios dijo que ellos servirían al 
rey de Babilonia. Ellos querían florecer en su tierra nativa, 
pero Dios dijo que debían hacerlo bajo un gobierno que 
los mantenía cautivos. Posiblemente lo más duro para 
ellos era que sus generaciones más mayores nunca verían 
su tierra nativa de nuevo. Ellos morirían en una tierra 
extranjera sirviendo a un rey extranjero. 
 
Nosotros tendemos a ser cortos de visión y de mente 
terrenal. Pero los caminos de Dios son mucho más altos 
de lo que nuestras mentes pueden entender. ¡Su plan es 
mejor! Y este va a incluir una eternidad con Él en el cielo, 
no solo una pequeña porción de nuestras vidas en esta 
tierra. 
 
Necesitamos eliminar nuestra actitud de "espero que" y 
remplazarla con una mentalidad de "yo sé qué". Debemos 
fijar nuestras mentes en las promesas y verdades de la 
Palabra de Dios y fijar nuestra mirada en el día en el cual 
nuestro futuro brillante, glorioso y eterno sea hecho una 
realidad.  
 
Señor Jesús, que con la ayuda de tu Espíritu Santo pueda 
enfocarme en lo eterno, y no en lo pasajero. Tengo la 
certeza de que tú vas a depositar esperanza en mí, sin 
importar lo que esté enfrentando. En tu nombre, amén. 
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DÍA 233 

1 Pedro 4:8 
 
Todos los días, y muchas veces al día, nos comportamos 
de formas que sabemos que no honran a Dios. Nuestra 
humanidad es tan humana, ¿cierto? 
 
Entendamos lo que hacemos o no, Dios nos da gracia Su 
perfecto e inmerecido favor cubre multitud de pecados y 
está disponible 24 horas al día, todos los días de la 
semana. La Biblia está llena de gente que entendió la 
poderosa gracia de Dios en sus vidas.  
 
El apóstol Pablo, cuando aún era Saulo, defendió lo 
"correcto" e incluso se quedó mirando cómo los cristianos 
eran asesinados. Estaba decidido a librar el mundo del 
Cristianismo. Pero luego conoció a Jesús, literalmente, y 
cambió radicalmente. Saulo, ahora Pablo, se convirtió en 
el líder más influyente de la iglesia primitiva y escribió 13 
de 27 libros del Nuevo Testamento.  
 
Cuando se habla de los discípulos de Jesús, casi siempre 
se nombra primero a Pedro. Su liderazgo era evidente y 
era conocido por ser muy impulsivo. Tanto que cuando 
Jesús les dijo que todos lo dejarían, Pedro insistió en que 
nunca haría eso. Aun así, luego que Jesús fue arrestado, 
Pedro fue confrontado y negó conocerlo; no una, sino tres 
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veces. Cuando Jesús volvió de los muertos, lo perdonó y 
lo restauró para el ministerio. Entonces, se convirtió en 
uno de los líderes más influyentes. 
 
Pablo no sabía lo que estaba haciendo hasta que supo lo 
que estaba haciendo. De verdad no sabía que Jesús era el 
Mesías y se justificaba en su fe judía al intentar librar al 
mundo de un supuesto estafador. Pedro, por otro lado, 
había estado con Jesús y muchos podría decir que “sabía 
mejor.” Incluso, proclamó que sería la última persona en 
dejar a Jesús. Dos escenarios muy diferentes cubiertos 
por la misma gracia y perdón de Dios. 
 
Todos pecamos y hacemos lo impensable, pero la gracia 
de Dios nos lava con perdón. Así que, no importa lo lejos 
que te hayas desviado, cuánto te hayas corrompido o a 
quién heriste, el perdón de Dios está a una oración de 
distancia.  
 
Podemos ver situaciones difíciles pasadas convertirse en 
historias para la gloria de Dios. Él usa a las personas más 
improbables para que sean sus vasos de esperanza en 
esta tierra. ¿Estás dispuesto a ser un canal de esperanza 
para quien necesita a Jesús?  
 
Padre, en el nombre de Jesús te pido perdón por mis 
pecados. Perdón por alejarme con mis pensamientos. 
Abro mi corazón para recibir tu misericordia y tu amor. 
Gracias por seguir pensando en mí, aunque a veces falle. 
Amén. 
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DÍA 234 

Santiago 1:2-4 
 
La palabra "prueba" tiene ciertamente una connotación 
negativa, nos imaginamos un tipo de circunstancia dura, 
que no nos gustaría enfrentar, algo negativo que tenemos 
que superar; sin embargo, Santiago dice que todas las 
circunstancias son pruebas. 
 
Estamos familiarizados con la prueba de la necesidad, la 
lucha por sentir que algo falta, el dolor de la pérdida, 
incluso de las enfermedades. Pero lo importante es que 
en los valles o en la llanura de la vida, es crucial ver la 
circunstancia como una oportunidad para ser fiel, 
depender de Dios, soportar y ganar la corona de la vida.  
 
Pensamos que ganar en la vida es ascender a las 
montañas. Pero ganar se trata de quiénes somos, no de 
dónde estamos. Y las cimas de las montañas tienen sus 
propios peligros y pruebas que soportar.  
 
En la cima de la montaña, debemos elegir una perspectiva 
diferente. “Esto también pasará. No durará. Disfruta, pero 
no dependas de esto. Depende de Dios”. Adoptar esta 
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perspectiva no es fácil. Nuestros sentidos nos dicen que 
estamos ganando. Debemos tener los ojos de la fe para 
creer: “Esto es pasajero, no confíes en ello”. Si hacemos 
un ídolo de las circunstancias prósperas, hemos perdido 
el camino tan eficazmente como si nos acobardáramos en 
circunstancias difíciles. 
 
Cada uno tiene su lucha. La vida no consiste en evitar una 
prueba por el bien de la otra. Se trata de navegar todas 
las pruebas a través de una perspectiva divina. 
 
La perspectiva de Dios nos desafía a gozarnos cuando 
enfrentemos pruebas de diversas índoles. ¿Por qué? 
Porque la prueba de nuestra fe produce constancia y su 
efecto total nos hará perfectos y completos en Dios, sin 
que nos falte nada. 
 
¿Estás pasando por un valle, por una llanura o por la cima 
de una montaña? ¿Te estás enfrentando a pruebas en 
estos días? ¡Alégrate! Tu fe está siendo probada. Si todo 
en la vida va bien, o cuando todas las circunstancias a tu 
alrededor dicen que no eres suficiente, necesitas fe. Es 
por eso que necesitamos confiar en Dios y en Su amor en 
cada circunstancia. 
 
Padre, gracias por sostenerme en todas las circunstancias 
de la vida. Te pido que tu Espíritu Santo me muestre todas 
las oportunidades de crecimiento que traen las pruebas a 
mi vida. En el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 235 

Juan 14:16-17 
 
Los amigos se cuidan, se hablan, conviven, se quieren, y 
dependiendo de la conexión que tengan, dan su vida el 
uno por el otro. Pero para eso, hay un factor clave a 
dedicar, que es nuestro tiempo, y dependiendo de eso, 
desarrollaremos un mayor vínculo y relación con el amigo. 
 
A veces, no disfrutamos de nuestra amistad con el Espíritu 
Santo porque no le dedicamos tiempo. No hablamos con 
él, ni lo tomamos en cuenta. Preferimos personas físicas, 
llenas de errores, antes que compartir con un ser 
supremo que es perfecto en todo.  
 
Cuando empezamos a hablar con el Espíritu Santo, nos 
damos cuenta de que es el único que conoce todo de 
nosotros, aun sin que se lo digamos. Podemos contarle 
nuestras penas, enojos, lo que nos causa alegría, 
proyectos y de esa manera, crear una dependencia de Él. 
 
Pero ¿cómo cultivar una amistad con el Espíritu Santo de 
Dios? 
 
En primer lugar, debemos hablarle, sin miedo. Darle la 
bienvenida a nuestro círculo íntimo de amistad, que hasta 
pueda ver lo más vergonzoso de nosotros. Permite que él 
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tenga acceso. Contarle lo que sentimos, lo que 
necesitamos, lo que creemos, nuestros miedos y anhelos. 
Plantéate y mira a algo más allá con él. 
 
Por otro lado, no debemos dejarlo a un lado con la excusa 
de “me siento solo”. Es más, en la Palabra de Dios 
tenemos mucho que aprender acerca de Él. Cuanto más 
lo conozcamos, más cercanos nos vamos a sentir. 
 
Algo importante es que el Espíritu Santo de Dios es santo. 
Al ser santo, no convive ni le agrada las cosas que no son 
correctas. Y es por eso que cuando tenemos ese sentir de 
que no estamos haciendo las cosas de la manera en que 
debemos hacerlas, el Espíritu Santo que habita en 
nosotros se siente triste, y debemos acercarnos en 
arrepentimiento, pidiéndole perdón, porque realmente 
nos interesa mantener una amistad con él y debemos de 
ser cercanos para que todo lazo de relación con él se haga 
más fuerte. 
 
Espíritu Santo te necesito, quiero que seas mi mejor 
amigo. Necesito escuchar tu voz y encontrarte cada día. 
Eres quien me conoce por completo y deseo acercarme 
más y conocerte. Guíame en ese camino. En el nombre de 
Jesús, amén. 
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DÍA 236 

Hebreos 12:1-3 

 
Esta es una pregunta milenaria que se ha hecho durante 
siglos, y que probablemente seguirá haciéndose. La 
respuesta parece estar fuera de nuestro alcance mental. 
Por mucho que nos digan o por mucho que aprendamos, 
no nos satisfacen las respuestas que obtenemos, sobre 
todo cuando cada día aparecen nuevas crisis y males.  
 
Dios hizo nuestro mundo perfecto, incluyendo la creación 
de la humanidad. Dios colocó a Adán en el Jardín del Edén 
y le dio esta instrucción en Génesis 2:16-17: “No comas 
del árbol de la ciencia del bien y del mal”. Dios dio la 
opción de obedecerle o no. Cuando elegimos 
desobedecer a Dios, nuestras elecciones provocan el mal. 
Dios no creó el mal: es el resultado de nuestras elecciones 
pecaminosas. 
 
Tenemos libertad que nos permite elegir, pero ¿por qué 
nuestro Dios bueno y amoroso lo permitió? ¿No sabía Él 
que algunas cosas que elegiríamos tendrían resultados 
malos? ¿No sabía que sufriríamos mucho dolor por las 
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acciones de otra persona hacia nosotros? Sí. Porque Él es 
omnisciente, lo sabía y lo sabe.  
 
El mal sí existe. Pero quizás vemos y oímos hablar de tanto 
mal porque es lo que nos llama la atención. Tristemente, 
siempre que vemos o leemos las noticias, la mayoría son 
malas. Y a menudo, al final del noticiero, escuchamos una 
noticia edificante y alentadora que realmente nos 
tranquiliza un poco, ¿no es así? Nos encontramos con que 
queremos más de ese tipo de noticias. 
 
Mientras los humanos imperfectos y finitos ocupen 
nuestro mundo, siempre habrá maldad, por lo que es 
posible que no obtengamos una respuesta que nos 
satisfaga.  
 
¿Qué pasaría si desviáramos nuestra atención del mal en 
el mundo y no sólo buscáramos el bien, sino que 
hiciéramos nuestra parte para dar paso a la esperanza y la 
restauración como seguidores de Jesús? ¿Y si en lugar de 
tratar de entender algo indescifrable como el mal, 
hiciéramos nuestra parte para marcar la diferencia en la 
vida de las personas sirviéndoles y compartiendo a Jesús 
con ellas?  
 
Amado Señor, ayúdame a buscar el bien y tratar de hacer 
el bien en el mundo y a las personas. Que tu Espíritu me 
enseñe a enfocarme en las cosas buenas de la vida y no en 
lo que simplemente opaca tu bondad. En tu nombre, 
amén. 
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DÍA 237 

Efesios 5:8-9 
 
En la vida enfrentamos diferentes escenarios, unos 
buenos y otros menos buenos. Cualquiera que sea 
nuestra situación, estemos en un valle de sombra de 
muerte o en espacios de fe y bonanza, Cristo sigue 
estando en nosotros. Su luz no mengua, su luz es 
permanente. 
 
Por eso, debemos tener nuestra lámpara sobre la mesa, 
en el lugar que puede alumbrar y no debajo de ella.  Arder 
y alumbrar, vivir de tal manera que todos puedan ver la 
luz de Cristo que emana de nosotros.  
 
Para ello es necesario que entendamos que nuestra luz no 
es luz propia. Debemos tener claro que nuestra capacidad 
de brillar se debe exclusivamente a la presencia de Cristo 
en nosotros.  
 
Pablo hablaba a los efesios y enfatizaba la importancia de 
ser luz para este mundo. “En otro tiempo eran tinieblas, 
pero ahora son luz al estar unidos al Señor. Pórtense 
como hijos de la luz”. 
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“En otro tiempo”, es una expresión para referirse a 
nuestro pasado sin Cristo, cuando todavía estábamos en 
tinieblas. “Pero ahora”, se refiere a nuestro presente en 
el Señor, a la nueva vida en Cristo. 
 
Es por nuestra conducta, por nuestro carácter, por 
nuestros frutos, por nuestro modo de vivir que vamos 
ardiendo en el Espíritu y alumbrando este mundo con la 
luz que habita en nosotros, la luz de Cristo. 
 
¿Se puede alumbrar sin que arda la llama de su luz en 
nosotros? Pensemos, ¿se puede arder con su luz y no 
alumbrar el mundo en el que estamos? Imposible, cuando 
la llama que arde en nosotros es real no hay manera de 
detener la luz que emana de esa llama. Alumbramos 
porque ardemos y porque ardemos alumbramos. 
 
Amado Jesús, tú eres la luz del mundo. Ayúdanos a 
nosotros a alumbrar como tú alumbras. Llénanos del 
fuego de tu Espíritu Santo para que, ardiendo en ti, 
alumbremos este mundo. En tu nombre, amén. 
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DÍA 238 

1 Pedro 2:15 

 
Desde el principio todo lo que Dios ha creado es bueno, y 
su plan para cada uno de nosotros es perfecto. Ha puesto 
grandes capacidades y habilidades dentro de nosotros 
para hacer aquello que a él le agrada. En nosotros está la 
decisión de poder agradar y honrar a Dios con lo que 
hacemos o hacer todo lo contrario. 
 
Dios no fuerza la voluntad del ser humano, es por eso que 
ha dejado en nosotros la capacidad para decidir a hacer lo 
que a él le agrada, no como una obligación o imposición 
sino por amor y por elección. 
 
Pero quien decida hacerlo, lo debe tener como un estilo 
de vida. Es decir, que esto no es algo que sea pasajero, por 
tiempo definido, sino que vivamos siempre enfocados en 
hacer todas las cosas tal y como Dios quiere que las 
hagamos. 
 
Tener un estilo de vida que agrade a Dios, es aquel que se 
centra en la verdad, la justicia, y en el dar amor, saber 
perdonar, ayudar al necesitado, pero con un corazón 
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sincero de no esperar nada a cambio. Inclusive haciendo 
buenas obras por las cuales no recibiremos ningún 
reconocimiento. Si de verdad estamos dispuestos a saber 
cómo agradar a Dios, tenemos que acercarnos a su 
presencia de todo corazón. Reconocerlo a él como el Dios 
que merece alabanza y gloria. 
 
Hacer aquello que agrada a Dios no siempre es fácil, 
muchas veces implica negarnos a nosotros mismos, rendir 
nuestra voluntad a él e incluso ir en contra de la corriente 
de este mundo. Pero el vivir para Dios tiene sus 
recompensas. 
 
¡Dios nos ha hecho libres! Libres para agradarle a él, esta 
libertad no justifica que el ser humano puede hacer lo que 
quiera y agradar a Dios con ello, al contrario, implica que 
a pesar de tener la alternativa de hacer lo que a este le 
place, decide usar su libertad para agradar a Dios, tal y 
como Jesús lo hizo negándose a sí mismo.  
 
Debe ser una determinación profunda en nuestro corazón 
para hacer lo que a él le agrada, y por supuesto 
necesitamos de él para vivir rectamente.  
 
Dios, te agradezco en este día porque me recuerdas que 
tus planes para mí son perfectos y de bienestar. Ayúdame 
a vivir mis días agradándote a ti, quiero amarte y servirte 
con todo mi corazón. Rindo mi voluntad en este día para 
que en mi corazón coloques la determinación de vivir para 
ti, ayúdame en mi debilidad. En el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 239 

Génesis 1:26-27 
 
La dignidad es el reconocimiento de la imagen de Dios en 
nuestra vida. Es reconocer y entender que somos la 
imagen de Dios. Es un concepto que se perdió en el huerto 
del Edén. Al perder ese concepto, se comienza a vivir en 
temor.  
 
Dios nos hizo a su imagen y nos ha dignificado. ¿Cómo te 
sentirías si Dios nos hubiera hecho a imagen de un 
animal? ¿Te sentirías dignificado? Eso no produciría 
dignidad en nosotros, ni orgullo. Somos la imagen de Dios 
y eso produce dignidad, sentido y valor.  
 
No podemos vivir por lo que otras personas dicen que 
somos. Cuando entendemos y vivimos la imagen de Dios 
no hay lugar para traumas en nuestras vidas, porque 
entendemos que somos lo que él dice de nosotros, no lo 
que alguien quiso hacer o lo que nos dijeron cuando 
éramos niños. Por lo tanto, ahora caminamos y vivimos en 
esta dignidad que poseemos.  
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Cuando no tenemos dignidad entregamos el control de 
nuestras emociones y lo que somos a otros. Creamos 
codependencia y nos controlan otras personas porque 
entregamos nuestra vida. No debemos permitir que otras 
personas nos hieran. Hemos perdido la capacidad de ser 
heridos porque somos la imagen de Dios.  
 
Vivir en la dignidad de Dios, determina el estado de 
nuestra alma. No se angustiará por las actitudes de las 
otras personas porque tenemos dignidad. Cuando no 
tenemos la dignidad de Dios tenemos excusas para culpar 
a las personas de los problemas personales y de cómo nos 
comportamos. Al perder la dignidad encontraremos un 
motivo del por qué hemos llegado a ser lo que somos.  
 
Lo mismo pasó en el huerto, cuando Adán dijo: “la mujer 
que me diste”, él encontró una excusa para sus actos 
porque perdió la identidad de la imagen de Dios. Esa 
expresión, es la evidencia de que Adán perdió la 
consciencia de la imagen de Dios, culpa a la mujer y al 
Señor por sus actos.  
 
Amado Dios, reconozco que algunas veces me cuesta creer 
lo que soy en ti, te pido que tu Espíritu me ayude a 
olvidarme de las excusas y a ser responsable de mis actos. 
Gracias por hacerme tu hijo y aceptarme y perdonarme 
aun cuando fallo. En el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 240 

Santiago 1:2-4 
 
El respeto, es el reconocimiento de la imagen de Dios en 
los demás. Reconocemos la imagen de Dios y por lo tanto 
la dignidad de Dios en los demás. 
 
Cuando tenemos respeto nos enfocamos en las 
situaciones que suceden en la vida y no vemos al individuo 
ni lo atacamos, nos centramos en lo que sucede sin 
desconocer la imagen de Dios en otros.  
 
Sabemos que estamos viviendo en el valor del respeto 
cuando no miramos a las personas por sus títulos, logros, 
razas, niveles económicos, culturales o apariencias físicas, 
sino que vemos la imagen de Dios en la persona. La falta 
de este valor en la identidad de las personas es la causa 
del racismo, discriminación, diferencias en las clases 
sociales y menosprecio.  
 
La causa del menosprecio entre los seres humanos es 
porque el valor del respeto se rompe de forma individual 
y después grupal.  
 
La carencia de este concepto da como resultado que una 
persona produzca daño a otra sin tener un problema, 
porque no entiende la imagen de Dios. Al no entender el 
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valor que Dios puso en esa persona menospreciamos la 
obra de Aquel que también nos creó.  
 
Cuando no vemos la imagen de Dios en los demás, 
menospreciamos a la gente y los tratamos de manera 
ofensiva. Algunos gritan cuando alguien grita. Eso es no 
tener valores.  
 
Lo que dice la Biblia sobre este tema es claro. Si 
analizamos bien los Diez Mandamientos, la norma que 
rige nuestra vida cristiana es un decálogo para mostrar 
respeto. Los cuatro primeros mandamientos nos enseñan 
a mostrar respeto por Dios, por Su majestad, Su poder, Su 
nombre. Los otros seis nos enseñan a mostrar respeto por 
nuestro prójimo, su autoridad (nuestros padres), su vida, 
su propiedad, su cónyuge, su reputación. 
 
También tenemos instrucciones específicas sobre mostrar 
respeto por los ancianos, algo que la sociedad en su 
mayoría no hace. Para Dios es muy importante que 
honremos y respetemos a los ancianos. 
 
No somos llamados a vivir de esa manera. Somos hijos de 
Dios y tenemos otro propósito en la vida. Debemos 
manifestar valores y una vida más alta. 
 
Padre, te agradezco por las personas que has puesto a mi 
alrededor. Hoy vengo a pedirte, en el nombre de Jesús, 
que me ayudes a vivir con la identidad correcta para que 
puedas manifestar lo que esperas de mí cada día. Amén. 
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DÍA 241 

Mateo 6:25-34  
 
El escritor Mark Twain una vez dijo: “Soy un hombre 
anciano y yo he conocido muchos problemas, pero la 
mayoría de ellos nunca han sucedido”. ¿Has pensado en 
esto? Veamos lo que piensa Dios acerca de esto. 
 
Señor nos dice que no nos preocupemos por nuestra vida, 
nuestra comida y bebida y nuestro vestido.  
 
Los argumentos que nos ha presentado para abandonar 
las preocupaciones tienen que ver en primer lugar, con 
que el preocuparse de forma agitada por la vida es 
absurdo porque la vida no consiste solamente en esto. Si 
la vida consistiera en el alimento, bebida, vestido y futuro 
entonces el evangelio no serviría de nada porque el reino 
de Dios tiene que ver con eternidad. 
 
El preocuparse forma agitada es desconocer el amor de 
Dios sobre nosotros. Si pensamos que Dios no nos va a 
proveer todas las cosas necesarias es como si dijéramos 
que Dios no es realmente tan bueno creemos. Estamos 
afirmando que las aves o las flores valen más que 
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nosotros. Pero Dios no dice que dio a su hijo por las aves 
y las flores sino por nosotros. 
 
Si nos preocupamos demasiado nos exponemos más a 
creer más en las circunstancias que estamos viviendo que 
a la palabra de Dios.  
 
El Señor nos ha dicho que no nos preocupemos por el 
alimento, la bebida, el vestido ni el futuro, pero si hay una 
cosa por la cual debemos preocuparnos y más que 
preocuparnos debemos buscarla. Esto es el reino de Dios 
y su justicia. “Busquen primeramente el reino de Dios y su 
justicia, y todas las demás cosas serán añadidas”. 
 
Buscar que las personas vean el reino de Dios a través de 
nuestras vidas y escuchen del reino de Dios a través de 
nuestras bocas.  Una de las formas en que podremos 
hacerlo es confiando en su providencia, pero por sobre 
todo dejando nuestras preocupaciones y ansiedades en 
Cristo. 
 
Gracias Señor por todo lo que me das, por ser tan fiel en 
tus promesas, aunque a veces las preocupaciones tomen 
el primer lugar en mi vida. Te pido perdón por las veces 
que no creí en tu poder para cambiar las circunstancias. 
Enséñame a buscar tu Reino por sobre todas las cosas y 
ser un reflejo de tu paz para las personas. Amén. 
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DÍA 242 

Génesis 3:1-13 
 

Durante todo el tiempo, de alguna manera, la voz de 
nuestras emociones se está hace presente. Estas 
emociones, cuando las encendemos, comienzan a 
hablarnos y a determinar nuestras decisiones. 
 
Puede ser difícil no darles poder a las emociones ya que 
son sentimientos, pero recordemos que la Fe no está 
basada en sentimientos. Debemos caminar por Fe y no 
por sentimientos.  
 
Existe un momento en la historia Génesis 3.1-13 Cuando 
esa serpiente le habla a Eva y trata de cualquier modo 
convencerla de comer ese fruto. La serpiente trata de que 
Eva razone la palabra.  
 
Y si te preguntas qué tiene de malo eso, es que cuando 
razonamos, creamos un espacio para la duda. Cada vez 
que viene ese segundo pensamiento y el razonamiento 
toma el lugar, se produce una batalla.  
 
Tenemos 2 opciones: Oír la voz de Dios u oír la voz de la 
serpiente de las emociones. 
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Recordemos a Pedro caminando sobre el agua, todo iba 
bien hasta que el razonó: "Un hombre no puede caminar 
sobre el agua". Y sucedió que comenzó a hundirse, pero 
antes no lo estaba haciendo. 
 
No hay nada de malo en razonar, siempre y cuando no nos 
lleve a cuestionar la Palabra de Dios. Ya que si no somos 
cuidadosos podemos andar por emociones nada más y no 
en esa voluntad que nos viene de la palabra de Dios. 
 
Volvamos a la historia de Adán y Eva. Imaginemos si Eva 
le hubiera respondido: "Cállate, no quiero escucharte". 
Que distinto hubiese sido la historia de nuestra 
humanidad. Muchas veces tenemos que hacer esto con la 
serpiente de nuestras emociones "Cállate, no quiero 
escucharte". 
 
Es verdad que Dios nos dio emociones, pero nunca lo hizo 
con la intención de que ellas nos dominaran. Debemos 
saber que nosotros tenemos autoridad sobre ellas. Esto lo 
logramos cuando se activa la voluntad. Porque las 
emociones sin voluntad son como una serpiente que nos 
envuelve y al final nos ahorca o nos envenena. 
 
Señor, hoy vengo a reconocer que es tu Palabra la que 
tiene poder sobre mi vida. Que tu voluntad sea la que gane 
cada batalla en mi mente y que mis emociones se guíen 
por tu Espíritu Santo. En tu nombre, Amén. 
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DÍA 243 

Mateo 5:43-48 

 
De acuerdo con los estándares de la iglesia, muchos de 
nosotros somos bastante buenos. Quizás ayudamos a 
algunos necesitados, ofrendamos, tenemos las buenas 
obras como parte de nuestra vida.  
 
Pero el momento en el que se pone a prueba nuestra 
identidad de hijos de Dios es cuando nos enfrentamos al 
deber de amar a alguien a quien no podría importarle 
menos el dolor que puede habernos provocado. 
 
Lo primero que debemos hacer en ese momento es 
buscar a Dios y pedirle sabiduría, porque la realidad es 
que nuestro corazón es traidor. 
 
Podríamos aplicar en esta situación el dicho: "gente 
herida hiere a otra gente". Pero sobrenaturalmente algo 
curioso sucede cuando comenzamos a centrarnos en el 
corazón de los demás en lugar de en su comportamiento.  
 
Nos volvemos compasivos, como Jesús. De repente, ya no 
se trata de nosotros y de cómo hemos sido lastimados, se 
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trata de maneras de amarlos a través de su dolor, de la 
situación por la que estén atravesando. 
 
Esto es lo que Jesús está diciendo en Su poderoso Sermón 
del Monte. Qué fácil es amar a las personas que son 
amables con nosotros. Incluso los no creyentes hacen eso. 
Lo más probable es que no sean los que más necesitan 
amor. 
 
Honestamente, es probable que sea el compañero de 
trabajo que apuñala por la espalda, el cónyuge mentiroso, 
el adolescente rebelde o alguien que nos atienda mal en 
una tienda.  
 
Tomar el viaje de amar como Jesús es un cambio de vida. 
Es amoroso con la eternidad en mente. Es un riesgo, pero 
¡vale la pena tomarlo! 
 
Amar como Jesús amó es la receta de una vida plena, en 
paz que nos da la certeza de que no hay nadie por quien 
Él no haya dado su vida, ¿cómo vamos a menospreciar 
semejante sacrificio nosotros? 
 
Señor, dame más de tu amor y bondad. Enséñame a amar, 
a ser como tú, dame tu corazón. Gracias por amarme a mí 
a pesar de las veces que me he alejado, que he 
subestimado tu entrega y rescate por mi vida. Te adoro 
Señor, en el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 244 

 Efesios 4:25-32 
 
Uno de los grandes enemigos de nuestro corazón es el 
enojo. Nos enojamos cuando no obtenemos lo que 
queremos. 
 

Alguien una vez dijo lo siguiente: “Muéstrame a una 
persona enojada y te mostraré a una persona herida”. Es 
muy probable que esa persona está herida porque le han 
quitado algo, alguien le debe algo. 
 

La raíz del enojo es la percepción de que algo te ha sido 
quitado. Te deben algo. Y ahora se ha establecido una 
relación deuda-deudor. 
 

La pregunta es: ¿Qué deuda está causando el enojo que 
sientes? ¿Cuánto tiempo vas a permitir que las personas 
que te han lastimado controlen tu vida? ¿Otro mes? ¿Otro 
año? ¿Otra etapa de tu vida? ¿Cuánto tiempo? 
 

Sería un buen objetivo para este día, o esta semana, o 
este mes dejar de aferrarnos a eso que nos produce dolor. 
Si bien es cierto que no podemos deshacer lo que ha 
sucedido, también es cierto que no tenemos que dejar 
que el pasado controle nuestro futuro. 
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En Efesios 4, se nos ordena “abandonen toda amargura, 
ira y enojo”. Y lo manifestamos “perdonándonos unos a 
otros, como Dios también nos perdonó a nosotros en 
Cristo”. 
 

El remedio para el enojo es el perdón. Si esperamos que 
nos paguen por los daños que nos han hecho, seremos 
nosotros quienes pagaremos. Si, por el contrario, 
cancelamos las deudas que nos deben, seremos 
liberados. 
 

Si bien hay otras cosas que traen amargura a nuestro 
corazón, el enojo no resuelto es una de las más 
devastadoras, sin embargo, de alguna manera, es el más 
fácil de superar. Es simplemente en pensar que debemos 
cancelar una deuda. 
 

Si te cuesta pensarlo de esta manera, los siguientes pasos 
podrán ayudarte: Identificar con quién estás enojado, 
determinar lo que te deben, cancelar la deuda y perdonar, 
y por último, no dejar que el enojo se acumule de nuevo. 
 

Padre, en este día vengo a rendirme una vez más. 
Reconozco que cuando el enojo toma control de mi vida 
me cuesta perdonar y ver a las personas y situaciones 
como tú las ves. Que tu Espíritu Santo guíe mi vida. En el 
nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 245 

Marcos 12:29-31 
 
Quizá estás queriendo dejar de sentirte intimidado por 
todas tus responsabilidades y aprender a utilizar 
correctamente el calendario. Tal vez estás cansado de 
sentir que pasas mucho tiempo en las redes sociales, 
desperdiciando hora tras hora en cosas que no son 
productivas. Puede ser que desees un mejor trabajo o un 
mejor sueldo. 
 
Ninguna de estas cosas es mala en sí misma. De hecho, 
aprender a organizarse, moderar el uso de los medios 
digitales, y crecer como trabajador son cosas muy buenas. 
Sin embargo, ninguna de estas cosas son lo más 
importante. Ninguna de estas cosas nos impulsará a ser 
personas verdaderamente productivas a largo plazo. 
 
Cuando le preguntaron a Jesús qué era lo más importante, 
su respuesta fue sencilla: lo más importante es amar a 
Dios y después amar a otros. Esto es tan crucial que, si 
cumplimos estos mandamientos, cumplimos toda la ley. 
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La mala noticia es que cumplir estos mandamientos por 
nosotros mismos es imposible. La buena noticia es que, si 
estamos en Cristo, Dios nos ha dado nuevos corazones 
capaces de amarle y obedecerle, amando también a 
otros. 
 
Ya no tenemos que vivir para nosotros mismos. En Jesús, 
tenemos todo lo que necesitamos para vivir como Cristo 
vivió, dando su vida por los demás. De eso trata la 
verdadera productividad: de amar, no de lograr. 
 
La verdadera productividad fluye de un corazón 
agradecido por todo lo que ha recibido; un corazón que 
quiere amar a otros como ya ha sido amado; un corazón 
que anhela utilizar su tiempo, energía y habilidades de la 
mejor manera para reflejar el carácter del glorioso Dios 
que lo ha salvado. 
 
Sabemos que nada fuera del Dios que nos ha creado 
puede ofrecernos verdadero propósito, reconocimiento y 
seguridad. Por eso sabemos que la productividad no es un 
medio para obtener, sino para ofrecer a otros aquello que 
ya nos ha sido dado en Jesús. 
 
Señor, una vez más reconozco que en ti está todo lo que 
necesito. Deseo llenarme de tu presencia, paciencia, 
esperanza y tomar todas las herramientas y desbordar de 
amor por otros. que tu Espíritu Santo me llene de tu 
sabiduría. En tu nombre, amén. 
 



Devocionales – TOMO III 

196  

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 
 

 
 

DÍA 242 

Santiago 1:2-4 
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DÍA 246 

Salmo 9:10 

 
En el pasaje de hoy leemos una canción escrita por el Rey 
David que comienza con una declaración de alabanza y 
gratitud por la victoria de Dios. Nos recuerda que no 
importa cuán difícil sea la situación, jamás estamos 
solos porque nuestro Dios permanece al lado nuestro 
para siempre. 
 
El temor a estar solo es una de las preocupaciones 
centrales del ser humano. No importa cuántas veces 
repitamos frases como “mejor solo que mal 
acompañado”, muchas veces preferimos malas 
compañías antes de estar en soledad. 
 
David supo lo que era estar en soledad. Pasó mucho 
tiempo solo en los montes cuidando las ovejas de su 
padre y fue solo a enfrentar al gigante Goliat. Debió 
refugiarse solo en el desierto y finalmente llegó a una 
cueva donde se le unieron personas derrotadas y 
rechazadas por la sociedad de su época. Es decir, que 
cuando escribe el Salmo 9, sabe exactamente de lo que 
está hablando.  
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Se puede buscar a Dios en todo momento, el que lo busca 
lo encuentra y no hay un mayor recurso para no sentirse 
solo jamás, que la Presencia de Dios. Él no abandona a 
quienes lo buscan. 
 
¿De quién quieres estar rodeado? Algún día, 
probablemente algunos de los que nos rodean partirán 
antes que nosotros, pero tenemos la esperanza y certeza 
de que aun atravesando algo como un duelo, podremos 
superar la separación si nuestro mayor anhelo es el no 
separarnos de Jesús jamás. 
 
Él está con nosotros todos los días hasta el fin y siempre 
estará cercano a aquel que lo busque. 
 
Si nos abrazamos a la fidelidad de Dios, veremos cómo él 
nos regala la oportunidad de estar rodeado de buena 
gente. Pero no dejemos de pedirle que no nos falten 
amigos y hermanos fieles que recorran el camino con 
nosotros, pero por sobre todas las cosas, debemos 
depositar nuestra confianza en Dios y vivir el milagro de 
no sentirnos solos jamás. 
 
Te doy gracias, Señor, por tu presencia que siento siempre 
cercana. Gracias por la gente que puedo llegar a tener 
alrededor, pero mi anhelo principal es estar siempre cerca 
de ti. Padre, pongo mi confianza en ti y declaro tu 
Presencia sobre mi vida, porque Tú no abandonas a los 
que te buscan. En el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 242 

Santiago 1:2-4 
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DÍA 247 

Salmo 119:105-112 
 

Es hora de que nos volvamos buenos navegando por lo 
inesperado, lo abracemos y comprendamos que, a través 
de acontecimientos inesperados en la vida, tanto buenos 
como malos, necesitamos confiar en Dios, anticipándonos 
a que se mueva en esto mientras nos mueve a través de 
ello. 
 

Debemos darnos cuenta de que nunca esperó que 
viviéramos vidas aburridas y predecibles, a pesar de que 
trabajamos arduamente para crear rutinas regulares. 
 

Nos ha llamado a vivir una vida llena de alegrías y 
tristezas, batallas y celebraciones, éxitos y fracasos, 
altibajos. Y quiere que aprendamos a vivir esperando 
obtener ganancias de lo inesperado, especialmente a 
medida que el mundo se vuelve cada vez más caótico e 
impredecible.  
 

En nuestra humanidad, solemos tratar de controlar todo, 
incluso a Dios. Sin embargo, servimos a un Dios que se 
niega a ser controlado por nosotros. Esto se debe a que 
parte del misterio y la aventura de seguir a Jesús es 

https://my.bible.com/es/bible/28/PSA.119.105-112
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confiar en él, sin importar lo que ocurra a nuestro 
alrededor. 
 

El secreto es mantener nuestros corazones tan abiertos 
para él, que cuando ocurra lo inesperado, él pueda usarlo 
para nuestro bien; y darle la libertad de usar lo inesperado 
para hacernos crecer, santificarnos y ayudarnos a ver la 
vida con una perspectiva completamente nueva, porque 
nada crece sin interrupción, sin lo inesperado.  
 

Si pudiéramos abrazar esta verdad profundamente 
seríamos mucho menos temerosos en un mundo 
complejo y en constante cambio. Podríamos relajarnos 
sabiendo que, si bien no podemos controlar lo 
inesperado, Dios está en control de todo y, por lo tanto, 
estamos a salvo, porque es fiel a las promesas que nos ha 
dado en su Palabra. 
 

La inesperada aventura que tenemos por delante 
seguramente tendrá giros y vueltas que no vimos venir, 
pero ahí es cuando Dios nos tendrá justo donde Él nos 
quiere. Perfectamente colocados en un lugar para 
caminar con fe, creyendo señales, prodigios y milagros, 
esperando lo sobrenatural.  
 

Amado Señor, te agradezco por enseñarme a ver la belleza 
de los días inesperados. Gracias por la certeza que tu 
Espíritu Santo trae a mi vida, de que tu misericordia y tu 
bondad me seguirán todos los días, te adoro Señor, en el 
nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 248 

Mateo 8:23-27 

 
Muchos de nosotros somos conscientes de que hay 
situaciones en la vida que sacudirán nuestros barcos.  
 
Para los discípulos, fue la tormenta lo que los puso 
nerviosos. Para nosotros, podría ser una situación laboral, 
un problema económico, un problema de salud o un 
problema de relaciones familiares. Literalmente, hay 
miles de razones perfectamente lógicas para ceder al 
miedo. 
 
Sin embargo, la Biblia, deja muy claro que Dios no tiene la 
intención de que nos sintamos derrotados ante el miedo. 
De hecho, podemos encontrar la frase “no temas” más de 
365 veces escrita en la Biblia. Lo que podríamos decir que 
nos es útil para traer a nuestra vida, una por cada día del 
año. 
 
No hay dudas de que enfrentaremos situaciones de miedo 
en la vida, pero nuestra respuesta al miedo es 
fundamental. No podemos evitar circunstancias que nos 
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hagan tambalear, pero podemos optar por combatirlas de 
la manera correcta. 
 
Entonces, ¿cuál es el antídoto para el miedo? La respuesta 
se encuentra en las palabras de Jesús en Mateo 8:26: 
"¿Por qué tienen miedo, hombres de poca fe?" 
 
El versículo no dice, "Hombres de poco valor" o "poca 
educación", sino "de poca fe". En esto podemos darnos 
cuenta de que el valor no es lo que nos rescatará del 
miedo, sino la fe. Es decir, ceder al miedo u operar a 
través de la fe. 
 
La fe inspiró al joven pastor David a derrotar a un famoso 
héroe de guerra del doble de su tamaño, mientras que el 
resto del ejército israelita temblaba de miedo. La fe hizo 
que Josué y compañía conquistaran una ciudad fortificada 
marchando alrededor de ella durante siete días. La fe 
animó a Pedro a salir de la barca y caminar sobre las aguas 
de un mar tempestuoso (hasta que el miedo se apoderó 
de él). 
 
La fe mira el miedo a los ojos, no deja lugar, ni siquiera un 
punto de apoyo, para el miedo. 
 
Padre, dame fe para poder sostenerme en medio de las 
tormentas. Sé que estoy seguro y que mi barca está firme 
en ti. Gracias por impulsarme a crecer y madurar en la fe. 
En el nombre de Jesús, amén. 
 



Devocionales – TOMO III 

205  

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 
 
 

 

 



Devocionales – TOMO III 

206  

DÍA 249 

Salmo 42 
 
Definido de manera simple, la esperanza es la creencia de 
que mi mañana será mejor que mi hoy día. David conocía 
el poder de la esperanza cuando la vida parecía 
desesperada. 
 
El Salmo 42: 1 dice: "Como el ciervo brama por las 
corrientes de las aguas, así clama por ti, Oh Dios, mi 
alma".  Sin leer más en el salmo, parece que todo está 
bien con David. Pero no lo es. Verso tres dice: "Mis 
lágrimas han sido mi alimento día y noche", eso significa 
que realmente está sufriendo de desesperanza y 
desesperación. Mientras David escribe este salmo, se 
deprime y su alma se desanima. Y, sin embargo, dice que 
recordará al Señor. 
 
“El Señor mandará a su misericordia”, escribe David. 
Aunque Dios aún no lo ha hecho, David tiene confianza en 
que lo hará. Entonces habla consigo mismo. Se escribe a 
sí mismo, escribe un diario sobre su fe en Dios. 
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Hay momentos en que la vida se desmorona a su 
alrededor, es posible que nuestros amigos no estén cerca, 
y cuando eso suceda debemos tomar la responsabilidad 
de hablar con nosotros mismos. Quizás mirarnos al espejo 
y decirnos la verdad de Dios.  
 
Podemos escribir notas y dejarlas en los lugares donde las 
podamos ver a diario. Animarnos, esto es lo que hizo 
David en varias ocasiones. 
 
David también se pregunta: ¿Por qué estás desesperada, 
alma mía? ¿Y por qué te has perturbado por dentro? No 
niega su dolor ni lo evita, sino que lo aborda y se dice a sí 
mismo qué hacer. Miró en una dirección diferente. Miró 
lo que Dios iba a hacer, aunque no podía verlo en ese 
momento. En otras palabras, miró por fe. 
 
La forma de superar la fortaleza emocional de la 
desesperación, la depresión o la desesperanza es avanzar 
rápidamente a través de los tiempos difíciles, las escenas 
de batalla, la sequía, hasta el final. Mira hacia el lugar 
donde entrega sus pensamientos al amor, la gracia y la 
fidelidad de Dios. 
 
Señor, reconozco que sólo tú puedes tomar un desastre y 
hacer un milagro si pongo mi esperanza en ti. Gracias por 
las promesas que me dan la esperanza que necesito para 
continuar. Que tu Espíritu Santo me ayude a enfrentar mis 
días con la determinación de David. En el nombre de Jesús, 
amén.  
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DÍA 250 

Gálatas 6:4-5 
 
“Me haces enojar”, “Me haces renegar”, “Me haces 
entristecer” son frases que podemos escuchar 
prácticamente a diario, si no es que las decimos nosotros. 
Aprendemos a hablar así de nuestros padres, de nuestro 
entorno y lo vamos transmitiendo generacionalmente. 
 
Esta forma de comunicarse demuestra una actitud que 
dice: “no soy responsable de mis emociones”. Conlleva 
también el darle a la otra persona el poder de generar en 
nosotros ciertos comportamientos producto de las 
emociones que nos causan. 
 
Lamentablemente, esta excusa es utilizada por quienes 
tienen conductas violentas; culpan a la otra persona de 
“hacerlos enojar”, quitando toda responsabilidad tanto 
de sus emociones como de los actos que cometen. 
 
Dios conoce nuestra tendencia humana a culpar al otro de 
nuestras fallas. Sucedió desde el Edén, donde Adán culpó 
a Eva, Eva culpó a la serpiente y ahí empezó una cadena 
de culpas no asumidas. 
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La Biblia nos enseña en Gálatas que somos responsables 
de nuestra propia conducta, esa conducta a la que nos 
mueven nuestras emociones.  
 
No puedo culpar al otro de lo que hago cuando me siento 
enojado, por ejemplo. No puedo culpar al otro de no ser 
feliz o de estar triste. En 2 Corintios 5:10 se menciona que 
cada uno dará cuentas de lo que hace. Nadie podrá dar 
cuenta por nosotros de lo que hicimos o dejamos de 
hacer. 
 
Entender esto me ayudará a entender mis emociones y 
responsabilizarme por ellas. Dios nos ha dado emociones 
y somos responsables delante de Él de cómo las 
gestionamos y de qué hacemos al respecto. 
 
Comprendiendo esto, podemos dejar de usar frases como 
“le grité porque me hizo enojar” o “lo ignoré porque me 
hizo tal cosa”. Cuando le quitamos el poder sobre 
nosotros al otro, nos hacemos responsables de lo que 
hacemos. Así podemos ser más cuidadosos en la manera 
de expresar emociones difíciles, de formas que no nos 
lleven a pecar. 
 
Señor, vengo en este día a pedirte perdón por aquellas 
veces que dejé que otras personas influyeran en mis 
emociones, necesito que me enseñes a ser responsable de 
lo que siento, para luego saber qué hacer con esto. En el 
nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 251 

Santiago 1:2-4 
 

¿Te has hecho alguna vez las siguientes preguntas: “¿Por 
qué hago las cosas?”, “¿Para quién hago las cosas?”, 
“¿para que las hago?”? A veces, las respuestas a estas 
preguntas no son algo de lo que nos podemos sentir 
contentos y esa es la realidad.  
 

Dios no funciona como una lamparita mágica que solo 
tenemos que frotar, es decir, orar, pedir el deseo y eso es 
todo, ese no es Dios ni tampoco esa es su función. 
 

Dios nos creó con la finalidad de que le adoremos y le 
sirvamos de manera voluntaria. En su posición de Dios 
todo ha sido creado por él y absolutamente todo le 
pertenece, y de no ser así entonces al momento de partir 
de esta tierra lo que aseguramos que es nuestro se iría 
con nosotros en ese momento, pero eso no sucede, pasa 
que cuando nuestra vida se termina en esta tierra, todo 
se queda. 
 

Resulta que muchos de nosotros solo buscamos a Dios 
cuando queremos algo, cuando sabemos que solamente 
Él tiene el poder para otorgarnos lo que queremos, 
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necesitamos o deseamos en un momento determinado. 
No es que Dios no nos puede dar aquellas cosas, Dios todo 
lo puede, lo que sucede es que forma nosotros vemos a 
Dios. 
 

Entendemos esto cuando no solo oremos por aquello que 
queremos, sino que le damos las gracias por aquello que 
ya nos ha dado, pidiéndole que su voluntad se cumpla 
enteramente en nuestras vidas y reconociendo que las 
cosas que él quiere para nosotros son mucho mayores y 
mejores que las que podamos desear porque él fue quien 
nos creó. 
 

Dios no es nuestra lámpara mágica de deseos, Él es quien 
nos creó para hacer buenas obras, las que ya preparó de 
antemano, para que anduviésemos en ellas. 
 

Quizás leer esto fue muy confrontador, pero el hecho de 
pensar en estas cosas y realizar los cambios necesarios 
para vivir de la manera que a Dios le agrada, puede hacer 
de nuestra vida una vida plena. 
 

Padre, en el nombre de Jesús te doy gracias por todo lo 
que has provisto para mi vida, incluso aquello que aún no 
tengo. Sin ti no soy nada y no puedo hacer nada. Que se 
haga tu voluntad en mi vida y perdóname por las veces 
que solo acudo a ti cuando quiero algo de ti, peor hoy 
reconozco que eres mi Señor y quien proveerá lo mejor 
para mi vida conforme a tus propósitos. En el nombre de 
Jesús, amén. 
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DÍA 252 

Juan 17:3 

 
Mientras dirigimos nuestro enfoque al Padre y esperamos 
pacientemente que Su voluntad nos sea extensamente 
abierta a nuestras vidas, podemos descubrir que hay 
muchas cosas que impiden que profundicemos nuestra 
relación con Dios y ejerzamos nuestra fe en Él. 
 
Estas fortalezas o ídolos son muy imperceptibles. Nos 
roban nuestras vidas disimuladamente, echando raíz en 
nuestras emociones y estos llegan a ser más importantes 
que Dios en nuestras vidas. 
 
Cualquier cosa que compite por tu total devoción a Dios 
es un ídolo en tu vida. Entonces, ¿qué hay dentro de ti? 
¿qué son esas cosas, ocultas o conocidas, que impiden 
que esperes pacientemente para que la voluntad del 
Señor se manifieste en tu vida?  
 
Nuestro propio entendimiento puede ser uno de esos 
ídolos. Cuando los eventos no pasan de la manera que 
esperamos, nos sentimos desalentados y desilusionados. 
No debemos caer en esta trampa. Dios, con toda claridad, 
nos manda a que confiemos en Él y no en nuestro propio 
entendimiento. 
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Por otra parte, a muchos de nosotros no nos gusta estar 
fuera de control o confiar nuestro futuro a Alguien que no 
vemos. Preferimos un sueldo fijo, recursos confiables, y 
resultados predecibles. Así que cuando tenemos que 
esperar, ver que nuestras facturas se acumulan, o 
encontrarnos con amenazas que desafían nuestro sentido 
de bienestar, nuestra inseguridad cultiva una 
desconfianza peligrosa hacia el Padre. 
 
Las relaciones o situaciones pasadas pueden llegar a ser 
obstáculos en nuestra relación con Dios. Cuando cosas 
terribles suceden, la respuesta humana es preguntarse de 
por qué el Padre permitió que suframos. Todo esto puede 
llegar a convertirse en ídolos en nuestras vidas, 
debilitando nuestra fe en Él mientras esperamos. 
 
Nuestros pasatiempos y formas preferidas de 
entretenimiento también pueden competir con nuestra 
relación con Dios y nuestra fe en Él. Aunque aficiones 
como los deportes, la televisión, hacer ejercicios, las redes 
sociales, y otros intereses no son necesariamente malos 
en sí mismos, pero si le ponemos más atención que al 
Señor, entonces realmente hay un problema. 
 
Señor, hoy quiero pedirte que me reveles todo eso que ha 
tomado tu lugar en mi vida. Saca a luz mis ídolos para que 
pueda trabajar en ello y devolverte el lugar que te 
corresponde, que es el centro de mi vida. Te adoro Padre, 
en el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 253 

Salmo 62:8 

 
Una de las muchas razones por las que para algunas 
personas la oración se ve como un último recurso cuando 
se enfrentan a desafíos, es que tenemos una percepción 
equivocada de Dios. La realidad es que Dios está 
íntimamente interesado en nuestras vidas. 
 

La oración se define simplemente como comunicación 
con Dios. Pensemos en nuestros amigos íntimos, en los 
más cercanos. Lo más seguro es que estas personas están 
a nuestro lado cuando más las necesitamos, hablamos 
con ellos todo el tiempo, compartimos nuestras vidas. 
Hablamos acerca de lo que nos pasa.  
 

Bueno, Dios quiere que seamos igual con él, él quiere ser 
nuestro mejor amigo. Y lo mejor de todo es que podemos 
decirle todo y cualquier cosa, podemos reír con Él, hablar 
de nuestro día. La conclusión es que Él quiere escucharlo 
todo. Dios desea que tengamos una comunicación íntima 
y personal con Él. 
 

Jesús está llamando a la puerta de nuestros corazones, 
deseando tiempo íntimo de comunión. Simplemente, el 
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abrir esa puerta a la dulce petición de comunión de Jesús, 
es el comienzo de una vida de oración exitosa, efectiva y 
gratificante. Llena de las bendiciones de Dios. 
 

Dios es la verdadera fuente de refugio en la vida, y Él 
quiere mostrarnos Su fidelidad y amor, ningún desafío es 
demasiado grande para Él, simplemente quiere oír de 
nosotros. 
 

Las instrucciones que Jesús nos dio de orar en privado, en 
Mateo 6:6, indican que Dios está íntima y personalmente 
interesado en nuestras vidas. Su deseo es mejorar nuestra 
relación personal con Él a través de la comunicación 
directa e individual con nosotros.  
 

Dios también quiere que seamos sinceros y abiertos en 
nuestra comunicación con Él, tal como lo seríamos con un 
ser querido.  
 

Aunque Dios ya sabe lo que necesitamos y deseamos 
antes de pedirlo, Él todavía quiere que le expresemos esas 
peticiones con sinceridad y expectativa de que Él tiene 
nuestros mejores intereses en mente. Es por eso que 
apartar un tiempo diario para la comunicación personal 
con Dios es importante para crecer en nuestro caminar 
cristiano.  
 

Amado Señor, cuánto disfruto de tu presencia. Sé que 
quizás algunas veces me cuesta entregarme plenamente 
a ti y confiarte todo lo que sucede en mi corazón, deseo 
que cada día podamos ser más cercanos. En tu nombre, 
amén. 
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DÍA 254 

Gálatas 5:13-14 
 
Todos transitamos por momentos y situaciones que nos 
generan tristeza, dolor, incomodidad, etc. En momentos 
de gran estrés, debemos permitir que otras personas 
sepan cómo nos sentimos, y ser honestos acerca de la 
ayuda que necesitamos. 
 
Identificarnos con otros y formar parte de un grupo son 
formas de compartir nuestras cargas, los momentos en 
los que necesitamos que alguien nos contenga. 
 
Cuando creemos que podemos manejar la situación sin 
apoyo de nadie, hacerlo con nuestras propias fuerzas, 
entonces llega el momento en que las cosas se desbordan.  
 
Dios nos consuela para que podamos consolarnos unos a 
otros. Tu experiencia con el consuelo de Dios ayudará 
indudablemente a otros que estén pasando por lo que tú 
pasaste, pero también el hecho de compartirlo con 
alguien que lo necesite te dará nuevas fuerzas. 
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Identificar que estos procesos se enfrentan mejor 
ayudándonos unos a otros, nos permitirá atenuar 
nuestros sentimientos y fortalecernos como hermanos en 
Cristo. 
 
Hay personas que pueden entenderte, quienes han 
pasado por dónde estás caminando hoy. Quienes con un 
abrazo te hacen vivir el amor de Dios para ti de manera 
directa. Un abrazo de aquellos que no demanda decir 
nada, sino manifestar el apoyo y el consuelo que 
necesitas. Ellos entienden porque ya fueron consolados 
por nuestro Señor y están dispuestos a consolarte. 
 
Una de las mejores maneras de fortalecerse, es 
apoyándose mutuamente con otros que están pasando o 
pasaron por algo similar. No estás solo, Dios está contigo, 
su amor te acompaña y su paz está en ti. Ese mismo Dios, 
que está en otros hijos también, los abraza a ellos 
también, y quiere que nos apoyemos unos a otros, que 
manifestemos su amor. 
 
Señor, te agradezco porque cada vez que necesité, tú me 
abrazaste y consolaste. Gracias por tu amor y contención 
en los momentos más tristes. Y también por las personas 
que has puesto a mi alrededor para ayudarme, permíteme 
ser también alguien que pueda acompañar a quien lo 
necesite. En el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 255 

Mateo 22:37-39 
 
Fuera de nuestra relación con Dios, la relación con 
nosotros mismos es la relación más importante que 
tenemos. De hecho, a veces, nuestras relaciones con los 
demás pueden verse afectadas debido a la relación que 
tenemos con nosotros mismos. Estamos más 
influenciados por lo que pensamos de nosotros mismos 
que por lo que piensen los demás. 
 
Antes de que puedas comenzar a trabajar en tus 
relaciones con los demás, debes comenzar con la persona 
que ves en el espejo. En Mateo 22: 37–39, Jesús dice que 
debes amar a Dios y amar a tu prójimo como a ti mismo. 
A menudo es más fácil concentrarse en amar a Dios y a tu 
prójimo, pero no ponemos suficiente énfasis en amarnos 
a nosotros mismos. Es importante comprender el valor 
esencial de abrazar el amor de Dios por ti y convertirlo en 
amor por ti mismo. 
 
Si no te amas a ti mismo, en realidad, estás negando el 
hecho de que Dios te ama. Si no te amas a ti mismo, 
significa que realmente no entiendes la percepción que 
Dios tiene de ti, que eres un tesoro asombroso, precioso 
y extraordinario, lo suficientemente valioso como para 
justificar el dolor y el sacrificio de Jesús. Sí, Dios mantiene 
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un estándar alto, pero está dispuesto a darte misericordia 
y gracia de manera que puedas cumplir el propósito 
especial que Él diseñó para ti. 
 
Cuando la verdad del amor de Dios inunda tu corazón, 
puedes mirarte en el espejo y decir: "Bueno, si Dios me ve 
de esa manera, entonces yo me veré a mí mismo de esa 
manera". Cuando lo haces, estás reconociendo lo que 
Dios ya ha declarado desde el cielo sobre ti. Dios está 
reflejando tu valor y propósito en el espejo, y luego tu 
trasmites y reflejas lo que Dios dice sobre ti. No se origina 
en lo que piensas de ti mismo. 
 
En algún momento, tenemos que decir: “Me amo. No soy 
perfecto, lo sé, pero me amo como Dios lo hace aun 
cuando no soy perfecto. Dios me amaba cuando tenía 
problemas, así que puedo amarme cómo soy".  
 
Amarse a sí mismo es, por lo tanto, fundamental, porque 
si no crees que Dios te ama, te resultará imposible tratar 
de convencer a los demás de que Dios los ama. Al final, lo 
que el mundo entienda acerca de Jesús vendrá del amor 
que se ve reflejado de Él en tu vida. 
 
Amado Señor, gracias por ver lo mejor en mí, aunque a 
veces me cuestiono a mí mismo y no valoro todo lo que 
has depositado en mí. Que tu Espíritu Santo me enseñe a 
amarme a mi mí mismo, y como consecuencia a los 
demás.  



Devocionales – TOMO III 

226  

 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 



Devocionales – TOMO III 

227  

DÍA 256 

Josué 3:8 
 

Antes de entrar a la tierra prometida, Dios le ordenó al 
pueblo de Israel que esperaran tres días junto a la orilla 
del río Jordán; los días pasaron y los israelitas vieron poco 
a poco, como el río crecía y se desbordaba por causa de 
las lluvias primaverales y la nieve que descendía del 
monte Hermón. Sin duda, en algún momento tuvieron 
que haber pensado, “¿Cómo vamos a cruzar este río?”. 
Pero, aunque el Señor no les dijo en esos días cómo 
habrían de cruzarlo, marcharon por fe cuando llegó el día 
porque tenían una promesa de parte del Señor. 
 

Sabemos que Dios es omnisciente, es decir, que conoce 
todas las cosas reales y posibles que rodean nuestras 
vidas, es por eso que podemos estar seguros y confiados 
que nada ha quedado fuera de su conocimiento. Por 
tanto, cuando Dios nos da una palabra, una instrucción o 
una indicación, podemos dar pasos de fe, aunque al frente 
de nosotros veamos muchas dificultades para avanzar, 
enfrentemos desánimo o temor. Lo podremos hacer 
porque sus directivas siempre serán las mejores para 
nuestra vida. 
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Un paso a la vez marchó Josué y los Israelitas tras el Arca 
como señal de la presencia y compañía de Dios El Señor; 
el paso por el Jordán fue un tipo de bautismo en el Espíritu 
Santo, el cual les permitía reclamar la promesa de Dios 
hecha a Abraham, Isaac y Jacob. Al igual que para 
nosotros hoy día, es imposible reclamar las promesas de 
Dios sin la guía, dirección y poder del espíritu Santo. 
 

Quienes nos hemos decidido por Dios y lo seguimos por 
fe, debemos saber que en muchas oportunidades 
tendremos que hacer ajustes a nuestras prioridades de 
vida con tal de obedecerlo por más extraña, rara o 
inexplicable que sea su instrucción. 
 

Tal vez te preguntes, por qué en oportunidades no logras 
avanzar o por qué tus oraciones no son escuchadas. La 
respuesta está en el nivel de dependencia y obediencia 
que desarrolles con Dios por fe. Israel y su paso del 
desierto a la tierra prometida nos dan testimonio de esto. 
 

La Biblia describe la vida de fe como un andar. Habla de 
andar en el Espíritu, en los caminos del Señor, en el amor 
y en la verdad. Por tanto, los problemas imposibles en tu 
camino, no debes verlos como una prueba opresora, sino 
como una gloriosa oportunidad para obedecer a Dios y 
verle obrar a favor tuyo. 
 

Padre, reconozco que algunas veces mis pasos de fe han 
sido truncados por las dudas. Enséñame a confiar que 
aunque yo no entienda, tú siempre estás obrando y 
trabajando. Quiero depender de ti siempre. En el nombre 
de Jesús, amén. 
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DÍA 257 

Proverbios 4:23 
 

Dios desea que nuestro corazón sea ordenado. Pablo 
enseña a los corintios que nuestro Padre celestial, no solo 
nos selló, sino que además nos dio su Espíritu como 
garantía en nuestro corazón. 
 

El corazón, alimenta todo el cuerpo en el área física, es lo 
que mantiene nuestro cuerpo con sangre; así mismo, el 
corazón recibe vida del cuerpo. Una de las señales de que 
una persona murió, es cuando su corazón deja de latir. 
Para evaluar si hay vida, los médicos no revisan el hígado, 
los pulmones, el estómago, los ojos, o cualquier otro tipo 
de órgano; lo que revisan es si el corazón sigue 
palpitando. 
 

La Biblia declara, que del corazón brota la vida, y para 
mantenerlo sano, es necesario seguir las 
recomendaciones que dan los especialistas; tales como 
alimentarse bien, hacer ejercicio, no excederse en el 
trabajo, dormir las horas adecuadas. 
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Aunque todo eso es muy importante, del corazón que 
queremos hablar, no es del físico, sino de uno diferente al 
órgano. 
 

Lo expresado por Pablo a los corintios, se refiere más a la 
naturaleza del hombre. El libro de Génesis en su capítulo 
seis, enseña que el corazón tiene pensamientos. Nosotros 
tal vez diríamos que es la cabeza la que tiene 
pensamientos, pero el verso cinco menciona que el 
corazón tiene pensamientos; no refiriéndose al corazón 
físico, sino a lo interno del hombre, a lo que respecta a su 
naturaleza. La Palabra aquí expresa, que lo que está 
dentro del corazón, es malo. 
 

Necesitamos entender de manera precisa, que en eso es 
lo que Dios trabaja; Él produce una transformación en lo 
que ocupa la mente del hombre. 
 

Todo lo que yo pienso tiene que ver mucho con mis 
anhelos, lo cual revela la condición de mi corazón. Si se 
pudieran ver los pensamientos de alguien, algo así como 
proyectarlos en una pantalla gigante y con mucho público, 
¿quién se atrevería a dejar que sus pensamientos sean 
vistos por todos? Lo que hay en nuestros pensamientos, 
revela nuestra verdadera condición, los pensamientos 
generalmente se materializan o producen acciones. 
 

Señor Jesús, gracias por haber dejado en tu palabra todas 
las indicaciones y la guía para que mi corazón y mis 
pensamientos estén alineados a ti. Toma tu lugar y 
ordénalos para que te honren. En tu nombre, amén. 
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DÍA 258 

Juan 6:33
 
¿Cuántos hijos se han visto envueltos en juicios relativos 
con su alimentación para recibir una manutención 
mensual por parte de su padre? En la mayoría de los casos 
no se cumple con algo básico y que no debería ser 
impuesto, sino de manera natural. Los alimentos son tan 
necesarios para el ser humano y un padre lo sabe; muchos 
padres en algún momento han tenido algo delicioso a 
punto de comerlo, y si en ese momento aparece un hijo, 
se lo compartieron sin dudarlo. Ahora bien, nuestro Padre 
celestial sabe de qué tenemos necesidad y nos da lo que 
necesitamos, él sí es un verdadero Padre.  
 
El alimento que nos ha dado produce vida y vida eterna, 
su Hijo Jesús es pan de vida, es nuestro sustento. Por él 
subsistimos, cada uno debemos tomar bocados para 
nutrir nuestro espíritu, si esto es una realidad en nosotros 
podemos afrontar desde adentro las circunstancias y 
sabemos cuál es su efecto cuando lo vivimos y se expresa 
en nosotros. Cada experiencia aumenta la fe, vivifica el 
mover de quien habita en nosotros y posiciona a los hijos 
entendidos. 
 
El Padre celestial nos hizo sus hijos, nos ama, nos sustenta 
y sostiene en medio de toda circunstancia, pero también 
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nos dio vida en nuestro espíritu cuando estábamos 
muertos. Nos dio su vida, no cualquier vida sino su 
plenitud a cada uno de sus hijos, así que no nos falta nada 
en el espíritu. 
 
Sostener, mantener, sustentar en todo, lo hemos hecho 
desde el principio y lo hacemos hoy, es gracias a Dios, y a 
que nunca nos ha fallado. Tenemos su perfecta provisión 
física y espiritual, su gracia y paz inundan nuestros 
corazones. 
 
Debemos ser agradecidos eternamente de poder 
disfrutar de un padre bondadoso, dadivoso y generoso; y 
que Él mismo se entregó para que todo fuera perfecto, 
para que todos nosotros no nos perdiéramos y 
tuviéramos vida en abundancia, ¿qué más podemos 
pedir? 
 
Padre amado, gracias por todo lo que has hecho en mi 
vida, por cada instante que has sido mi provisión, porque 
tú me completas, eres mi todo. Hoy te tengo en mi 
corazón, mi mente y mi cuerpo. Que toda mi vida sea la 
manifestación de lo que he recibido, gracias por la paz y la 
gracia que nos has dado y por hacerme tu hijo. En el 
nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 259 

Mateo 14:15-21 
 

Este es uno de los milagros más famosos que Jesús haya 
hecho. Tanto que es relatado en los cuatro Evangelios, 
Mateo, Marcos, Lucas y Juan. Necesitamos comprender lo 
que ocurrió que quebró el corazón de Jesús. 
 

Juan el Bautista, primo de Jesús y uno de los 
que "prepararon el camino" para Él, había sido asesinado. 
Una vez que Jesús escuchó esta triste noticia, se retiró 
solo. Pero, como siempre pasaba, la multitud oyó que Él 
estaba cerca, y lo siguieron. Aún en el medio de su pena, 
Jesús tuvo compasión de aquellos que lo vieron venir y 
sanó enfermos. 
 

Mateo cuenta que la multitud se agolpó alrededor de 
Jesús todo el día. Entonces los discípulos vinieron a Jesús 
y le sugirieron que los "...envíe de regreso para que 
puedan ir a las villas cercanas y comprar comida" (Mateo 
14:15). En lugar de eso, Él les dijo a sus discípulos que ellos 
les den comida, ellos le dijeron que tenían poco; sólo 
cinco panes y dos peces. 
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La gente fue traída a Jesús y luego Él bendijo la poca 
comida que le dieron. Les dio a los 12 discípulos algo de 
comida para repartir. Leemos que la gente tuvo más que 
solo ayuda; comieron todo lo que quisieron. Y la parte 
más importante es que sobró. Lo que comenzó cómo una 
pequeña cantidad de comida terminó dejando sobras 
para que los discípulos recojan. 
 

En esta historia, los discípulos claramente no podían 
obtener la cantidad de comida para la cantidad de 
personas; no coincidía. Uno de los más profundos 
pensamientos de los entendidos es que el milagro de la 
multiplicación no comenzó hasta que los discípulos 
comenzaron a distribuir la comida. Jesús quería que su fe 
aumentara. 
 

Así es cómo, a veces, respondemos en nuestra forma de 
dar. Vemos nuestra billetera y pensamos "No puedo 
darme el lujo de dar”. Entonces, esperamos tener lo 
suficiente, y antes de saberlo, nunca damos o hacemos la 
diferencia en nuestra iglesia nuestras comunidades o en 
la vida de otras personas. 
 

Todos tenemos algo para marcar la diferencia. El pequeño 
niño que tenía solo cinco panes y dos peces dio lo que 
tenía ¡y mira lo que Jesús hizo!  
 

Señor Jesús, traigo todo lo que tengo ante ti, y quiero que 
uses esto para poder alcanzar a las demás personas, 
quiero ser un dador alegre que entiende que tú siempre 
proveerás y serás fiel. En tu nombre, amén. 
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DÍA 260 

Lucas 14:25-35 
 
Se suele pensar que estar “salado” quiere decir que 
alguien tiene mala suerte, alguien a quien todo le sale 
mal. Pero veamos cuál es el significado que le da Jesús a 
ser la sal de la tierra. 
 
Imagínense que alguien los invita a cenar y les prepara 
comida casera. Cuando llegan el aroma delicioso que 
inunda la casa les hace agua la boca. Luego se sientan a 
comer, pero al levantar el tenedor y dar el primer bocado, 
la comida se siente totalmente desabrida. ¡Se olvidaron 
de ponerle sal! 
 
En este capítulo, Jesús es invitado a cenar un sábado a la 
casa de un jefe fariseo y otros fariseos lo estaban 
espiando, seguramente para ver si lo podrían sorprender 
en alguna violación de la ley. 
 
Durante el transcurso de la noche, él sana a un hombre 
que tenía hinchazón de manos y piernas; cuenta una 
parábola sobre las personas que rechazaron una 
invitación a un banquete especial; enseña una lección 
sobre el costo del discipulado verdadero y, advierte a 
quienes serían sus discípulos a no perder la salinidad.  
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Debido a que la sal era un preservante muy valioso y 
extremadamente importante en el mundo antiguo, no 
hay duda de que la audiencia de Jesús prestó atención a 
sus palabras, preguntándose qué quiso decir. Esto no era 
para todo el mundo, sino para aquellos cuyos oídos 
internos estaban sintonizados a sus enseñanzas.  
 
Jesús enseña que ser salado significa no solo estar 
dispuesto a ir en contra de las normas culturales, sino 
incluso, a perderlo todo por la causa del reino de Dios. 
Jesús también nos recuerda que con nuestra propia 
conducta influenciamos al medio y a aquellos que nos 
rodean, quienes están observando cuidadosamente.  
 
Como cristianos, ¿con cuánta frecuencia somos, como esa 
comida sin suficiente sal? Necesitamos mantener 
activamente nuestra salinidad a fin de dar testimonio que 
vale la pena ser discípulos de Jesús. Necesitamos ser 
cristianos salados para cumplir nuestro rol en la tierra. 
 
Amado Dios, muéstrame las áreas en las que necesito ir 
en contra de la corriente. Ayúdame a ser un discípulo 
capaz de ser sal en la tierra. Deseo vivir las verdades del 
evangelio y a darle sentido a las circunstancias de la vida 
al aplicar tu Palabra. En el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 261 

Lucas 16:1-18 
 
En su discurso, Jesús habla sobre algo que hoy nos 
concierne a todos, el uso de los bienes materiales. 
 
Para ser un cristiano verdadero no se puede estar al 
servicio de dos señores, porque se amará a uno y se 
despreciará al otro. Cuando estamos frente a la 
administración de los bienes, en algunas ocasiones y por 
motivos diversos, nos gusta ser poseedores y dueños de 
muchas cosas, para ostentar nuestra gran capacidad. 
 
Jesús desea que no se queden en los detalles, sino en el 
corazón mismo de la ley, que es el servicio y el amor al 
prójimo.  
 
Para vivir de esa manera, no se puede servir a Dios y al 
dinero. Eso está claro en el Evangelio. Cuando hay un 
apego a las cosas materiales, cuando lo único que se 
piensa es en tener, poseer, crecer y prosperar 
económicamente, es porque no hemos sido capaces de 
llegar a la médula de la buena noticia.  
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A veces, nuestra sociedad nos deslumbra con tantos 
avances y alegrías que vienen y van. Sin embargo, la 
alegría duradera se encuentra en la fidelidad al Señor. En 
el fondo, la buena noticia o la feliz noticia, es que Jesús 
debe ser tanto el centro de nuestra vida, como también 
de nuestro nuevo estilo de vivir, aunque a los ojos del 
mundo parezcamos anticuados. 
 
¿Te has preguntado verdadera y sinceramente sobre el 
uso que das a los bienes y al dinero? ¿Cómo llevas a cabo 
tu vida de discípulo del Señor Jesús? 
 
Vivimos en un mundo fascinante, donde es difícil ser un 
cristiano verdadero, pero debemos hacer nuestro 
esfuerzo. Debemos reflejarlo en nuestras vidas, y no 
simplemente portar un nombre.  
 
Señor, te pido que me ayudes a ser sincero conmigo 
mismo y a desapegarme de todo aquello de lo que 
obtengo y me distrae de serte fiel. Ayúdame a vivir como 
tú me pides: transparente, limpio, puro y que busque 
únicamente lo que te agrada a ti. Señor, te pido que me 
ayudes a descubrir cómo serte fiel en el mundo en el que 
vivo. En tu nombre, amén. 
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DÍA 262 

Lucas 19:1-10 
 
En este capítulo, Zaqueo, quien era un hombre adulto, 
demostró que tenía un deseo tan fuerte de ver a Jesús que 
corrió adelante de la multitud y se trepó a un árbol para 
visualizarlo. Estaba dispuesto a cualquier cosa con tal de 
encontrarse con Jesús. 
 
Mientras Jesús comenzó su descenso al Monte de los 
Olivos en un burro, sus amigos y discípulos lo recibieron 
con gritos de alabanza. Ellos lo habían escuchado enseñar, 
habían visto los milagros que realizó y no podían evitar 
proclamar: “Bendito el Rey que viene en el nombre del 
Señor! ¡Paz en el cielo y gloria en las alturas!”. 
 
¿Cuál es el nivel de entusiasmo y determinación que 
perseguimos en los encuentros con Jesús? Cuando 
llegamos a conocer a Jesús íntimamente y lo vemos 
trabajar en nuestras vidas, no podremos resistir alabarlo.  
 
Cada encuentro personal con él nos transforma. Así como 
Zaqueo cambió radicalmente después de estar en la 
presencia de Jesús y dejó de ser un colector de impuestos 
egoísta.  
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Nosotros también podremos encontrar cambios radicales 
en nuestros corazones, cuando intencionalmente 
encontremos la manera de tener una amistad habitual 
con Jesús.  
 
Que cada encuentro con Dios en los tiempos de oración 
esté lleno de entusiasmo. Que no sea esporádico sino 
permanente y podamos permitir que nos transforme. 
 
Debemos anhelar conversar con él y compartir sus 
pensamientos, escucharlo y transformar nuestra vida 
según su Palabra, esta es la mayor expresión de alabanza 
para Dios. 
 
¿Cómo has visto a Dios trabajar en tu vida estas últimas 
semanas? ¿Qué historias puedes compartir hoy con algún 
miembro de tu familia o con un amigo?  
 
Señor, mis días comunes se convierten en extraordinarios 
cuando comparto tiempo contigo. Dame ojos para verte 
mientras trabajas en mi vida. Te alabo, en cualquier 
situación en la que me encuentre. Me gozo por todo lo que 
me enseñas, me dispongo a que Cristo sea formado en mí. 
Tus deseos son los mejores para mi vida. Te amo Señor, en 
tu nombre, amén.  
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DÍA 263 

Salmo 43:3 
 
Una de las promesas más preciosas y esperanzadoras que 
nos ha hecho Dios es, “Te haré entender, y te enseñaré el 
camino en que debes andar; sobre ti fijaré mis ojos” 
(Salmo 32:8). 
 
Esto es verdaderamente alentador. Es como si nos 
hubieran puesto al frente de un volante y nos hubieran 
dicho que podemos conducir, pero no sabemos a dónde 
estamos yendo, ni cómo llegar.  
 
De pronto, llega esta persona que nos indica que nos 
movamos al asiento del acompañante y vemos que se 
sienta frente al volante. Este conductor profesional y 
experimentado toma el volante en sus manos. Nos damos 
cuenta que inmediatamente comienza a guiar, mientras 
nos guiña el ojo y nos dice: “Tranquilo, yo sé el camino.”  
 
Esta es una sencilla ilustración de lo que ocurre cuando 
confiamos en el Dios que todo lo sabe y ponemos nuestra 
vida en sus manos. Él nos ha revelado en su Palabra que 
quiere dirigir nuestras vidas, Él sabe cuál es el mejor 
camino y quiere que nos sintamos seguros sabiendo que 
es Él quien conduce nuestros pasos. Pero todos sabemos 
que en la realidad esto no es tan fácil como parece. 
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Quisiéramos que Dios nos estuviera diciendo 
continuamente, “por aquí no, por aquí sí.” Anhelamos 
saber de antemano, queremos escuchar su voz 
diciéndonos cuál es el próximo paso. Queremos saber, 
necesitamos saber, después de todo Él nos ha dicho, “Te 
haré entender”. 
 
A veces desearíamos recibir su dirección de forma tan 
clara y tan directa que anhelamos experiencias 
espirituales sobrenaturales. Oír su voz, tener visiones, 
soñar sueños, poner señales y verlas cumplirse, y otras 
más. Y no hay duda alguna que estas cosas Dios las hace y 
que son experiencias validadas por la Palabra de Dios. 
 
El punto es que, aunque Dios se revela a nuestras vidas 
como Él quiere, nos ha dado un libro que contiene 
direcciones claras para nuestro caminar en la vida. Es por 
eso que el salmista dijo: “Lámpara es a mis pies tu palabra, 
y lumbrera a mi camino” (Salmo 119:105). Confiemos en 
que Él guiará nuestros pasos.  
 
Padre, gracias por dejar tus promesas en tu Palabra, para 
que me puedan guiar en mi camino. Quiero ir por donde 
tú me guíes, que tu Palabra sea lumbrera en mi camino. 
En el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 264 

Salmo 16:7-11 
 
“Un tropezón no es caída” dice el dicho, pero esto es así 
siempre y cuando se reaccione a tiempo, de lo contrario 
es un lindo porrazo. 
 
A veces, no podemos evitar resbalar en nuestra fe, en 
nuestra esperanza, nos desestabiliza algo en el camino y 
quizá, por un momento, resbalamos.  
 
Pensemos la siguiente imagen: una persona que va 
caminando, tropieza con algo y comienza a trastabillar. 
No cae enseguida, trastabilla como 3 o 4 pasos hasta caer 
desparramada. Lo interesante fue que no eligió 
levantarse rápido, sino que se sentó en el suelo y 
comenzó a mirar contra que se había tropezado. Solo 
después de que algunos se acercan a ayudarla ella 
reacciona y se pone de pie. 
 
Podemos aprender de esta situación que un tropezón 
puede ser caída y a veces puede durar más que un 
instante. Eso hace a la caída más espectacular. Debemos 



Devocionales – TOMO III 

252  

tener cuidado de no estar planeando, como un avión en 
caída, hacia abajo en algún área. 
 
Por otro lado, levantarse depende de dejar de mirar con 
qué nos tropezamos. Quedarnos mirando no nos despega 
del piso, nos estanca ahí. 
 
Y por último, a veces necesitamos que alguien más nos 
saque de esa situación, que nos distraiga, nos vuelva a 
enfocar, ponga nuestros ojos en lo que sigue del camino y 
no en el pasado. Presta atención a los que te rodean, 
algunos solo sirven para reír, otros en cambio, sabrán qué 
hacer si te caes.  
 
Habrá momentos en que resbalar no será optativo, pero 
sí levantarnos. No importa lo largo de la caída, hay delicias 
esperando justo después del abrazo de El Padre, ese que 
no juzga, ama, porque no lo puede evitar. Él piensa en el 
momento en que te dejas levantar, y vuelven a caminar 
juntos. Él está listo.  
 
Amado Señor, gracias por haberme extendido tu mano 
cada vez que resbalé, por haberme cuidado y sostenido 
cada día de mi vida. Me rindo una vez más y reconozco 
que sólo en ti hallo seguridad. En tu nombre, amén. 
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DÍA 265 

Salmo 16: 
 
Vida, alegría, placeres, etc., eso es lo que Dios quiere para 
nosotros. Ese es el tipo de Dios que es. No en pequeña 
medida, como solemos creer. No, Dios quiere que 
experimentemos la vida con toda su riqueza, gozo en toda 
su plenitud y placeres en toda su abundancia. 
 
El Dios de la Biblia, el Dios de toda la creación, el Dios 
revelado en Jesucristo es la persona más feliz del universo 
y él también quiere felicidad para ti. Una felicidad 
profunda, perdurable y duradera, sin importar las 
circunstancias de la vida o las tormentas que te asalten. Él 
es el Dios que da vida, que expresa alegría y se deleita en 
el placer. Dios tiene que ver con la alegría, tanto la suya 
como la nuestra. 
 
El gozo está en el corazón del plan de Dios para los seres 
humanos. Vale la pena meditar en la razón de esto. El 
gozo está en el mismo corazón de Dios. Nunca 
entenderemos el significado del gozo en la vida humana 
hasta que comprendamos la importancia que tiene para 
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Dios. La mayoría de nosotros subestimamos seriamente 
la capacidad de gozo que tiene Dios. 
 
¿Pensamos en Dios de esta manera? ¿O hemos creído en 
la mentira de Satanás que Dios es un señor anciano 
amargado que muchas veces nos han hecho creer? 
Debemos tener cuidado con esa mentira. Puede arruinar 
nuestra vida y eternidad. Dios pretende llenarnos de 
gozo. Él no busca derramar en gotas un poco de alegría, 
no, él tiene como objetivo inundar nuestra alma con toda 
la alegría que podamos tener. 
 
Cuanto más nos acercamos a Dios, más experimentamos 
alegría y en cuanto más lejos nos vamos de Dios, menos 
experimentamos alegría. Porque el gozo, la verdadera 
alegría, el gozo profundo y duradero, solo se encuentra en 
Dios mismo. 
 
Alguien dijo que “la alegría es la señal más segura de la 
presencia de Dios”. La ecuación es simple, la presencia de 
Dios es la presencia de gozo, la ausencia de Dios es la 
ausencia de gozo.  
 
Señor, cuánto disfruto de tu presencia, de compartir 
tiempo contigo, y sentir que tu gozo inunda mi ser. Gracias 
por ser darme esa alegría que en otro lado no puedo 
encontrar. Deseo ser contagioso para el resto de personas, 
que ellos puedan ver este rasgo de tu carácter en mi vida. 
En tu nombre, amén. 
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DÍA 266 

Colosenses 3:12-13 
 

¿A cuántos de nosotros nos han dicho que tenemos los 
ojos iguales a los de uno de nuestros padres? ¿O que 
caminamos igual? ¿O que tenemos el mismo carácter? 
Creo que la mayoría de nosotros hemos sido llevados a 
esa especie de espejo, ver qué es lo que hay en nosotros 
de nuestros progenitores. 
 

Lo mismo sucede con Dios. Si estamos en Cristo, somos 
nuevas criaturas y debemos vivir como tales, parecernos 
a quien nos ha dado esa nueva vida. No podemos vivir 
como alguna vez vivimos, porque no somos las personas 
que una vez fuimos. 
 

En Colosenses 3, podemos ver algunos rasgos que 
caracterizan esta nueva vida. Somos los elegidos por Dios, 
adoptados por el Padre. Que Dios nos haya elegido nos 
recuerda que Dios nos ama y que somos especiales para 
Dios. Además, somos santos. No tenemos culpa ante Dios 
porque estamos en Cristo.  
 

Con esta garantía de nuestra nueva identidad, estamos 
dispuestos a adoptar estos rasgos, a vivir firme y 
decisivamente de esta manera. 
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Primero, un hijo de Dios vive con un corazón compasivo. 
Se preocupa por la gente, por el sufrimiento, por las 
heridas. Ve a la gente como Dios la ve. 
 

En segundo lugar, se viste de amabilidad: amabilidad en 
su voz, su sonrisa, sus ojos, su tacto y sus acciones. 
 

Tercero, asume actitud de humildad. Se humilla y se 
concentra en Cristo y en los demás, no en sí mismo.  
 

Cuarto, vive con mansedumbre. Es amable con la gente. 
 

Quinto, se viste de paciencia. Elige ser una persona con 
quien es fácil vivir, no irritable. 
 

Sexto, perdona a los otros. Tiene paciencia con la gente. 
No se molesta por todo. Elige dejar pasar algunas cosas. 
 

Séptimo, es alguien que perdona. Elige perdonar a las 
personas que no han actuado bien para con él. 
 

Octavo, se viste de amor. Los rasgos anteriores tienen que 
ver con el amor. El amor es fundamental.   
 
Amado Señor, enséñame a vivir de esta manera, que 
quienes me vean, te puedan ver a ti, quiero parecerme 
cada día más a mi Padre celestial. Gracias por seguir 
teniendo confianza en mí y en lo que puedo lograr al estar 
cerca de ti. En el nombre de Jesús, amén. 
 
 



Devocionales – TOMO III 

259  

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 



Devocionales – TOMO III 

260  

DÍA 267 

Colosenses 3:23 
 
Un mes antes de ser asesinado, el Dr. Martin Luther King 
Jr. dijo esto a los trabajadores de saneamiento en 
Memphis: “Toda mano de obra tiene valor. Si eres un 
barrendero callejero, barre las calles como Miguel Ángel 
pintó cuadros. Barre las calles de la forma en que 
Beethoven compuso la música. Barre las calles como 
Shakespeare escribió poesía. Barre las calles de una 
manera tan profunda que el Anfitrión del Cielo dirá: ‘Ahí 
va un gran barredor de calles’ ”. 
 
Lo que podemos sacar de este precioso discurso es que 
sea cual sea nuestro trabajo, debemos dar lo mejor, dar el 
cien por ciento. Ser el mejor maestro, ingeniero, hombre 
de negocios, piloto, ama de casa, jardinero, músico, atleta 
o estudiante que puedas ser. No hacer las cosas a medias. 
Además, no solo hacer lo mejor que podamos, sino que 
debemos hacerlo para el Señor. 
 
Cuando se trata de trabajo, este es el principio que debe 
dirigir nuestra vida. Tú no trabajas para el jefe, tu 
supervisor, el gerente, tus compañeros de trabajo, tus 
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clientes, tampoco para recibir un sueldo o para tener una 
jubilación digna. No, trabajas para el Señor. 
 
En la película Carros de fuego, que se basa en una historia 
real, hay un gran contraste entre dos atletas de velocidad, 
corredores de 100 metros. Harold Abrahams reflexionó 
antes de la final olímpica en esta categoría: “Tengo diez 
segundos para justificar toda mi existencia”. Claramente, 
Abrahams sintió una enorme presión para demostrar que 
era alguien. 
 
Por el contrario, cuando Eric Liddell, un devoto seguidor 
de Cristo, estaba hablando sobre su carrera de atleta con 
su hermana Jenny, él le comenta de manera alegre: “Dios 
me hizo veloz. Cuando corro, siento que es un placer”. 
Liddell comprendió lo que significaba hacer su trabajo, 
incluido el trabajo de atleta, pues todo era para el Señor. 
 
Amado Padre, hoy quiero agradecer por todas las 
responsabilidades y tareas que tengo en mi vida. Sé que a 
veces se me hace difícil hacerlas de la mejor manera, pero 
de ahora en adelante quiero en enfocarme en hacer todo 
lo que tenga que hacer, como para ti. Que mi trabajo sea 
una ofrenda de adoración, en el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 268 

Romanos 12:2 
 

Si dejamos que el dolor haga eco en nosotros, se 
apoderará de nuestras vidas. En cambio, Dios nos ofrece 
la restauración. Es a través de nuestra entrega y por su 
poder sanador que Dios es capaz de recomponernos 
mejor de lo que nunca estuvimos.  
 

Solemos creer mentiras sobre nosotros mismos como 
resultado de las cosas hirientes que nos han dicho y 
hecho. Pero cuando renunciamos a las mentiras que 
vienen con las heridas, Dios las reemplaza con la verdad. 
Él reforma nuestra identidad basándose en lo que Él dice 
de nosotros y no en la forma en que fuimos tratados. Él 
nos vuelve a enfocar en la obra maestra que creó antes de 
que fuéramos derribados por las tormentas, la demolición 
y la destrucción.  
 

La restauración es donde comenzamos a caminar en la 
verdad de que no somos lo que nos pasó o lo que se dijo 
de nosotros: somos hijos de Dios. 
 

Aunque otros nos rechacen, Él nunca lo hará. No somos 
víctimas. Somos victoriosos en Cristo. Es un cambio de 
mentalidad y enfoque para reconocer que somos 
vencedores por la sangre de Jesús.  
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La restauración es el negocio en el que Él está. Él resucitó 
a Lázaro de entre los muertos. Hizo que los cojos 
caminaran y los ciegos vieran. Es lo que Él hace: repara, 
sana y da vida. Cuando le confiamos nuestro dolor y le 
confiamos nuestro futuro, Él es fiel para devolver la vida 
a los corazones endurecidos. 
 

Me hace pensar en una casa. Cuando la edad y el clima la 
han desgastado con el tiempo, las casas necesitan ser 
reparadas por alguien con experiencia. Para restaurar una 
casa, los constructores no se limitan a repintar las paredes 
e instalar una alfombra nueva. Construyen unos nuevos 
cimientos y refuerzan la estructura para que pueda 
resistir el desgaste futuro. 
 

Al igual que una casa, necesitamos reparar nuestros 
cimientos antes de realizar cualquier embellecimiento 
externo. Con una casa bien construida, pueden venir 
fuertes vientos y no se derrumbará.  
 

En nuestras vidas, la presencia de Dios es suficiente para 
renovar nuestras mentes, guiarnos hacia la paz que 
supera todo entendimiento y ayudarnos a amar bien a los 
demás a pesar de la tormenta que sopla a nuestro 
alrededor. 
 

Señor, creo en el poder de restauración que viene de ti. 
Hazlo con las piezas rotas de mi vida. Revela tu verdad 
sobre quién es soy. Ablanda tu corazón para que pueda 
amar plenamente a las personas que me rodean. En tu 
nombre, amén. 
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DÍA 269 

Juan 10:10 
 
A veces sentimos que los demás no merecen nuestro 
perdón por lo que han dicho o hecho. Nos sentimos 
justificados al negarles el perdón, pero en realidad, sólo 
estamos almacenando más ira, amargura y tristeza. 
Perdonar a los demás en realidad nos da la libertad de 
seguir adelante con nuestro dolor. 
 
Sólo porque hayamos sido heridos en el pasado no 
significa que debamos dejar de lado a los demás o cerrar 
nuestro corazón. No debemos cargar con los pecados de 
las personas de nuestro pasado a quienes conozcamos en 
el futuro. Esa vida limitada no es lo que Dios quiere para 
nosotros. 
 
Cuando elegimos rendirnos a la voluntad de Dios para 
nuestras vidas y perdonar diariamente, podemos caminar 
a través de cada día como un hijo de Dios restaurado. 
Podemos estar disponibles, comprometidos y ser 
transparentes con las personas de nuestra vida, sabiendo 
que Dios es nuestro protector infalible.  
 
Lo que sucede es que muchas veces las personas heridas 
hieren a las personas. Cuando somos capaces de ver que 
los que nos rodean también están heridos, no se 
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convierten en nuestro enemigo. Empezamos a reconocer 
que algo en su pasado les hace actuar por su dolor. Esto 
debería encender nuestra compasión, no nuestra ira. Al 
igual que nosotros, son heridos que caminan y necesitan 
el perdón, la curación y la restauración.  
 
Tenemos un enemigo muy real, pero no es la gente que 
nos ha herido. Es un enemigo espiritual que quiere 
destruir nuestra alegría, nuestra paz y nuestras 
relaciones. Incluso después de perdonar, tenemos que 
permanecer atentos. Nuestro enemigo hará todo lo 
posible para arrastrarnos de nuevo al dolor y causar 
destrucción en nuestras vidas. Debemos ponernos toda la 
armadura de Dios cada día y combatir las artimañas del 
enemigo perdonando a los demás como Cristo nos 
perdonó primero.  
 
Con la ayuda de Dios, podemos llegar a un lugar donde le 
confiamos completamente nuestro pasado y nuestro 
futuro. Él utiliza lo que ha sucedido en nuestras vidas para 
acercarnos a Él. Él construye nuestra fe hasta que 
sabemos que Él nos sanará de nuevo porque nos sanó 
antes. Él le da a nuestro dolor un propósito al usarnos 
para animar a alguien más a través de su lucha.  
 
Señor, vengo delante de ti a entregarte mi dolor y a 
pedirte que sanes cualquier área que interfiera en mi 
relación contigo y con las demás personas. Sé que usarás 
mi historia para tu gloria. En el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 270 

Daniel 1:8-9 
 

La mayoría de nosotros conocemos a Daniel y su decisión 
de no contaminarse, el no consumir la comida del rey, el 
guardarse, es de bendición para Daniel y sus amigos, lejos 
de todo lo que podía pensar el jefe de los eunucos, que 
entendía que esto iba a jugar en contra a su salud y que 
estarían desmejorados. 
 

Por un lado, la comida del rey en ese entonces era lo 
mejor que podía ofrecerse y el que la consumía sabía que 
estaba comiendo un manjar. Hoy en día el mundo nos 
ofrece muchas cosas que pueden parecer un manjar, pero 
al final son caminos de muerte. 
 

Daniel toma la decisión de no contaminarse, de 
guardarse, comer lo que aparentemente no iba a nutrirlo 
y todo lo contrario a un manjar en ese entonces. ¿Cuál es 
la decisión que estamos tomando nosotros hoy en día 
para con eso que nos ofrece el mundo, hemos decido no 
contaminarnos?, ¿hemos decidido guardarnos?  
 

Daniel sabe de dónde viene el alimento que él necesita y 
más allá de eso, entiende que como templo del Espíritu 
Santo no puede ser llenado con cosas que no vienen de 
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Él. El jefe de los eunucos entendía que era imposible que 
al comer eso pudieran estar sanos y robustos. 
 

Hoy en día el mundo entiende que es imposible vivir fuera 
de lo que ofrece y eso es lo que nos quiere hacer pensar, 
pero en ese momento es que debemos recordar 2 cosas: 
en primer lugar, no son del mundo, como tampoco yo soy 
del mundo, y por otro lado, conocemos a Dios, es decir, 
no hay oportunidad para la duda.  
 

El versículo 15 nos muestra como eso que parecía 
imposible para el jefe de los eunucos, como el no comer 
el manjar de la comida del rey, lejos de matarlos lo que 
hace es fortalecerlos y que sus rostros estén robustos más 
que esos que comían la comida del rey. 
 

Cuando hoy en día nosotros decidimos consumir aquellas 
cosas que edifican, aquellas cosas que vienen de Dios, el 
Señor pondrá gracia en nosotros, en nuestro caminar, en 
nuestra manera de hablar y es que nuestros rostros serán 
diferentes, porque más allá de lo que el mundo piense, 
nosotros sabemos en quien hemos creído y de donde 
viene nuestro alimento. 
 

Señor, en este momento vengo a pedirte perdón por las 
veces que no cuidé el templo del Espíritu Santo, cediendo 
a las cosas que me ofrece el mundo. Hoy me abrazo de 
todo lo que viene de ti y decido alimentarme sólo con lo 
que provenga de tu Espíritu. En tu nombre, amén. 
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DÍA 271 

Hechos 2:1-4 
 
¿Alguna vez has estado celoso de los discípulos de Jesús? 
Él se sentó frente a ellos en la mesa de la cena todas las 
noches. Fueron a todas partes juntos. Podrían preguntarle 
sobre cualquier cosa. Si algo que Él dijo no estaba claro, 
solo tendrían que darle un golpecito en el hombro y 
preguntarle a qué se refería. Pero, Jesús estaba limitado 
por su cuerpo humano. Todavía tenía que comer, dormir 
e ir al baño. A veces, Él incluso se escondía de todos para 
poder tener un tiempo a solas con Dios. 
 

Esos primeros discípulos podían literalmente alcanzar y 
tocar a Dios. Es fácil sentirse celoso porque Jesús fue tan 
real para ellos.  
 

Pero, cuando se estaba preparando para dejar la tierra, 
Jesús les dijo a sus seguidores que estarían en mejores 
condiciones porque les estaba enviando el Espíritu Santo. 
En lugar de tener que encontrar a Jesús para hacer una 
pregunta, el Espíritu Santo viviría dentro de ellos. Estaría 
disponible en cualquier momento por cualquier motivo.  
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Él estaría allí. ¿Necesitas orientación? ¿Te sientes 
confundido? ¿Te preguntas qué hacer? Solo pídelo y Él lo 
oirá. 
 

Nuestra relación con Dios no es limitada.  Se nos ha 
prometido el mismo acceso en tiempo real a Dios a través 
del Espíritu Santo. Él vive dentro de nosotros, y habla a 
nuestros pensamientos, nuestras emociones, nuestros 
sueños y nuestras pasiones. 
 

El libro de Hechos está lleno de historias increíbles sobre 
cómo el Espíritu Santo reunió a las personas adecuadas en 
el momento adecuado para hacer que algo especial 
sucediera.  
 

Con el Espíritu Santo viviendo dentro de cada uno de 
nosotros, las posibilidades son tan ilimitadas como el 
mismo Dios. Nuestro único trabajo es escuchar esa voz 
tranquila en nuestra cabeza y hacer nuestro mejor 
esfuerzo para obedecer. 
 

Imaginemos si toda nuestra generación comenzase a 
escuchar atentamente la voz del Espíritu Santo y luego 
hacer lo que Él dice. ¿Cómo se vería tu escuela? ¿Cómo 
sería diferente tu familia? La misión del Espíritu Santo es 
mostrarnos el plan de Dios, no solo para nosotros sino 
también para el mundo. 
 

Amado Señor, que tu Espíritu Santo llene mi vida y cambie 
todas áreas que aún necesitan parecerse más a ti. Quiero 
reconocer su voz guiándome cada día, mostrándome tu 
voluntad. En tu nombre, amén. 
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DÍA 272 

Éxodo 14:8-12 
 

Después de todo lo que los seguidores de Moisés habían 
visto hacer a Dios, uno podría pensar que su fe estaría por 
los cielos. Habiendo sido testigos de las plagas y de cómo 
Dios dominó a los dioses y a los magos de los egipcios, 
deberían estar llenos de temor de Dios, y confiar en Él en 
cada vaivén de la vida. 
 

Comenzaron fuertes, pero su fe no duró mucho. Iban 
marchando con valentía en un momento, aterrorizados al 
siguiente. No podemos catalogar a los israelitas junto con 
los demás cobardes de la Biblia, porque nos identificamos 
con ellos demasiado bien. 
 

Nuestra fe con frecuencia también es débil y olvidadiza. 
Dios hace mucho por nosotros, y todavía nos 
preguntamos nerviosamente si continuará ayudándonos. 
Nuestro momento de valentía se convierte en mil 
pequeños terrores. Nos preparamos en oración para 
compartir nuestra fe, pero cuando llega la oportunidad, 
un silencio incómodo o una catarata de pensamientos nos 
atacan.  
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¿Qué hizo que los israelitas recién liberados cambiaran 
tan pronto su ánimo de celebración? La oposición. 
Cuando vieron al enemigo pisándoles los talones, 
perdieron los papeles. Delante de ellos, el parabrisas, la 
columna de nube del liderazgo de Dios. Pero el espejo 
retrovisor les mostró que detrás venían hombres 
poderosos en carros persiguiéndolos.  
 

Cuando la oposición llega, estás a punto de ver un milagro 
si pones la vista en el parabrisas en la dirección de Dios. 
Los israelitas se enfocaron primero en los carros del 
espejo retrovisor, lo cual generó quejas, y una extraña 
nostalgia por la esclavitud pasada. Le dijeron a Moisés que 
los dejara en paz, y se preguntaron en voz alta si toda la 
razón de su viaje era que no había suficientes sepulcros 
en Egipto. 
 

Este es el principio en acción: Cuando encontramos 
oposición en el camino, los malos días de antes parecen 
mejores de lo  que pensamos. La esclavitud es preferible 
a la libertad porque la esclavitud es un mal conocido. La 
preocupación es más familiar que la fe, y el orgullo es más 
natural que la humildad, así que nos dejamos llevar.  
 

Pero no debemos caminar viendo el espejo retrovisor, 
sino observando por el parabrisas que el Señor nos quiere 
revelar lo grandioso que se nos avecina. 
 

Padre, me acerco para agradecerte de dónde me sacaste, 
por haberme liberado de tantas cosas. Enséñame a mirar 
hacia el futuro con la fe y la certeza de que siempre estarás 
en él. En tu nombre, amén. 
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DÍA 273 

Juan 5:6-7 

 
Si queremos un milagro tenemos que activar la fe que 
hará que Dios haga su parte. Algunos creen 
equivocadamente que Él hace todo, pero la Palabra no 
muestra eso: nos toca actuar. 
 
Una buena ilustración es el cojo que Jesús sanó en 
Betesda. La Biblia dice que estuvo allí casi cuarenta años 
esperando el milagro y, cuando Jesús supo que hacía 
tanto estaba enfermo, le preguntó si quería recuperarse. 
Él contestó que no podía porque nadie lo metía al 
estanque cuando se agitaba y alguien llegaba antes. 
 
Jesús no oró por él ni le impuso sus manos, sino le dijo que 
se pusiera de pie, tomara su camilla y caminara, en otras 
palabras, no debía quedarse acostado, sino dar un paso 
de fe y creer lo que no era como si fuera. Tal vez 
podríamos usar la famosa frase “ayúdate que yo te 
ayudaré”. 
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¡Dios hace su parte y espera que hagamos la nuestra! 
Visualicémoslo antes porque ese don es un regalo de Dios 
para poner a funcionar nuestra fe.  
 
Todo se hará conforme lo creamos. ¡Dios premia el creer! 
La fe es la confianza de que sucederá lo que esperamos y 
la certeza de lo que no vemos. 
 
Si queremos la intervención de Dios, acostémonos 
pensando en eso para ver lo que no es, como si fuera.  
 
Es importante entender que hay una hora establecida de 
parte de Dios para cada persona. Hay un tiempo divino 
que Dios ha preparado para manifestar su poder sobre tu 
vida y la vida de otros a través de ti.  
 
Puedes decir que hoy es un día tan normal como cualquier 
otro. Puede ser cualquier hora del día, pero ¿y si Dios se 
mete hoy en tu hora? El tiempo de Dios es muy 
importante para tomar y recibir. ¿Has pensado que hoy 
puede ser, no solo el tiempo asignado para ti, sino que 
Dios también quiere usarte en la hora asignada para 
alguien más?  
 
Señor, creo en ti, en tu poder de producir milagros, en que 
eres omnipotente. Gracias por alentarme a través del 
Espíritu Santo a caminar es estar verdades y experimentar 
tu obra a través de mi vida. En tu nombre, amén. 
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Si deseas adquirir nuevo material o contarnos tu experiencia 

con este devocional, no dudes en comunicarte a 

editorialrain@gmail.com 

 


